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    Esta es una obra de ficción. Los nombres, caracteres, lugares y situaciones son producto de la imaginación del autor, y cualquier parecido con personas vivas o muertas, hechos o situaciones son pura coincidencia. 

     

     

     

     

 

    Título original: Tú, siempre tú. 

    Imagen de portada: Freepick 

    Diseño de portada: Roma G. 

    

  


   
     

     

     

     

     

     

     

 

    Cuando empecé a escribir la historia tenía claro que se lo iba a dedicar a Ruth y Lola, lo cierto es que he cogido únicamente los nombres para las amigas de Olga, pero ahí terminan las coincidencias, en carácter no tienen nada que ver, bueno unas mínimas pinceladas, pero nada más, no vayáis a pensar que es un libro en plan biográfico de alguna de ellas, porque no lo es.  

    Después pensé que también debía dedicarle el libro a María y a Sofia, quienes también me han ayudado mucho durante este proceso, tal vez más de lo que imaginan y sin ser consciente de ello, o siendo más conscientes de lo que yo me pueda imaginar. 

     

    A mis padres, hermanos e hija, por estar ahí. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 1 

     

     

    Os diría que tengo una vida magnifica, pero para que voy a engañaros, total cuando llevéis un par de páginas os daríais cuenta enseguida de que he empezado diciéndoos una mentira. Y de mi se podrán decir muchas cosas, pero no me puede llaman nadie mentirosa, que igual alguna que otra vez he podido omitir alguna información, pues si para que os voy a engañar, pero mentir nunca, os lo juro por Scobby Doo. 

    Bueno, voy a empezar de nuevo, que enseguida me voy por las ramas, empiezo a hablar y no paro, saltando de un tema a otro sin darme cuenta, pero vosotras seguro que, si os dais cuenta de mi gran defecto, tanto a Ruth como a Lola las vuelvo locas, pero bueno, me conocen desde hace tanto tiempo que están acostumbradas, ¡uy!, que no me he presentado, mi nombre es Olga, y mi vida, voy a reconocerlo, es bastante monótona, vamos que sé lo que haré la próxima semana sin ninguna duda, ya que será lo mismo que haga esta, de modo que cuando me dijeron que mi empresa había sido absorbida, pensé: “Madre mía un cambio en mi vida”, luego pensé: “¡Qué vida más triste tengo!”. 

    Pero no quiero que os llevéis una idea equivocada, mi vida no es triste, monótona si, para que os voy a engañar, pero triste no, ya que mis compañeros de piso hacen que mi vida sea todo menos triste, voy a reconocer que mis compañeros de piso son dos pequeñajos de seis años, y más que compañeros de piso, somos madre e hijos, dos, dos pequeños de seis años, un niño y una niña, el niño es mayor por siete minutos, le gusta recordárselo a su hermana cada vez que puede, y si no fuera por mis grandes amiga y se podrían decir casi vecinas Ruth y Lola, no creo que hubiera sido capaz de sobrevivir sola a la maternidad. 

    Imagino que tendrás alguna amiga que te hablara de lo fantástica que es la maternidad, pues siento ser yo la que te lo diga, pero te está mintiendo, noches sin dormir, dar pecho, llorar por dolor de pecho, lloran y no sabes por qué, ¿he dicho ya lo de las noches sin dormir? Pues todo eso es peor, cuando eres tú sola y los bebes son dos, creerme, sé de qué estoy hablando. 

    Me he vuelto a ir por las ramas, bueno pues como os estaba diciendo la empresa donde yo estoy trabajando y donde entre gracias a Lola, que no gracias a mi curriculum, ya que si no llega a ser por Lola no entró a trabajar, pues bien, la empresa ha sido absorbida, hasta ahí todo bien, ¿verdad? Nos quedamos los trabajadores, nos mantienen nuestros puestos de trabajo, etcétera etcétera etcétera. No hace falta que entre en detalles aburridos, ¿verdad? 

    Pues hoy, era el día donde tendríamos la visita de algunos de nuestros nuevos jefes, Lola y yo estábamos… ¿cómo decirlo sin que suene mal?, vamos que nosotras jubilaríamos a la vieja del visillo. Pero como casi todo el mundo estaba igual de curioso ante la visita, curioso y asustado, nadie quería quedar mal ante los nuevos jefes, pues hablábamos como si fuéramos espías de una película clásica de espionaje, pero una de está cutre, porque vamos talento de actorazos no teníamos nadie. Era en plan: “El águila ha cruzado la puerta” guiño guiño, y yo pensaba, ¿quién de todos ellos es el águila? Porque parecía una excursión, varios hombres y mujeres, trajeados todos ellos, con carpetas en la mano y con unas expresiones que para que, lo cierto es que desde donde yo estaba no podía verlos bien, pero recibí un mensaje de Lola, donde me decía que igual se llevaban a alguna de nuestras compañeras desmayadas, ante semejantes especímenes. Sí, entre esto y lo del águila reconozco que hay veces que me parece estar trabajando en algún documental sobre la vida animal. Y los depredadores se acercaban hacia sus presas, algunas de ellas mostrando sus mejores sonrisas, para conseguir hechizar al depredador de turno y conseguir que no las mirara con el ceño fruncido, es que trabajo con un par de lobas, hay que reconocerlo, tienen mí misma edad y se van con uno distinto cada fin de semana y yo, como una feliz ama de casa, sin acordarme como es una cita de verdad, en esa en que no salen corriendo cuando sabe que tienes, no uno, sino dos hijos. 

    Bueno, ahí estaba yo, con mi cómodo y elegante vestuario, que para ellos sería todo lo contrario a lo descrito por mí, mientras esperaba que se acercaran. Vi la mujer que me miro desde mis zapatos hasta mi cabello de forma despectiva, como había mirado a muchas de mis compañeras, y paso de largo sin decir ni un misero buenos días, yo tampoco se lo dije, para que nos vamos a engañar, hubiera querido desaparecer mientras veía a mi jefe haciéndoles la pelota sin parar, me resultaba patético, pero no podía apartar mi vista, hubiera querido hacerlo, pero era imposible, hasta que… 

    Os mantendría un poco en intriga, pero mejor no, no os pongáis nerviosas que os voy a contar lo que consiguió que apartara la vista de mi jefe, fue una voz, un nombre, fue sentir que la tierra se abría y me tragaba, sentir que me quedaba sin aire para respirar, sentir que me desmayaba, pues si todo eso sentí, en cuestión de un segundo, ¿no me creéis?  

    —Alonso, querido, bla bla bla. —Era una voz irritante, pero de estas que parecen un pito que te perforan el cerebro y no tiene nada que ver con que llamara a Alonso querido, no, no tiene nada que ver, porque hay muchos Alonso en este mundo es imposible que sea… ¡Mierda! 

    Y sí, hoy ciertamente no era uno de mis mejores días, cuando Alonso entro en mi campo de visión, y nos quedamos mirándonos a los ojos, esa mirada que dejan más que claro que nos conocemos, diría que todo se quedó en silencio, que todo el mundo despareció y solo estábamos nosotros dos, pero no, era imposible no escuchar esa voz de pito, la que le había llamado querido.  

    Pensé, sí que ha cambiado su esposa, pero claro es que esa voz de pito no la había escuchado en mi vida, y no había leído nada sobre su divorcio, sobre su mega pija boda con la mujer perfecta sí que había leído, pero sobre una separación pues no, y no penséis que vivo pendiente de la vida de este hombre, que no es así, pero bueno, hay veces que una es curiosa y esta despierta con el móvil en la mano, mientras abre el buscador y sin darse cuenta escribe un nombre al azar, que casualmente es su nombre y lee las últimas noticias. ¿Qué hace él aquí? 

    Por suerte, mi jefe, que haciendo la pelota no se dio cuenta de nuestro momento de cruce de miradas, igual tiene también algo que ver la idiota esa con voz de pito que va con él, ¡sí, me cae mal! Y consiguió que la visita siguiera adelante, mientras nosotros éramos incapaces de no hacer contacto visual, no sé si alguien más se dio cuenta, pero yo tuve que sentarme enseguida ya que mis piernas empezaban a flaquear, y no hubiera quedado muy bien desmayarme allí frente a ellos. Bueno, frente a él. Soy una mujer adulta que he superado mi pasado. 

    De modo, que saque mi móvil y entre en el grupo que tenía con mis amigas, mis amigas Ruth y Lola, no creías que les he escrito a otras amigas, no, porque solo podía hablar con ellas de mi encuentro con Alonso, aunque antes de enviar el mensaje tenía muchos de Lola, al fin y al cabo, ella también le había reconocido. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 2 

     

     

    Y así fue como en menos de cinco minutos había quedado con mis amigas para hablar, mientras el marido de Ruth cuidaba a los niños, a los suyos y a los míos y todas le decíamos a Ruth lo padrazo que era Rubén, quitando que sus hijos también empiezan por R, cosa que nos parece muy friki, ambos hacen una muy buena pareja y Rubén es nuestro niñero particular para este tipo de reuniones. 

    —¿Alonso? ¿Tú Alonso? 

    —No, no, no, mi Alonso no.  

    —Bueno algo tuyo fue —dijo Lola, mientras acercaba un par de botellines de cerveza de la nevera, la ocasión lo requería, creerme. 

    —Fue un error de mi pasado, yo era joven e ingenua. Además, yo también fui un error de su pasado, anda que no se alegró su familia cuando firmamos el divorcio. 

    —Por suerte su familia no estuvo en el momento de firmar el divorcio, sino Diego e Isabel no estarían aquí ahora mismo.  

    —Nos dejamos llevar—, y es la verdad, sacamos la botella de cava que habíamos comprado para una posible celebración, y si un divorcio no es una celebración no sé yo lo que es—, además estuvimos buscando ser padres durante más de un año como voy a pensar yo, que después de tantos meses de sequía, por un poco de locura durante esa noche me quedaría embarazada.  

    —Cosa que no le dijiste. —Si eso es algo que Ruth siempre me tira en cara. 

    —Cosas que pensaba decirle, pero de repente leí la noticia de su inminente boda, que vamos ni tres meses por respeto se esperó. 

    —Os imagináis la cara de la madre de Alonso, si aparece Olga con un barrigón enorme impidiendo la boda —dijo Lola rompiendo a reír, nota mental no darle más cerveza hoy. 

    —Tampoco tenía tanta barriga cuando él se casó, al poco tiempo de divorciarse de mí. —Voy a recalcar ese detalle, porque vamos fue separarnos y caminar hacia el altar, es que ni un periodo de reflexión, nada de nada.  

    —Igual ahora es un buen momento para que descubra que es padre —ya estaba tardando Ruth mucho rato en dar su opinión. 

    —Sí, mañana si vuelve a venir le diré: “Alonso, querido —no pude evitar repetir las palabras de la amiguita de turno, la de voz de pito, sí, esa que me cae tan mal en estos momentos—, recuerdas cuando nos bebimos la botella de cava, si ese momento donde nos pusimos ñoños recordando cosas de nuestra relación, si esa relación tan corta e intensa, y que decidimos despedirnos por todo lo alto, haciendo el amor, una y otra vez, durante toda la noche, pues Alonso, lo conseguimos, me quede embarazada, y de gemelos” después imagino que se desmayara.  

    —Si lo dices en la oficina te grabo con el móvil. —Me dijo Lola rompiendo a reír. 

    —Espero no verle más, seguramente fue una visita rutinaria y no volveremos a cruzarnos hasta dentro de mucho, mucho, mucho tiempo. 

    Pues bien, ese mucho, mucho, mucho tiempo, fue al día siguiente, cuando mi jefe, sí el pelota, me dijo que Alonso había decidido trasladar su oficina a nuestro edificio, bueno no me dijo Alonso, me costó un buen rato confirmar que sería Alonso quien se trasladaba, porque mucha vieja del visillo, mucha loba, pero para conseguir algo de información, y con algo de información me refiero a una muy buena información, no hay nada como preguntar al conserje, él lo sabe todo y no tiene nada que ver con las cámara de seguridad que controla desde su puesto de trabajo, nooooo, tiene que ver con que es más cotilla que todas nosotras juntas. 

    Él llegó, me miró, le mire, nos miramos, entró en su despacho, se rompió ese contacto visual y me pregunte si Ruth tenía razón y era mejor que se lo dijera yo, antes de enterarse que había sido padre por algún comentario inesperado de alguna compañera de trabajo. No en plan, “eres padre”, sino en plan “¿ella es madre? Nacieron en esa época, voy a retroceder nueve meses, oh, oh, Dios mío, no puede ser, nueve meses antes del nacimiento de los niños estábamos celebrando nuestro divorcio”. También podría pasar que dijera: “Nueve meses atrás, no pueden ser míos, me fue infiel, llevábamos mucho tiempo sin tener relaciones maritales”, él lo pensaría de otro modo, pero mi manera de expresarla es menos malsonante y además tiene el mismo significado, ¿cómo es que pensaría que fui infiel? Cosa que no fui, pues porque el parto se adelantó, nacieron a los ocho meses y no a los nueve, menos mal, porque no sé si hubiera podido soportar un mes más de embarazo.  

    Hubiera pedido a Lola que me acompañara a la sala de descanso para tomar un café, pero la había visto esta mañana y sabía que hoy no sacaría nada en claro con ella, sí, os aseguro que ayer bebió demasiada cerveza, parecía que la que se había encontrado con su ex marido y padre de sus hijos era ella y no yo. 

    —Olga —escuché a mi jefe y me temí lo peor. —Necesitamos que ayudes al señor Martí estos días, hasta que pueda venir su secretaría personal. 

    Miré a mi alrededor, había compañeras de trabajo que me miraban con envidia, no se molestaban en disimularla, ya que ellas no habían sido las elegidas, poco se podrían imaginar que yo me cambiaría por ellas sin dudar. 

    —Sí, claro. 

    —Ves ahora mismo, para tomar notas de tus nuevas obligaciones. 

    —Quisiera terminar un trabajo pendiente, iré después. 

    —Prefiero que vayas ahora, sea lo que sea puede esperar. 

    Esperar, él que lo quería todo para el día anterior y si le hacíamos esperar con algún informe se volvía como loco, me dice que sea lo que sea que esté haciendo, puede esperar. 

    —Ahora mismo iré al despacho del señor Martí. —Bien, por suerte no digo Alonso, no podría justificar esa confianza con mi nuevo jefe, bueno sí que podría, les podría decir a todas, él fue mío e imaginéis lo que imaginéis os aseguro que lo supera con creces. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 3 

     

     

    De modo que hacía allí iba yo, hacía mi primer encuentro con Alonso en su nuevo despacho, donde tendríamos que hablar, estando solos, y podríamos demostrar lo maduros que éramos en estos momentos y como habíamos pasado página.  

    —Buenos días señor Martí, vengo a ver si necesita algo hasta que su secretaría se incorpore a su puesto de trabajo. —Muy bien Olga, que orgullosa me siento ahora mismo de mí misma, ains, seguro que esto no se lo esperaba. 

    —Olga no es necesario que seas tan formal conmigo, no somos extraños, al fin y al cabo. —Miré nerviosa hacia la puerta que había dejado abierta, lo último que yo necesitaba es que alguien nos estuviera escuchando. 

    —Es lo mejor, no quisiera que de pronto apareciera tu esposa y al verme pensará lo que no es. 

    —Está de viaje. 

    —¿Qué?  

    —Mi esposa, está de viaje, además nunca me visita en el trabajo.  

    —Tal vez debería hacerlo, más que nada por la mujer de ayer, esa que tenía la voz de pito, no sé cómo no terminas con dolor de cabeza cada vez que estas con ella, y es más que evidente que quiere algo contigo, cariño. —Vale la última palabra sobraba, necesito un pepito grillo en mi vida, alguien que me susurre al oído, cállate, cállate de una vez, cállate que estás hablando con Alonso. 

    —¿Cariño? 

    —Cariño, querido que más da, ¿sabe tu mujer que trabajas con alguien tan… cariñoso? 

    —¿Celosa? 

    —¿Yo? Más te gustaría a ti. —No estoy celosa, vale que me tendría que haber callado, vale que estoy llevando mal esta conversación, pero si de algo estoy segura, es de que yo no estoy celosa. 

    —Para estar celoso tendría que conocer a tu nueva pareja, ¿estás ahora mismo con alguien?  

    —He venido para ayudarle ya que aún no ha venido su secretaría —espero que no sea la de voz de pito. 

    —Eso es que no —dijo él pensativo. 

    —Sí no necesita ahora mismo nada de mí, tengo trabajo pendiente en mi mesa. —Y quiero irme de aquí, me quiero ir ya. 

    —Necesito una serie de informes, será mejor que tome nota. 

    —Sera mejor que empiece a dictar. 

    Y no pudo evitar reírse, de mí que no conmigo, porque yo no me estaba riendo, yo estaba muy incómoda y con ganas de que terminara el día y salir ya de la oficina, irme a mi casa, llenarme la bañera y tener un momento de relax, aunque lo cierto es que sería una ducha rápida, ayudaría con el deber de mis hijos y trataría de preparar una cena lo suficientemente atrayente para que ambos se la comieran sin protestar. 

     

    Ruth: Deberías encontrar el momento para decirle que es padre, lo mejor es que lo sepa por ti. 

    Mi pepito grillo particular no lo tenía en la oreja, lo tenía en el móvil, enviando varios mensajes, con distinto texto, pero con igual contenido. 

    Olga: Está noche hablamos, estoy trabajando. 

    Lola: La han puesto de secretaría de Alonso. 

    De eso sí que se había enterado, para eso no tenía resaca, será borde. 

    Ruth: Es fantástico, podrás decírselo cuando estéis a solas. 

    Bueno, yo a Ruth la quiero mucho, ella lo sabe, yo lo sé y ahora todas vosotras lo sabéis también, pero cuando se pone en este plan, no la soporto. 

    Parece que Ruth todo lo hace bien, no sé si es porque Lola y yo hacemos más que evidente lo bien que lo hace todo ella, ya que nosotras somos un desastre. 

    Ella se casó con su novio de toda la vida, ambos trabajan en lo que han estudiado, tienen dos hijos que son exactamente igual que ellos, nunca les he visto hacer ninguna travesura, yo tengo dos también, pero son una mezcla de Alonso y mía, sabéis cuando vuestra madre os decía de pequeños: “Espero que tengas un hijo igual que tú para que te des cuenta de muchas cosas”, pues bien yo lo tengo por partida doble, Diego es igual que su padre e Isabel es igual que yo. Y tengo que reconocer, que mis hijos sí que han hecho más de una travesura. 

    Lola es Lola, Lola es la que de pronto te dice que ha conocido el amor de su vida y se presenta a una cena con cada uno, que Ruth y yo nos horrorizamos la mayoría de la veces, su última locura es la de ir con una compañera de trabajo a una médium, nos ha dicho que su mala suerte en el tema sentimental es debido a que de joven le hicieron una especie de conjuro, alguien que le tenía mucha envidia y la están ayudando, yo creo que le están sacando el dinero y que su mala suerte en el tema sentimental es que nunca se ha presentado con una pareja que nos pareciera a Ruth y a mí, mínimamente normal, y bueno también esta el detalle de que le rompieron el corazón, un imbécil, un imbécil que encima es familia de Alonso, pero no porque Alonso o yo los presentáramos, nooooo, todo lo contrario. 

    Ruth: Tiene derecho a saberlo, él, que tiene hijos, y tus hijos que su padre no es un misionero perdido en no recuerdo que selva, ayudando a todos los que puede. 

    Olga: Sí, lo cierto es que no sé porque les dije eso a Diego e Isabel. Ahí me equivoque. 

    Ruth: ¿Solo en eso te equivocaste? 

    Y ahí estaba yo, retrocediendo años, pensando en el momento en que decidimos separarnos Alonso y yo, y pensando si ciertamente me equivoque por rendirme y no luchar por lo nuestro, porque siendo sincera conmigo misma tengo que reconocer que en mi relación con Alonso no solo me he equivocado ocultándole el resultado de nuestra noche de celebración con el cava. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 4 

     

     

    Le envié por e-mail el último informe que me había pedido y empecé a cerrar el ordenador, muchas personas ya se habían ido hace rato, imagino que estarían en el bar tomando una cerveza mientras disfrutaban del final de su jornada laboral, es lo que haría yo si no fuera porque tenía que volver a casa con mis pequeños tesoros. 

    —Olga. 

    Solo mi nombre, no se preocupó en ver si me había ido o no, o en pedirme por favor que fuera a su despacho, solo mi nombre, tuve la tentación de irme, despacio para que no escuchara mis pisadas, pero seguro que lo hubiera descubierto y resignada, muy resignada, muy cansada y con muchas ganas de irme, cogí mi block de notas y me fui a su despacho. 

    —No me gusta como redactas los informes. 

    —¿Y porque no me lo has dicho en el primer informe en vez de esperar a que te enviará el último? 

    —Menudo carácter tienes pelirroja. 

    Llegado a este punto me he dado cuenta de que no sabéis como soy físicamente, a la derecha de la mesa, con una tez muy blanca, unos largos cabellos rojizos y unos hermosos ojos verdes, se encuentra Olga, ahora es cuando se escuchan aplausos y vítores, a la izquierda de la mesa, muy moreno de piel, con un cabello muy negro, con unos ojos muy oscuros, con unos músculos muy pronunciados, hace mucho que no lo veo desnudo, pero la ropa le sienta muy bien, se encuentra Alonso, más aplausos y vítores ante tan improvisada presentación. 

    —No me llames así. 

    —¿Qué? 

    —Mi nombre es Olga, lo sabes perfectamente, no es apropiado que me llames de otro modo, cualquiera podría escucharte y sacar conclusiones precipitadas. 

    —¿Qué conclusiones? ¿Qué nos conocemos? 

    —Alonso, digo señor Martí —tengo que controlarme, creo que ha sido un día muy largo—, llevo todo el día elaborando esos informes, si quiere que modifique algo, hazme las anotaciones oportunas y mañana realizare los cambios a primera hora. 

    Que orgullosa estoy de mí misma, menuda profesional estoy echa, seguro que lo he dejado mudo de la impresión. 

    —Tengo que enviar los informes hoy —dijo extendiéndome un par de carpetas—, en breve te llamaré para darte los informes restantes, ahora a trabajar. 

    —Me están esperando para cenar. 

    —¿Entre semana? Sera mejor que canceles tu cita, no puedo perder más tiempo con esto. 

    Y sí, ya veo que os estáis preguntando ¿cómo se cancela una cita con tus hijos? Pues bien, llamado a Ruth, a mi Ruth, a mi querida amiga del alma que tiene dos hijos maravillosos, que seguro que les hace mucha ilusión compartir cena y juegos con mis queridos retoños. 

     

    Pues bien, mientras con toda mi furia contenida enciendo el ordenador y empiezo a actualizar los datos, os contaré el maldito día que conocí al capullo que ahora es mi jefe y en el pasado fue mi esposo. 

    Era mi primer año de universidad, y no, no era el último año de Alonso, y no, él no era profesor mío, él hacía mucho tiempo, bueno un par de años, tampoco es que sea tan viejo, nos quitamos nueve años, pero cómo podéis deducir por vuestros rápidos cálculos mentales, nosotros no coincidimos en la universidad, pero con quien sí que coincidí en la universidad fue con un familiar suyo, un primo, quien estaba en el último curso de carrera, él se fijó en Lola, sí ella ya estaba en mi vida en aquel momento, y claro nos invitó a una fiesta que hacía en su casa, con su casa quiero decir en la casa familiar, con la casa familiar quiero decir que él ni vive allí y que a su primo no le hizo nada de gracia vernos a todos allí, con nuestra bebida, nuestra música, etcétera. 

    Trataré de ser breve, he dicho trataré dejar de reír ya, mi amiga Lola desapareció junto con el anfitrión, y yo me encontraba sola ante muchos desconocidos, de modo que decidí desaparecer, pero en mi proceso de escapismo, bastante fallido todo sea dicho, que como Houdini no hay otro y yo menos que nadie, me encontré en una habitación con Alonso, diría que era la biblioteca o el salón de baile, pero no, era una sencilla sala. 

    —¿Buscabas el baño? —Sí, la primera frase que me dijo fue esa, lo recuerdo perfectamente, porque vamos fue todo menos romántico, ya me veo contándole la historia a mis nietos, y el abuelo quería saber si la abuela tenía ganas de hacer pipí.  

    —No, lo cierto es que quiero irme y estaba buscando mi abrigo para poder irme. —Porque yo quería irme, por eso le dejaba tan claro mi intención de irme.  

    —¿Has venido con abrigo con el calor que está haciendo? 

    Y así lo enamore, no que va, porque él estaba harto de su primo y en ese momento pensaba que yo estaba loca.  

    —Con abrigo me refiero a una rebeca que Oscar dejo en una de las habitaciones. 

    —Pues espero que no le tengas mucho cariño a la rebeca, ya que dudo mucho que la encuentres. 

    En ese momento escuche un fuerte ruido y me sobresalte, no me tire en brazos de él ni nada por el estilo, me lleve una mano al pecho, mientras con cara de asustada miraba hacia la puerta. 

    —Como no, la fiesta se está descontrolando. —Dijo Alonso con voz cansada. 

    —Será mejor que me vaya a casa. 

    —¿Llamo a un taxi? 

    —Sí, por favor. 

    Mirar que educadita, hasta por favor le dije, os diría que no había taxi y me llevo a casa en su coche, pero no fue así, localizo un taxi y me acompaño hasta la puerta para asegurarse que nadie me molestaba, ya que había demasiadas personas pasadas de alcohol. 

    ¿Cómo? ¿Qué donde me había dejado a Lola? Pues donde creéis que estaba, jugando al parchís con Oscar. Y no diré nada más, no me parece correcto hablar de la intimidad de una amiga, por mucho que ella nos puso al día a Ruth y a mí de las artes amatorias de Oscar.  

    De modo que ella se convirtió en una amiga de Oscar, no eran pareja ni nada oficial, pero se veían y disfrutaban mutuamente de su compañía, y en algunas ocasiones no quedaban solos y también íbamos algunos amigos, fue en una de estas reuniones donde me volví a encontrar con Alonso. 

    Sí, con Alonso, el mismo capullo que está en su despacho, mientras yo me he quedado sola fuera terminando los informes que estaban perfectos, pero que para él no lo estaban, y voy a repetir que estoy sola, ya que parece que soy yo la única que no tengo vida fuera de la empresa, cuando tanto tú como yo, sabemos que eso no es verdad.  

     

    Me estaba preparando para devolverle los informes, cuando inocente de mi tenía la esperanza de que dejara el resto para mañana, pese a que voy a repetiros que estaban perfectos, cuando él tras coger los informes, me señala un par más que estaban encima de la mesa. 

    —Voy a pedir comida para que nos la traigan, dime que prefieres. 

    —Pues Alonso, lo cierto es que prefiero irme a casa, no creo que a está altura del día haya mucha diferencia entre terminar ahora el trabajo o a primera hora de la mañana. 

    —Haber hecho los informes bien. 

    —Están bien hechos. 

    —No lo suficiente. 

    Cogí los expedientes de malos modos y me fui de allí, más que nada porque si me quedo unos segundos más, los expedientes terminan encima de su cabeza, y no, no se hubiera hecho mucho daño precisamente, bueno su orgullo sí, pero dolor físico pues no, para que engañarnos. 

    Sé que os preguntareis que me enamoro de él, de modo que lo primero que diré, pese a que nuestro primer encuentro fue un poco rocambolesco, es que la persona que era en aquellos momentos no tenía nada que ver, con la persona que era ahora mismo, bueno lo poco que había visto de él desde que nos habíamos reencontrado. 

     

    Como podéis haber intuido Lola y Oscar no es que tuvieran su “felices para siempre” digno de muchas películas infantiles, más bien tuvieron todo lo contrario, de echo Alonso y yo pensábamos como teníamos que controlar la situación cada vez que por algún motivo se tuvieran que encontrar, y sí, hubo ocasiones, pero no llego la sangre al rio, por suerte Alonso y yo éramos muy buenos diplomáticos para este tipo de asuntos, el mantenerlos separados también ayudaba bastante. 

    Pero claro, mientras la historia de amor de Lola y Oscar, cada vez parecía más una película de terror, la historia mía con Alonso, lo cierto es que no nos podía ir mejor, bueno cuando estábamos los dos solos, ¿he dicho ya que a su familia yo no es que le cayera precisamente muy bien? Me odiaban, ellos tenían a la candidata perfecta para esposa de Alonso y yo no solo no era ella, sino que no me parecía en nada, pero en nada de nada, totalmente opuestas.  

    Nuestro único problema, era que queríamos ser padres, pero… no venían, alguien de su familia encontró en este asunto una grieta para poder hacer que estuviéramos en tensión el uno con el otro, y sí creerme que al final la grieta fue tan grande que la relación fue insalvable o al menos eso nos pareció en ese momento, de modo que un día decidimos que lo mejor era seguir por caminos separados.  

    

  


   
     

     

    Capítulo 5 

     

     

    Os diría que la llegada de la comida hizo que sonaran mis tripas y que tuviera una cena agradable con él, pero el orgullo es lo que tiene, y si él peca de orgulloso, tengo que reconocer que yo no me quedo detrás. 

    —No tengo hambre, comeré cuando llegue a casa. 

    E igual que en una conocida canciones, dieron la diez, las once, las doce, la una y la dos, pues a mí no se me hizo tan tarde, pero llego un momento en el que tuve que hablar con Ruth y pedirle que los niños se quedaran a dormir en su casa. 

    —¿Vas a aprovechar este momento para decirle que es padre? 

    —Mañana nos vemos. 

    —Olga. 

    —Ruth. 

    —En algún momento tienes que decírselo. 

    —Sí, cuando no me putee con el tema del trabajo, tanto tú como yo sabemos que no sería necesario que estuviera aquí, no sé qué se propone, pero como siga en este plan, tendré que buscarme otro trabajo. 

    Era un farol, os lo voy a reconocer, ¿Dónde voy a encontrar un trabajo mejor que este? 

    Vale que habrá cambios, vale que tendré que aguantar al capullo de mi ex, pero tengo que reconocer que me gusta mi trabajo y que puedo compaginarlo muy bien (hoy precisamente no), con el cuidado de Diego e Isabel. 

    Pulsé la tecla de enviar el último informe, recogí las copias de la impresora, las incluí en el expediente y entre en el despacho de Alonso, sin apagar el ordenador, prefería tener el visto bueno, no voy a estar todo el rato apagándolo para volverlo a encender. 

    —Puedes irte a casa. 

    —Buenas noches, señor Martí. 

    —Buenas noches pelirroja. 

    Me hubiera girado para decirle un par de cosas, pero eso me hubiera entretenido de mi objetivo principal, alejarme de él e irme de la empresa, seguro que la cama me echaba mucho de menos, casi tanto como yo a ella. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 6 

     

     

    Diría que no dormí nada pensando en él, en nuestro pasado y en cómo decirle que era padre, pero que va, dormí como un bebe, me desperté hasta con un poco de baba en la comisura de los labios.  

    Mi último deseo era volver a repetir el día de ayer, pero cuando no llevaba ni media hora en la empresa y me encontré con la tía esta de la voz de pito, deseé que se hubiera acabado ya la jornada laboral. 

    —El señor Martí no podía esperar más a que me reincorporara en mi puesto de trabajo, por lo visto aquí no saben hacer los informes como le gustan al jefe. 

    ¿¿¿¿¿Quéééééé????? 

    Me va a oír este, se va a enterar de lo que cuesta un peine y no porque él sepa lo que cuesta, porque él nunca ha ido a comprarse uno, todo se lo sirven en bandeja de plata, lo más cerca que ha estado de ser una persona normal es cuando estuvo conmigo y claro, yo normal lo que se dice normal, pues tampoco soy. 

    En un momento en que la loca de la voz de pito se fue a algún sitio, que ni lo sé ni me importa, me cole en el despacho de Alonso, en plan en tu fiesta me cole, pero sin fiesta ni nada, y encima cerré la puerta del despacho, para impedir que la loca entrará.  

    —Vaya, vaya, cerrando la puerta y todo, te recuerdo que estoy casado. 

    —Bueno, se lo que es estar casada contigo y tampoco te crea que eres la octava maravilla del mundo. 

    —No recuerdo que tuvieras ninguna queja. 

    —Se ve que ahora las queja las tienes tú de mi trabajo, ¿Qué es eso de que ha tenido que venir porque no hay nadie que sepa hacer bien los informes? ¿Me estás tomando el pelo? Sabes que los informes estaban perfectos, sabes que los cambios que hice fueron absurdos, los caprichos de un niño rico. 

    —¿Qué? 

    —Es lo que ha dicho tu secretaria personal con su voz de pito. 

    —Un poco de respeto. 

    —Un poco de respeto es lo que tendríais que tener con respecto a tu esposa, encima con esa persona, ¿Cómo es que no te duele la cabeza? Su voz es insoportable. 

    —Olga, ten un poco de respeto. 

    —Ten tú, respeto por mi trabajo. 

    —Estoy acostumbrado a trabajar de una forma y no me gusta estar deteniéndome cada cinco minutos para decirte como me gustan que se haga las cosas, es más sencillo traerla aquí y ella tiene un nombre. 

    —Yo también tengo un nombre y me llamas pelirroja cada vez que tienes ocasión. —Le dije toda indignada, si reconozco que me gusta tener siempre la última palabra. 

     

    Supe por Lola, que la idiota esa se llamaba Claudia, además me dijo que habían quedado algunos compañeros con ella para tomar un café o una cerveza después de terminar la jornada laboral. 

    —Me iré directa a casa, ayer fue un día agotador y no pude estar con Isabel y Diego. 

    —¿Sabes que Alonso ha hablado conmigo? 

    —Bueno, ahora que me lo cuentas, ya lo sé. ¿Qué quería? 

    —Era todo relacionado con el trabajo… Olga. 

    —Lola. 

    —Olga. 

    —Lola —menuda conversación teníamos. 

    —En la empresa saben que tienes dos hijos, es cuestión de tiempo que Alonso también se entere.  

    —En estos momentos me recuerdas a Ruth. 

    —Creo que es mejor que se entere por ti. Sabes qué opinión tiene Ruth con este tema. 

    —Sí, me da su opinión cada vez que tiene ocasión, pero Lola, de ti no me lo esperaba. 

    —Olga. 

    —¿De nuevo? 

    —No bromees —se quejó Lola mirándome con cara de frustración, no sé si porque no le dejaba hablar o porque no quería irme ahora mismo corriendo a decirle que era padre. —Todos conocemos la vida de todos, es cuestión de tiempo que él se entere, ¿qué harás entonces? 

    —¿Qué hare cuando él se entere? —Lola asintió energéticamente. —No he pensado en ello, porque nunca pensé que lo volvería a ver.  

    —Aprovecha que te vas a casa para pensar en todo esto. 

    Miré a Lola con sorpresa, preguntándome cuando había empezado a transformarse en Ruth. 

    No es que quiera decir con esto que Ruth sea… ¿agobiante? ¿monotema? Bueno, no se me ocurre ninguna palabra adecuada, si por Ruth fuera hubiera tenido que hablar con Alonso nada más salir del ginecólogo, cuando confirme que estaba embarazada, lo cierto es que como tengo mi periodo de forma muy irregular, estaba de más de dos meses cuando descubrí que estaba embarazada, hay personas que son tan regulares que se les retrasa un día el periodo y enseguida ya saben que están embarazadas, pues ese no era mi caso, además teníamos tantos problemas para quedarnos que en ningún momento se me paso por la cabeza que ese pudiera ser el motivo de que me encontrara rara, pensaba que todo era debido al divorcio, que estaba alicaída, sin ganas de nada, con un poco más de sueño, que todo me sentaba mal, vale, otra persona hubiera pensado enseguida que era un embarazado, pero yo no, entenderlo, no estaba en mi mejor momento. 

    Sali del ginecólogo, aún sin creer que fuera real lo que me estaba sucediendo, el medico había sido muy sincero conmigo, tal vez esa fuera mi única posibilidad de ser madre, por lo que me recomendaba mucho reposo y que nada me pudiera alterar, vamos que cuando llegue a casa había decidido que hablaría con Alonso, pero no quería saber nada de su familia, tenía miedo que por culpa de algunos de ellos mis bebes corrieran peligro.  

    Mi idea era decírselo a Alonso, no creáis que no quería hacerlo, pero antes de poder hablar con él, vi la noticia de su noviazgo con la mujer que su familia consideraban la mejor para él, yo pensaba que cualquiera que no fuera yo sería la mejor para ellos, pero no, ellos tenían claro quien quería que fuera la esposa de Alonso, la hija de unos amigos de la familia, de modo que no es que fuera yo lo peor que le había pasado a su hijo, sino que hubieran pensado igual de cualquiera, pero claro con otra mujer, tal vez Alonso hubiera tenido el hijo deseado, cosa que yo no había conseguido durante el tiempo en que estuvimos casados, porque os voy a recordar que me quede embarazada después de firmar los papeles, vamos que me quede embarazada cuando ya no estábamos casados. 

    Ruth siempre pensó que Alonso tenía derecho a saber que era padre, daba igual que estuviera casado con otra, yo esa parte es la que no acababa de ver, vamos que sí que Alonso tenía que saberlo, pero es que si se enteraba ella es igual que si se enterara su familia y yo tenía miedo a perder a mis hijos, de modo que hasta que no nacieran lo mejor era estar callada. Ruth no lo compartía, pero me respeto, bueno me ha respetado hasta ahora. 

    Pero Lola, ella era otra historia, no quería saber nada de esa familia, lo había pasado muy mal con Oscar, vamos que, si yo lo había pasado mal con Alonso, no era comparable a lo mal que ella lo había pasado con Oscar, porque yo sé que Alonso a mí me quería, pero ella descubrió que Oscar no la quería, y claro es muy duro darse cuenta de eso, aunque no lo tengo yo tan claro que ella lo tenga claro, hay veces que pienso que ella manipula los recuerdos que tiene de Oscar de aquella época, vamos que su mente bloquea lo malo y recuerda lo bueno para protegerla, pero eso es lo que yo pienso, podría estar equivocada, no soy psicóloga al fin y al cabo, soy solo una administrativa, muy buena por cierto aunque Alonso parece que no quiere valorarlo. 

    Lo cierto es que yo nunca me lo hubiera esperado de Oscar, él era un amor, era más extrovertido que Alonso, lo cierto es que, si no fuera por que coincidimos más veces, gracias precisamente a Oscar, Alonso y yo no nos hubiéramos llegado ni a casar, vamos ni a tener una cita en condiciones, ya sabéis como fue nuestro primer encuentro.  

     

    Llegue a casa echa un lio, luego la rutina del día a día me mantuvo ocupada, ya sabéis, preparar cena, mientras terminamos de hacer el deber, comprobar si hay alguna nota del profesor, mirar el tema de exámenes, preparar la lavadora y un largo etcétera.  

    Pero después del beso de buenas noches, después de decirles mil veces lo mucho que los quería, después de acostarme, me quede con los ojos abiertos mirando hacía el techo, ¿tenía razón Lola? ¿Se enteraría en el trabajo que yo era madre? ¿Lo sabría ya? No, seguramente no lo sabría, sino le hubiera dicho algo.  

     

    Los días siguientes pense que serían un poco más relajados, ya se había incorporado Claudia, al fin y al cabo, pero no, todo lo contraría, tenía que hacer horas extras todos los días.  

    Verle entrar a él en su despacho con su sonrisa de suficiencia, hacía que yo no pudiera evitar poner los ojos en blancos. 

    Escuchar la voz irritante de ella, más su risa, era insoportable, no había otra palabra para describirlo. 

    Y no es que yo estuviera celosa, no y mucho menos de ella, pero tampoco entendía porque tenía que estar siempre tan encima de él, vamos que aún conseguirá que venga su mujer para marcar su terrero y eso sería lo peor que me pudiera pasar a mí, bueno entenderme esa mujer me conoce y estoy segura que se enteraría toda la familia de Alonso, la familia que nunca me ha soportado. Igual Claudia quedaría más mal parada, si la mujer de Alonso llega y la arrastra por el pelo por toda la oficina, pero creo que todos sabemos que esa es una posibilidad que nunca sucedería, lo único que haría ella, sería exigir que la despidieran, pero claro si no me ve, porque si se ven, estas dos seguro que unen fuerzas. 

    Nota mental: Ir actualizando mi currilucum.  

    

  


   
     

     

    Capítulo 7 

     

     

    Lola estaba un poco más rara de lo habitual, pero poco no vayáis a pensar que lo notaba todo el mundo, en la empresa nadie hubiera pensado que pasaba algo fuera de lo habitual, pero yo no era una simple compañera de trabajo, yo notaba los pequeños matices y en los pequeños matices estaba la clave. 

    Al final en un momento de descanso del trabajo, mientras nos sacábamos un café cada una de la maquina y después de asegurarse que no había ropa tendida, expresión muy utilizada por mi abuela cuando alguno de sus nietos estaba cerca, un poco cabizbaja se confesó. 

    —Alonso me ha hablado de Oscar, salió en la conversación, yo no le pregunte ni nada. 

    —¿Estás así por él? 

    —Siempre pensé que volvería a mi vida, pero se ve que él ha pasado completamente página, mientras yo aún no he podido hacerlo. 

    —¿Después de tantos años? Ni siquiera yo esperaba que Alonso volviera a mi vida y eso que tengo… lo que tengo con él, pero Oscar y tú… 

    —¿No tenemos nada? No sé puede hablar contigo, debería haber hablado con Ruth igual ella me hubiera entendido. 

    —Si quieres esta tarde nos reunimos las tres, pero si no has superado a día de hoy lo de Oscar, ni Ruth ni yo podremos ayudarme, necesitaras ir a un profesional, a un psicólogo. —Le digo lo del psicólogo, porque si no vete tú a saber en qué profesional pueda acabar pensando. 

    —Está tarde lo hablamos las tres —dijo rápidamente al ver que entraba alguien. 

     

    El problema está en que yo no llegue a la reunión de esa tarde y no porque Alonso me tuviera haciendo horas extras, noooooo, pero seguro que hubiera sido su intención, sino porque me llamaron del colegio, por suerte no tuve que pedirle permiso a Alonso, sino que por allí estaba mi jefe superior y se lo dije, marchándome preocupada, a Isabel la recogió Ruth cuando fue a por sus hijos, mientras Diego y yo tuvimos que ir al hospital, ya que al niño de mis ojos, tuvieron que escayolarle una pierna, porque para jugar es bastante bruto y claro, era cuestión de tiempo que se rompiera algún hueso. 

    Mientras estaba en el hospital con Diego, Alonso descubrió que me había tenido que ir, le dijeron que era una emergencia doméstica, yo nunca he entendido esa expresión, es más, siempre me ha hecho mucha gracia, porque me imaginaba a los electrodomésticos con el termómetro mirando si tenían o no fiebre, que no es cuestión de risa cuando alguno se te rompe, pero que digan emergencia doméstica, vamos que me hace gracia, no me juzguéis, a veces me rio de la cosa más tonta. 

    Alonso se ve que se quedó con la mosca detrás de la oreja, porque yo le había dicho que no tenía pareja y él sabía que mi familia más cercana vivía lejos de mí, con familia más cercana voy a aclarar que me refiero a mis padres, porque aquí en la ciudad sí que tengo un primo, pero relación lo que se dice relación no tenemos, vamos que cuanto más lejos mejor, él en su casa y yo en la mía, de modo que se ve que trato de hacer un par de averiguaciones, y claro hay de cada loba por allí, que pensando que podrían camelarse a Alonso eran capaces de vender a su madre, y claro si van a vender a su madre no van a venderme a mí. 

    Estaba saliendo del hospital cuando llego el primer mensaje de Lola. 

     

    Lola: Sabe que eres madre. 

     

    Y ahí perdí el color de mi cara, y mi corazón empezó a latir con más fuerza, Diego me miraba en plan, ¡que a mi madre le da algo y aún no he cenado! 

     

    Lola: Está hecho una furia, nadie sabe qué le pasa, me he ido de la empresa antes de que pueda hablar conmigo. 

     

    De modo que había llegado el momento de la verdad, el momento de hablar con Alonso, bueno ahora en este momento no, pensaba irme a casa, hacer la cena, mirar de improvisar algo bajo, porque no os he contado la distribución de mi casa pero es una casa bastante pequeña, y tiene los dormitorios en la primera planta, vamos que hay que subir muchas escaleras, y vale que Diego aún es pequeño, pero es que pesa lo suyo, y yo no creo que sea capaz de subir y bajar todos los días las escaleras con él en brazos, de modo que tengo que improvisar algo, algo así como que duerma en el sofá o mirar de pedirle a Ruth un colchón hinchable que tiene y utiliza cuando van de acampada, pero no sé yo si me cabria en mi casa, ¿os he dicho que es pequeña? 

    —Te aseguro que estaré pendiente, y bajare para darte la medicación del dolor. 

    —¿No puedes quedarte aquí conmigo? 

    —En el sofá no cabemos todos, es una suerte que tú quedas, sino no sé yo lo que haríamos.  

    —Siempre podemos bajar los colchones y dormir en el suelo.  

    —Isabel, por favor. —No voy a decir que mi hija no fuera un amor, pero como voy yo a apartar el sofá y los demás muebles para bajar los colchones y tener que estar haciendo camas, subiendo bajando, haciendo cama, Diego sofá, baja ropa para Diego, ponle una bolsa para ducharle, ¡mierda! La ducha la tengo arriba, en el cuarto de baño que tenemos en la planta baja no hay ducha, porque voy a repetir que vivo en una casa pequeña.  

    En ese momento sonó el timbre, y mientras yo luchaba contra las mantas, Isabel fue a abrir la puerta, yo es que ni pensé en quien podría ser, más que nada porque con organizarme tenía la mente tan ocupada que no podía pensar en nada más, tal vez Ruth o Lola queriendo saber si necesitaba algo, y claro que necesitaba algo, necesitaba unas vacaciones en la playa, pero de estas vacaciones de pensión completa donde no tienes que preocuparte de nada.  

    —Mama, es un compañero tuyo de trabajo. 

    Como tú y yo ya sabemos quién es, no voy a mantener la intriga, me giré a cámara lenta, era como en una escena de película, en la que hasta Isabel hablaba en cámara lenta, pero lenta, lenta, de estas en que la voz te sale muy distorsionada. 

    Pues bueno tú y yo nos equivocábamos, porque no era Alonso era mi jefe, quien por cierto se llama Carlos, además si hubiera sido Alonso, Isabel le hubiera reconocido, que yo no le haya dicho a Alonso que no tenía hijos no quiere decir que no les haya dicho a ellos quien era su padre, es más Isabel tiene una foto de los dos en su dormitorio, Diego no, pero Isabel es más sensible. 

    —Nos hemos quedado preocupados. 

    ¿Nos?  

    —Perdona, no he tenido tiempo ni de llamar, estamos mirando ahora mismo como organizarnos. 

    —Hemos venido para asegurarnos que estéis bien. 

    ¿Hemos? 

    —Sí, ahora se lo haré saber. 

    —¿A quién? 

    Y lo siguiente que escuche fue “buenas noches”, un jadeo de reconocimiento por parte de Isabel, un ruido extraño por parte de Diego, y a mi jefe llamándome porque perdía el sentido, vamos a ver, perder el sentido lo que se dice perder el sentido tampoco, que ni me desmaye ni nada similar, pero sí que tuve como un pequeño vahído, parecía que me iba a caer, pero no, no me caí. 

    —Iré a buscarte un vaso de agua. —Dijo mi jefe todo preocupado saliendo del comedor, fue un poco desconcertante porque él nunca había estado en mi casa, pero estaba segura que acabaría encontrando la cocina. 

    —¡Papa! —La sorpresa de Isabel era natural—, mama, ha venido papa. —Como si yo no me hubiera dado cuenta de que estaba allí. 

    Diego estaba mudo, igual que Alonso, mientras escuchábamos a mi jefe abriendo y cerrando cajones. 

    —¿Ya has vuelto? —Después de escuchar a Isabel me pregunté que les había dicho exactamente sobre su padre, y plof la mente en blanco, vamos que me preguntan mi nombre y ni me lo sé. Algo en el extranjero, ¡uff! Aún tendré que llamarles a Lola y a Ruth para que me hicieran memoria de lo que les he podido contar a mis hijos. 

    Me encontraba en ese momento en el que no sabes ni cómo reaccionar, en el que haces lo primero que te pasa por la cabeza en el que por un impulso hizo que me abrazara a él, para poder susurrarle al oído, para poder rogarle, que me permitiera explicarle todo sin que los niños estuvieran delante, y a ser posible mi jefe tampoco. No sé porque accedió, pero lo hizo. 

    Si mi jefe llego a enterarse de algo no me lo hizo saber cuándo se reunió con todos nosotros, pero lo cierto es que Alonso fue muy hábil llevándoselo de allí, antes de cerrar la puerta me aseguro que volvería en unos minutos, se ve que iba a librarse del jefe para volver, pero… él me había asegurado que hablaríamos sin que estuvieran los niños delante, ¿habría cambiado de opinión? 

    

  


   
     

     

    Capítulo 8 

     

     

    Cuando volví a oír la puerta, una media hora después, hubiera deseado que fueran Ruth o Lola, pero para que vamos a crearnos falsas esperanzas, era Alonso. 

    —He traído comida para llevar. 

    —Ya tengo la cena en el horno, es que no me habías dicho nada de que pensabas volver con comida. —Y hubiera sido de gran ayuda, porque claro con todo lo que tenía que organizar y además encargarme de preparar la cena, llevaba un estrés encima que no os lo podéis ni imaginar, y que él se hubiera enterado de esta forma, vale que era culpa mía, pero también me provocaba más estrés. 

    —Bueno, pues la guardas para mañana. 

    —También podemos guardar la tuya. 

    —¿De verdad pelirroja quieres que empecemos una discusión por la comida? —Y cuando le mire me di cuenta de que lo mejor era que no, podríamos empezar discutiendo por la comida e ir variando la conversación hasta llegar a un punto en el que la discusión no fuera adecuada frente a los niños. 

    —Diego, es papa, ha vuelto papa. 

    Sí, Isabel estaba muy emocionada ante este hecho, al menos Alonso puede ver que no fomente que lo odiaran, eso me lo tiene que reconocer, imagínate llegar frente a tus hijos por primera vez y que los dos actúen como Diego en ese momento, porque mira que Diego estaba molesto e incómodo ante la situación, creo que lo estaba llevando mucho peor que yo, lo cierto es que estaba un poco desconcertada, ya que ambos hermanos actuaban de forma tan opuesta, que no sabía qué hacer para que fluyera el buen ambiente, dentro de lo posible, porque ya era bastante incomoda la situación, como para que empeorara. 

    —Nos ha traído hamburguesa, ¡qué bien!, ¿verdad Diego? 

    —¿Y la cena de mama? 

    —No te preocupes, podemos guardarla para mañana. —Dije con un intento de sonrisa.  

    —Después de todas las molestias que te has tomado, prefiero cenar de lo que tú has preparado mama. 

    —Pero tu padre, te ha traído la cena con mucha ilusión, igual por hoy podríamos cenar lo que él ha traído y a la siguiente ya miramos de estar más en comunicación para que esto no vuelva a ocurrir. 

    Si Diego hubiera podido irse a su habitación, estoy segura que lo hubiera hecho, es más creo que miro hacia la escalera pensando en subir a rastras, pero me dio la sensación que deshecho la idea, más que nada, porque entre su pata chula y Alonso, para que lo vamos a negar, hubiera ganado Alonso, y no creo que ahora mismo a Diego le gustara mucho que su padre lo cogiera en brazos. 

    Isabel no paraba de hablar, mientras Diego y Alonso se miraban el uno al otro, evaluando la situación, midiéndose con la mirada. 

    El sonido de alarma del horno me tendría que haber aliviado, pero no lo hizo precisamente, porque la tensión entre padre e hijo era más que evidente y es algo que nunca hubiera esperado. 

    Su padre no había sido un tema tabú en la casa, de echo Isabel estaba muy emocionada con tenerle en casa, no sabía que estaba pasando con Diego, y tampoco sabía cuándo podría hablar con él.  

    —Mama, papa dice de llevarnos mañana al colegio para que sea más fácil para Diego. 

    Pero si ellos siempre iban con Ruth, ya que a esas horas ellos ya tenían que estar en la oficina. 

    —Pero Diego no quiere. 

    Miedo me daba llegar hasta donde estaban ellos, más que nada porque aún no sabía qué le iba a contestar a lo que le decía mi hija. 

    —¿Verdad que será mejor si vamos con papa? 

    —Bueno, tu padre creo que a esa hora trabaja, y como yo también lo hago, podéis ir con Ruth como hasta ahora.  

    —Puedo arreglarlo para salir un rato de la oficina —dijo Alonso serio, muy serio, pero vamos serio lo que es serio estaba conmigo, porque con Isabel era todo un amor, con Diego… bueno el niño no se lo estaba poniendo fácil. 

    —Prefiero irme con la tía Ruth. —¡Ai mi niño! Hablar habla poco, pero cuando habla lo hace de muy malas formas. Tendría que hablar con él respecto a este tema, porque lo cierto es que no esperaba esta reacción. 

    —Pero con el pie como lo tienes, seguro que viajamos más cómodos con papa de camino hacia la escuela, ¿verdad mama? 

    —A que mala hora me dañe el pie. 

    Cerré los ojos, pensando que él no tenía culpa de lo que había pasado, Diego no era culpable de que Alonso se hubiera enterado, era cuestión de tiempo, Lola me había advertido, pero ilusa de mí, pensé que tendría más tiempo. Mucho más tiempo. 

    —No hace falta molestar a Ruth, cuando yo os puedo llevar y recoger. 

    —¡Qué bien! —Ya os he dicho que toda esta situación le hacía mucha ilusión a Isabel —¿crees que también podrás conseguirlo mama? —Lo que me faltaba por escuchar. 

    —Sabes que yo no puedo, por eso siempre os ha llevado la tía Ruth. 

    —Somos muy afortunados teniéndola—, dijo Diego mirando hacia su padre—, siempre nos hemos arreglado bien, no necesitamos cambiar las cosas.  

     

    —Te espero a primera hora en mi despacho. 

    —Allí estaré. 

    —Más te vale que estés… bueno —dijo retrocediendo, porque Alonso ya se iba hacia su coche—, si Diego pasará mala noche, avísame, ahora mismo él es lo primero. —Oye que bonito, no me lo esperaba, lo cierto es que no le llamaría si tuviera que volver al hospital por cualquier motivo, pero que se ofreciera lo veo un gran detalle. 

    —No tengo tu número de teléfono. —Que tampoco es que lo quiera, pero prefiero dejárselo en claro, por si me acusa de no llamarle por algo, así que fui sincera con él, porque a mi a sincera no me gana nadie, bueno eso de nadie es un decir, casi nadie. 

    Sacó su teléfono, le oí teclear, y de pronto mi móvil sonó. Me miró diciéndome con la mirada “ya lo tienes”, se giró y se marchó sin decir nada más. 

     

    Olga: Se acaba de ir de casa. 

    Ruth: ¡Madre mía! ¿Qué ha sucedido? 

    Olga: Quiere hablar conmigo a primera hora de la mañana. Pero los niños se irán contigo al colegio, por ahora eso no variara. 

    Lola: Hola, estoy por no ir mañana a trabajar, no sé qué hacer si me lo encuentro cara a cara. 

    Olga: No creo que te diga nada, ten en cuenta que ahora mismo tiene tanto para decirme a mí, que no creo que quiera hablar con vosotras, aún. 

    Ruth: ¿Aún? 

    Olga: Igual en algún momento sí que quiera hablar con vosotras, o tal vez no, no lo sé, tengo miedo, porque no sé qué pueda pasar. 

    Lola: Cuando Claudia se entere, le dará un infarto de saber que tú estuviste casada con Alonso. 

    Olga: Mi matrimonio se llevó de forma muy escondida, igual se piensa que he sido su amante, pero mira no quiero pensar en Claudia, ni en nada, creo que me voy a dormir ya, demasiadas emociones para mis pobres nervios. 

     

    Hubiera querido irme a dormir, pero era imposible, tenía que lidiar con los pequeños bichos, cuyo último pensamiento en ese momento era irse a dormir. 

    —Mama, ¿crees que papa querrá venir a verme nadar? 

    —No sé cómo pueda tener de ocupados los sábados, todo es cuestión de preguntárselo. 

    —Mama, ¿no crees que sería maravilloso que viniera de nuevo a vivir con nosotros? 

    Más que maravilloso era improbable, vamos que él estaba casado con otra persona, pero a ver cómo le decía yo eso ahora a Isabel. 

    Isabel seguía con esa línea de preguntas, notaba como el móvil vibraba por los mensajes que no estaba leyendo, y Diego, mi pequeño Diego, mi accidentado Diego, hoy estaba muy callado. 

    —Te daría un céntimo por tus pensamientos, pero no sé si quiero saberlos. 

    —Mejor no. 

    —¿Te duele algo? 

    —No, estoy bien, pero me gustaría estar solo, sé que este es el salón de la casa, pero ya que yo no puedo irme a mi dormitorio, os podríais ir vosotras. 

    Creo que nunca le había oído ser tan educado, vale que como madre quedo fatal, pero es que menuda frase acababa de soltarme y aún está al principio de primaria, este dentro de unos años ocupa el puesto de su padre, seguro. Y lo hace mejor que Alonso.  

    —Mama, no puedes ni imaginarte lo feliz que estoy de que papa haya vuelto. 

    Y bueno, le deseé felices sueños a Isabel y me fui a mi habitación. Hubiera llorado, pero ni fuerzas para eso tenía, si hoy había sido un día pesado, mañana con la reunión de Alonso seguro que sería un día horrible y bien que sé hacerme la tonta, pero creo que con Alonso no me funcionara. 
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    —Nacieron a los ocho meses de separarnos. —Vamos que Alonso había echo sus deberes, este se habría pasado toda la noche pidiendo informes sobre nosotros, menos mal que no se le ocurrió investigarme antes. 

    —El parto se adelantó, al ser un parto múltiple suele suceder, bueno eso me dijo mi ginecólogo, además era lo mejor, no puedes ni imaginarte lo grandes que ya estaban. 

    —No, no puedo imaginármelo. 

    Creo que se pasó toda la noche despierto preparándose las preguntas que me iba a hacer, de hecho, es que llego antes que yo, aún no había dejado mi bolso en la taquilla de mi mesa y ya estaba en la puerta de su despacho reclamándome, había muy pocos compañeros de trabajo, pero seguro que notaron como la puerta se cerraba y el clic del pestillo. 

    —Me quede embarazada en la celebración que hicimos de nuestro divorcio. 

    —Me lo he imaginado, porque llevábamos como dos meses sin…  

    —Sí, sí, te he entendido. Además, no lo supe enseguida, sabes que siempre he sido muy irregular y estaba de más de dos meses cuando me entere. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? 

    —Vi el anuncio de tu boda con… esa. 

    —Con Eugenia, puedes decir su nombre, no seas infantil. 

    —La esposa perfecta para ti, bueno cualquiera hubiera sido mejor que yo. —No, que va, todas hubiéramos sido igual de imperfectas, su familia solo veía con buenos ojos a esa. 

    —Uno de los motivos de nuestro divorcio fue precisamente el tema de los niños. 

    —Uno entre tantos, por cierto ¿Cuántos hermanos les digo a mis hijos que tienen? 

    —Uno, puedes decirle a Diego que tiene una hermana y a Isabel que tiene un hermano, por cierto, me he dado cuenta de los nombres, un guiño a una de nuestras escapadas románticas. 

    —No se me ocurría ningún nombre adecuado, y bueno… una que estaba nostálgica el día que decidí sus nombres. Entonces, ¿no has tenido ningún hijo con esa? 

    —Con Eugenia. 

    —Con Eugenia —repetí un poco a modo de falsete, porque para que negarlo si creéis que me cae mal Claudia, no es nada en comparación con Eugenia. 

    —No, de echo está descansando, porque el tema le afecta mucho. 

    —¡A mí también me afectaba! De hecho, me costó mi matrimonio. 

    —Ese tema, junto con muchos otros. 

    —El médico me indico que podía ser mi única oportunidad de ser madre, además al ser un embarazo múltiple era de alto riesgo, preferí mantenerme alejado de tu familia. 

    —¿Y de mí? ¿Crees que yo te hubiera hecho daño de alguna manera? 

    —¿Qué hubieras echo? ¿Cancelar tu boda con Eugenia? ¿Crees que tu familia me hubiera dejado tranquila? 

    —¿Y después de que nacieran? ¡Joder! Te das cuenta de que, si no hubiera venido aquí a trabajar, nunca hubiera sabido que tenía dos hijos. —Aquí ya empezaba a cabrearse cada vez más, no voy a decir que no tuviera razón, porque la tenía, pero claro… me puse tan nerviosa que rompí a llorar, y mira que yo no soy de las que lloro, pero me rompí después de todo lo sucedido. 

    —No es tan fácil, sé que te puedo parecer de lo peor, pero hice lo que creí que era mejor para ellos, y nunca, te aseguro que nunca les he hablado mal de ti, de echo te conocían por fotografías y siempre que han querido que les hablara de ti lo he hecho. 

    —Isabel más que Diego. 

    —Sí, lo cierto es que no sé porque Diego actúa así contigo, te aseguro que él en el fondo está también contento de que en cierta forma hayas vuelto a su vida. 

    —¿En cierta forma? 

    —Bueno, sé que querrás verlos en alguna ocasión. 

    —Olga, quiero su custodia, quiero que vivan conmigo. 

    Y en ese momento es cuando sentí que él se levantaba de la mesa, se acercaba a mí, llevaba su mano hasta mi pecho y me arrancaba el corazón. Vale, se que suena muy dramático y pensaréis que es lo normal que él quiera una custodia compartida, porque me imagino que querrá eso, pero es que para mí es un trago muy duro, nunca pensé que me encontraría en esta situación. 
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    Por desgracia no sabía lo que estaba pasando a miles de kilómetros, bueno no se a cuantos kilómetros, porque no sé ni donde estaba esa de descanso, de modo que lo de miles es una forma de hablar, no me vayáis a sacar un mapa y os pongáis a calcular, ¿a qué no sabéis en que punto del mapa indicar que estoy? ¿no lo he dicho? Pues que raro, porque hablar lo que es hablar, yo hablo mucho, pues bien, en el mapa marcarías España, más concretamente la zona mediterránea.  

    Perdonar, que me pongo a hablar y no paro, bueno, lo único que yo sabía es que Eugenia estaba de viaje, descansando, descansando de no hacer nada porque vamos no trabaja en nada de nada, podría trabajar en la empresa de su familia, en la empresa de la familia de su marido, pero nooooooo, es más cómodo irse de viaje, ¡ai mare! Si yo pudiera también me iba de viaje, pero claro, no puedo.  

    Pues Eugenia no estaba sola es su retiro de descanso, noooo, estaba descansando junto a Oscar, el primo de Alonso, sí ese que salió con Lola, ese hombre que yo esperaba no volver a ver en mi vida, ya que le hizo mucho daño a Lola, pues ese hombre estaba con Eugenia, haciendo que descansara entre revolcón y revolcón, porque no pensaréis que estaba en plan mujer de compañía, cuidándola de los cazafortunas que dicen que aún hay, no es que yo me he cruzado con ninguno, pero claro como tampoco tengo ninguna fortuna, pues no, él aparecía misteriosamente en todos los sitios que visitaba Eugenia, porque la historia entre ellos era de hacía mucho, pero que mucho tiempo. De hecho, esto no os lo debería de contar porque es parte de la historia de Lola y vale que os estoy abriendo mi corazón y contándoos mi vida, y Lola forma parte de mi vida, pero esto es algo muy íntimo de ella, pero como tiene que ver con Oscar, pues os lo voy a contar, cuando él dejo de muy malos modos a mi amiga, se comportó como un cerdo, le dijo que él estaba enamorado de una mujer a la que ella no le llegaba ni a la suela de los zapatos, con ella se refería a mi Lola, pues bien, siempre he pensado que esa mujer a la que se refería era Eugenia.  

    ¿Qué por qué pienso eso? Porque siempre están juntos, siempre que he ido a la casa familiar, por obligación, estando casada con Alonso, estaban ellos allí, y os preguntaréis porque estaba ella si no era de la familia, pues no tengo ni idea, eso se lo tendríamos que preguntar a los padres de Alonso. 

    ¿Qué por qué no se casaron si ambos eran solteros? Porque la herencia familiar era de Alonso, su primo vivía de la caridad de él, si Eugenia se hubiera casado con Oscar, no disfrutaría de todos sus viajes de descanso que disfruta casada con Alonso. 

    ¿Qué por qué os cuento esto? 

    Pues porque Eugenia y Oscar, veían como sus planes se iban al traste tan pronto como se enteraron que Alonso tenía dos hijos, que ya tenía heredero, mientras Eugenia no le había dado aún un hijo, ella siempre decía que seguía tratamientos, tantos médicos como de alternativos, lo de alternativos no sé a que se refiere, pero claro como ella a mi no me contaba sus cosas, y a mí tampoco es que me interesen, pues no sabría deciros más sobre este tema. Además, quien me lo contó no creáis que entro mucho en detalles. 

    —¿De dónde han salido esos malditos mocosos? 

    —Olga —seguro que mi nombre lo dijo con mucho asco, porque Eugenia a mí también me odiaba, eso de aparecer yo y que ella no disfrutara el dinero de Alonso, le sentó muy mal. 

    —No es posible, ellos tuvieron una gran crisis, llevaban meses sin follar cuando se separaron. —En este punto voy a aclarar que Alonso y yo no follamos, nosotros hacíamos el amor. 

    —En algún momento lo harían —ella seguía con voz de despreció, seguro—, pero… esto me da una idea y si… 

    —¿Qué? 

    —Le dejas caer a tu primo, que bueno, pasaste por la cama de su esposa, no sería mentira precisamente, siempre estás en la cama de su esposa, pero en vez de la segunda que piense que de la primera. 

    Bueno, yo pienso que fue así más o menos la conversación, esto último no sé si fue idea de Eugenia o de Oscar, yo creo que, de Eugenia, porque si los dos estaban desnudos en la cama, él tendría en mente otra cosa y no era precisamente trazar un plan para alejarnos a mis hijos y a mí de Alonso, tendría un plan de acercarse más a Eugenia.  

    No es por ser bruta, pero seguro que después de idear el plan, soltarían un par de risas malignas y se pondrían a follar como conejos. 

    Dicho esto, voy a volver al momento en el que estaba en la oficina con Alonso. 
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    —Alonso, por favor no me separes de mis hijos, te dejaré que tengas contacto con ellos, no te pediré nada de pensión—, total después de seis años, ya para que vamos a arreglar lo de la pensión, con mi sueldo tenemos suficiente para los tres—, ellos te quieren, perderías ese cariño separándolos de mí, nunca te lo perdonarían. —Y es verdad, por mucho que ellos quieran tener contacto con su padre, más Isabel para que vamos a negarlo, nunca le perdonarían que los apartara de mi lado, y sé que él también lo sabía lo note en sus ojos, en su forma de pensar. 

    —Sabes que siempre he deseado ser padre. 

    —Lo sé, sabes que me esforcé mucho para que lo pudiéramos conseguir, mi ginecólogo me dijo que alguno de los tratamientos debió funcionar, pero no supo decirme cual, pero que por eso favoreció el embarazo múltiple. 

    —Puedo entender que no dijeras nada durante el embarazo, pero después… 

    —Ruth sí que quería que te lo dijera, ella siempre me lo ha dicho, pero no sé porque nunca lo hice tal vez por miedo. —Y ahí estaba yo, abriéndole mi corazón, tratando que me entendiera, sin saber cuál sería el resultado final, porque no nos engañemos él tiene el dinero y los medios para poder hacer lo que quiera, sería una lucha desigual en todo momento y no sé yo si David podría vencer a Goliat en esta ocasión. 

    —Ellos también deberían conocer a mi familia —resoplé, ¡no pude evitarlo! 

    —Tu familia es uno de los motivos por lo que te lo oculte, sabes que me odiaban, ninguno me quería. 

    —Oscar nos ayudó bastante. 

    —Claro, por Lola, anda que no supo aprovecharse de la situación. 

    —Ellos se conocieron antes que nosotros, de modo que no se aprovechó tanto de la situación. 

    Sus recuerdos y los míos distan mucho de ser iguales, Oscar hubiera dejado de ver a Lola después de un par de encuentros, pero le era muy cómodo estar con ella al mismo tiempo que Alonso conmigo, su mandíbula casi toca el suelo cuando se enteró que nos habíamos casado, porque incluso a él se lo ocultamos.  

    —Prefiero no hablar de él, Lola sufrió mucho por su culpa. 

    —No todas las relaciones funcionan, míranos a nosotros. 

    —Prefiero no pensar tampoco en nosotros —le dije con toda la sinceridad del mundo—, Alonso volviendo al tema de Isabel y Diego. 

    —Quiero que me conozcan, quiero que conozcan a mi familia. 

    —Bueno, empecemos poco a poco, que te conozcan a ti, además… —cómo le digo yo esto- prefiero que en la empresa no sepan que tú eres el padre. 

    Poco podía imaginarme yo que Claudia ya lo sabía. Vamos que habléis deducido que ella fue la que se lo contó a Eugenia, para que luego esa se lo contará a Oscar. Vamos que Claudia es muy cotilla. 

     

    Mi hija Isabel, en su tierna inocencia, pensaba que, con la vuelta de su padre, volveríamos a ser una familia los cuatro, claro ella no sabía que éramos cinco, no sabía de la existencia de… esa. 

    Mi hijo Diego, dentro de la cruda realidad, sabía que desde ese momento nuestra vida podría cambiar y podría ser obligado él y su hermana a vivir una semana conmigo y otra con su padre, cosa a la que él se oponía ya que quería dejar las cosas como estaban. 

    Yo, sentada frente a ellos, no sabía ni cómo abordar el tema, sobre la salida con su padre durante el fin de semana, accedí a que pasaran un rato con él, así se podían ir conociendo, a un sitio donde Diego pudiera ir con las muletas obviamente. 

    Diego sí que capto lo que yo le decía, Isabel ilusa de ella, pensaba que iríamos los cuatro. 

    —Isabel, solo vosotros con vuestro padre. 

    —¿Trabajas ese día? Ohhhh, podemos dejarlo para otro fin de semana entonces, no importa un día u otro. 

    —Sea el fin de semana que sea, seréis vosotros tres, tu padre, vuestro padre —dije rectificando e incluyendo a Diego—, quiere conoceros mejor. 

    —Nos puede conocer viniendo aquí —dijo Diego, así sin anestesia ni nada. 

    —Sería una lástima que no lo conocierais ahora que tenéis la oportunidad. 

    —¿Se va a volver a ir por trabajo? —Mira que quiero a mi hija, pero hay veces que vive tanto en sus mundos que no sabe leer entre líneas, vale que es pequeña, pero Diego lo ha entendido todo perfectamente. 

    —No creo que se vaya, al menos no se irá sin nosotros. 

    —Diego, por favor. 

    —¡Quiere separarnos de ti! 

    —Quiere conoceros, ¿serás capaz de darle una oportunidad? 

    —No, no pienso verle si tú no estás. 

    En ese momento se hubiera levantado y se hubiera ido, ventajas de que no pueda, Isabel abrió los ojos y se lanzó a mis brazos con los ojos llorosos, uf, esta charla había ido mucho peor de lo que me esperaba. 

     

    Ruth: ¿Y por qué no podéis ir los cuatro? 

    Olga: Alonso no quiere, aún está muy molesto porque no le dije nada. 

    Ruth: Y Diego no quiere ir si no vas tú. 

    Olga: Pues Isabel ahora piensa lo mismo que él, está llorando en su habitación y Diego malhumorado en el comedor. 

    Ruth: No me gustaría estar en tú lugar. 

    Olga: Ni a mí me gustaría estar en mi lugar, no sé qué hacer, a que mala hora Alonso volvió a mi vida. 

    Ruth: Se hubiera acabado enterando un día u otro. 

    Olga: No empecemos. 

     

    No es que estuviera hablando solo con Ruth, es que Lola en esos momentos no sabíamos ni donde estaba, ni cuando leerá los mensajes y contestaría a los mismos, de modo que deje el móvil en mi mesita de noche y pensé, medité, volví a pensar y al final tuve que escribirle a Alonso. 

     

    Olga: Hola. 

    Olga: He hablado con los niños, les hace mucha ilusión quedar contigo y conocerte un poco más —a una más que al otro, pero claro eso no se lo iba a decir, aunque estoy segura de que se lo imaginara. 

    Olga: Pero quieren que yo este, he pensado que ahora al principio sería buena idea estar con vosotros así te cogen confianza y después ya poco a poco, querrán quedar contigo a solas.  

    Olga: Sabes que yo siempre ayudaré para que tengáis la mejor relación posible. 

    Olga: Ya me dices lo que opinas de mi idea. 

     

    Y deje el móvil, esperando que leyera los mensajes dentro de muchas horas, pero muchas, muchas, a ser posible el día siguiente. 

    Pero sabéis igual que yo, que últimamente no soy muy afortunada, por lo tanto, tuve su respuesta mucho antes de lo que hubiera deseado. 

     

    Alonso: Mañana lo hablamos en la oficina. 

     

    Y ya me diréis quién puede dormir tranquila, porque yo estaba sin poder dormir, dando vueltas en la cama y dándole vueltas al tema en mi cabeza. 
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    Al día siguiente llegue a la oficina aún sin tener noticias de Lola, era muy raro, ya que ella siempre contestaba, aunque fuera a horas extrañas, muy extrañas, de modo que la ausencia de noticias en el caso de Lola no era una buena señal. 

    Pase por su mesa, antes de ir a la mía, pero aún no había llegado, de modo que le deje una nota y pensativa me fui a mi puesto de trabajo. 

    No pude darle muchas más vueltas a mi preocupación por el tema de Lola, la llegada de Alonso y su “pasa a mi despacho”, me tuvo ocupada durante más rato del que hubiera deseado, menos mal que mis compañeros de trabajo pensaban que estaba en su mira para un posible despido, así no hablaban de la relación que pudimos tener Alonso y yo en el pasado, una relación muy intensa, pero que muy intensa. Mejor no pienso en esto. 

     

    —¿Son los niños los que quieren que estés tú o eres tú que no te fías de mí? 

    —Alonso, por favor, si de algo estoy segura es de que eres un hombre de palabras, mira por ponerte un ejemplo cumpliste con la intención de tus padres de que te casaras con esa, si eso no es ser un hombre de palabra no sé yo lo que es. 

    —¿Celosa? 

    —¡Qué más quisieras tú? 

    —Ya te recordé ayer que su nombre es Eugenia. 

    —Para lo que me importa. 

    —Entonces, ¿son los niños o es por ti? 

    —Por los niños, lo sabes perfectamente, sé que puedo confiar en ti si me das tu palabra. 

    —¿Y no puedes transmitirles esa confianza a los niños? 

    —Diego es el más reacio, Isabel pensó desde un principio… bueno… 

    —¿Qué? 

    —Pensó que volveríamos a ser una familia los cuatro, por eso al darse cuenta de que en el plan familiar yo no estaba incluida, bueno… ella no ha pasado la mejor de las noches. 

    —Entiendo. 

    —No, no creo que entiendas, ella es muy sensible y bueno esperaba que tú volvieras a nuestra vida y formaras parte de la familia. 

    —¿Cómo voy a volver a vuestra vida si yo no sabía nada de ellos? 

    —Touche. 

    —¿Touche? ¿Eso es lo único que tienes que decirme? Olga, por favor. 

    —Alonso, ayer te lo explique, sé que hice mal no diciéndote nada una vez nacieron y conforme se hicieron mayores, pero… bueno ahora ya es tarde y no quiero tener que repetirme todos los días, te dejo a ti que decidas si quieres que vaya yo, ir tú a mi casa y yo marcharme o ver como se hace. 

    —Pocas opciones tengo, camino entre arenas movedizas por tu causa, claro que te vendrás con nosotros. 

    —Lo de arenas movedizas me parece un poco exagerado. 

    —¡Olga! 

    —Me voy a trabajar, ya me voy. Mejor dejemos el tema ya. 

     

    Yo me hubiera ido a ver si ya había llegado Lola, ¡Ains mi Lola!, pero claro me cruce con Claudia, ¡puaj mi Claudia! Y después de su horrible mirada, pero horrible de película de terror, pues me senté y me puse a trabajar como una loca, bueno como una loca tampoco, pero ya me entendéis.  

    Lo que no esperaba es que Claudia en el momento que pudo, le enviaría un mensaje a esa, os voy a aclarar que con esa me refiero a Eugenia, creo que está más que claro, pero por si acaso, no vayáis a pensar que le escribió a otra, para decirle que estábamos haciendo planes para salir los cuatro, que Alonso estaba muy pendiente de mí y que yo estaba tratando de seducirlo. Y un montón de mentiras más, porque yo en ningún momento he tratado de seducirlo ni nada por el estilo. Para pensar en eso estoy ahora yo, con las preocupaciones que tengo. 

     

    En un momento de descanso, muy merecido, fui a la mesa de Lola para tomarme un café con ella, porque esperaba que Lola estuviera en la empresa, no porque hubiera venido a buscarme o me hubiera enviado algún mensaje, no, porque ella no lo hizo. Pero como dicen, la esperanza es lo último que se pierde. Y me la encontré, estaba más pálida de lo normal, y notar eso con tanto maquillaje tiene su mérito, y más nerviosa de lo habitual. 

    —¿Qué te ha pasado? —Le pregunté con un café delante, es que el café lo cura todo. 

    —Nada. 

    —Lola, no has contestado a los whatsapp y te he dejado una nota en la mesa, no sabía nada de ti, estaba preocupada. 

    —Tengo mucho trabajo pendiente y he estado muy ocupada, una vez termine lo que tengo entre manos podré estar pendiente de tus problemas. 

    —¿Qué? 

    —Sí, porque todo gira a tu alrededor, ¿no? 

    —¡Lola! 

    —Mira, tengo que irme, tengo mucho trabajo retrasado. 

    Y allí me dejo, con un café en la mano, una expresión de no entender nada de lo que estaba sucediendo, y más preocupada que nunca por Lola, ella nunca había actuado así. 

     

    Mi preocupación me acompaño hasta casa, donde por suerte estaba Ruth con sus hijos, era más fácil por Diego que ellos fueran a mi casa que yo a la suya. 

    En la cocina le explique brevemente a Ruth lo que me había pasado con Lola y ella también se extrañó, no había tenido noticias tampoco de ella, pero había estado tan ocupada entre la casa y los niños que no le había escrito. 

    —Mirare de escribirle mañana, si lo hago hoy quedará muy evidente que hemos hablado. 

    —Quedará evidente le escribas cuando le escribas, que Lola no es tonta.  

    —No sé porque te habrá dicho eso —dijo Ruth pensativa—, ¿le habrá sucedido algo y no nos habremos dado cuenta? 

    —Ahora mismo podría haber un terremoto y yo ni me enteraría, mi vida es caótica, tal vez Lola tenga razón, solo estoy pendiente de mi vida y os arrastro a vosotras. 

    —No digas tonterías. 

    —Nunca pensé que pudiera tener esa opinión de mí, igual es que desde que soy madre dependo mucho de vuestra ayuda, si no fuera por vosotras dos, no creo que hubiera podido con todo, pero… 

    —Olga no digas tonterías —volvió a repetirme Ruth—, siempre hemos estado ahí las unas para las otras, tú no eres la única que ha tenido problemas, todas hemos tenido nuestras historias, vale que últimamente te estás luciendo, pero eso no justifica las palabras de Lola. 

    —Lola me tiene preocupada —nunca pensé que volvería a decir algo similar desde su ruptura con Oscar, os voy a reconocer que sufrió mucho, ella se había enamorado de él completamente, y claro, la ruptura fue muy difícil para ella, y hasta aquí puedo leer, es que me parece bien contaros mi vida, total soy yo quien os la está contando, pero la vida de Lola ya es otra historia, puedo comentar algo, pero no confesaros ciertas historias, es por un código de amigas, entenderme.  

     

    Por la noche seguía preocupada, pero como funciono ya como si fuera un robot, pude hacer la cena, terminar el deber con mis hijos, ayudarles en sus preparativos para dormir y un largo etcétera, ¡qué vida más monótona!  

    Estaba ya acostada y con los ojos ya cerrándose, cuando empezó a sonar mi teléfono móvil, lo hubiera cogido y estrellado contra la pared, pero claro era culpa mía al fin y al cabo por no haber quitado el sonido, de modo que sin mirar quien era conteste. 

    —¿Ya estás acostada? 

    —¿Alonso? 

    —Sí, ¿o esperas la llamada de otro a estas horas? 

    —Pues no, no esperaba la llamada de nadie, ni la tuya.  

    —Bueno, como me has contestado aprovechamos y hablamos. 

    —¿No puede esperar a mañana? Estoy muy cansada y solo quiero dormir. 

    —Serán solo 5 minutos. 

    —Alonso, por favor, estoy cansada. 

    —Pelirroja, lo mejor es que todo lo personal lo hablemos fuera del trabajo. 

    —¿Y es necesario que sea a estas horas? 

    —Pero si no son ni las diez. 

    —Pero hoy he tenido un día muy duro y estoy… mira olvídalo, vamos a hablar. 

    —Si no puedes con todo… 

    —Por ahí no vayas, es culpa de tu Claudia, ha duplicado mi trabajo porque sí, con los demás no lo ha hecho, pero conmigo sí.  

    —No es mi Claudia. 

    —Pues yo creo que ella sí que se considera tu Claudia, ¿tienes una aventura con ella estando casado con esa? 

    —No digas absurdos. Y deja de llamarla esa, sabes su nombre de sobra. 

    —¿Y por qué Claudia se comporta así contigo? Tal vez crea que tu matrimonio terminara pronto —ahí ya empecé a divagar sobre temas que la verdad me importa muy poco—, se huele que es un matrimonio arreglado y no te ve feliz y piensa que ella te quitara esa cara de amargado que tienes. 

    —¡Olga! —Y sí, hasta yo misma me di cuenta de que me había pasado. 

    —Ya sabes que cuando estoy cansada no tengo filtro —y ahí seguía yo, sin callarme.  

    —Entre Claudia y yo no ha pasado nada. 

    —Pero puede que pase… puede que pase. 

    —Hablamos ya de los niños. —Por su tono de voz, debí darme cuenta de que no le gustaba mi conversación, o mis insinuaciones o yo, igual no le gustaba yo, del amor al odio hay un paso, y bueno nosotros nos divorciamos, al fin y al cabo. 

    —Si claro, para eso me has llamado, al fin y al cabo, que Claudia se esté portando fatal conmigo no es importante, es lo de menor, vamos a hablar de los niños. 

    —Siempre tienes que tener la última palabra. 

    —Busca una actividad pensando en Diego, ahora mismo tiene sus limitaciones. 

    —Lo he tenido en cuenta. 

    —¿Eso quiere decir que ya has decidido donde llevarlos? 

    —Donde llevaros a todos, incluyéndote a ti, lo sabes de sobra, para acercarme a ellos tiene que ser contigo delante, solo espero que te sepas comportar. 

    —¡¡¿¿Perdona??!! 

    —No quiero numeritos como el de hace unos momentos en esta misma conversación. 

    —¿Qué numerito? Si tienes un lio con Claudia es problema de esa no mío, nosotros no somos nada desde hace mucho tiempo. 

    —No seremos nada, pero compartimos algo, más bien a alguien, sigo enfadado porque me lo ocultaras, puedo entenderte en parte, pero no en todo. 

    Le notaba tan enfadado que me quede muda, no me atrevía a darle replica, tal vez por ese sentimiento de culpa que tenía por no haberle dicho nada en ningún momento, ahora es como si tuviera sobre mi hombro a Ruth vestida de angelito diciéndome “ves como yo te dije que se lo tenías que decir”, y claro aquí estoy pensando en que modelito de ropa llevaría mi amiga en mi extraña fantasía de remordimiento, mientras Alonso daba su discurso, cada vez más alterado. 

    —¡Olga! ¿Me estás escuchando? 

    Vestido blanco con alitas y un halo, está muy graciosa vestida así. 

    —¡OLGA! 

    —¡Oye! No hace falta que me grites. 

    —¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? 

    —Pues no, estoy muy cansada. 

    —Te preguntaba si alguno tiene alergias o intolerancia a algún alimento. —Madre mía que bien habla, que voz más sexy tiene. —Olga. 

    —Perdona, es por el cansancio, pues Isabel tiene alergia al melocotón y la leche le sienta mal, pero aún no le han hecho las pruebas quieren esperarse a que sea un poco más mayor. 

    —¿Y Diego? 

    —Por ahora a nada, pero me han dicho que le harán las pruebas junto a su hermana. 

    —Vale, pues os recogeré a la hora acordada. 

    ¿Qué hora acordada? ¿De qué está hablando? 

    —Alonso, ¿Podrías repetirme la hora acordada? 

    ¿Y el día? Bueno esto no se lo dije y menos mal porque le escuché resoplar, menos mal que no me tenía delante. 

    —A las ocho, iré a por vosotros a las ocho. 

    Rápidamente se terminó la llamada, vamos que nosotros no estamos ahora en plan “cuelga tú”, “no, venga cuelga tú”, “colgamos a la de tres los dos juntos”. 

     

    Ni que decir tiene que dormí fatal, media noche despierta mirando el techo, y claro pensando, pensando demasiado. 

    Si nuestro primer encuentro fue… rocambolesco, el segundo no quedo atrás, de nuevo acompañaba a mi amiga Lola y de nuevo me dejo plantada para irse con Oscar, a comer pipas, guiño, guiño, no vayáis a pensar mal, un amigo de Oscar se pasó bebiendo y al verme sola pensó que tenía vía libre conmigo, ¿por qué pensó eso? Pues ni idea. Total, que ya no sabía ni como decirle que me dejara en paz cuando apareció Alonso. 

    —La señorita le ha pedido que la dejes tranquila. 

    Con señorita se refería a mí, es que tiene una forma de hablar algunas veces un poco anticuada, principalmente cuando no te conoce, después te coge confianza y no veas como cambia su registro. 

    —No necesitaba tu ayuda, se defenderme sola. 

    Es que estar allí sola, con ese pesado pasado de bebida me puso de bastante mala leche y claro, le hable fatal. 

    —No lo parecía desde donde yo estaba. 

    —Porque tú no veías mi intención de darle un puñetazo, pero ya me estaba preparando para hacerlo. 

    —¿Práctica boxeo? 

    —¿Desde cuándo es necesario practicar boxeo para darle un puñetazo a un pesado? 

    —Se hubiera hecho daño.  

    —Lo que me faltaba, pasar de su baboso a un sabelotodo, ¿por qué siempre me pasan estas cosas a mí? 

     

    Se que ahora mismo os preguntareis, ¿cómo acabaron estos dos casados? Lo cierto es que hay veces que yo también me lo pregunto, pero debo reconocer que durante nuestra relación fui la mujer más feliz del mundo, la última etapa no, obviamente, pero el resto, bueno el principio tampoco, pero el resto… era tal feliz que flotaba entre las nubes.  

    

  


   
     

     

    Capítulo 13 

     

     

    Por la mañana, con mi cara de no haber dormido antes de maquillarme, y mientras me tomaba un extra doble café bien cargado, ¡es que no he dormido!, les conté a los niños que tendríamos una salida con su padre. 

    —Genial, arruinándome ya el día desde buena mañana. 

    Si no estuviera tan mal, por no haber dormido, le hubiera replicado a Diego, pero es que ni para eso tengo fuerza. 

    —Sabía que papa no te apartaría así de nosotros. 

    ¿Qué? Me he perdido algo, tal vez deba tener una charla con ellos, ahora no, cuando esté más despejada. 

    —Pondrá nuestra vida patas arriba, para después volver a irse. 

    —Seremos una familia los cuatro. 

    Mejor me sirvo otro café, estos dos a esta hora me pueden. 

    —No pienso ir, me quedaré con la tía Ruth. 

    —¡Diego! No puedes hacerle eso a papa. 

    Tendría que intervenir ya, sobre todo por la mirada de Diego en estos momentos, de modo que deje la taza de café, tal vez con demasiada fuerza, pero conseguí que ambos me miraran. 

    —Estaréis los dos preparados para cuando venga vuestro padre, ha accedido a que yo vaya, no le presiones más Diego y tú mi pequeña princesa—, dije acariciándole el cabello a mi hija—, quiero que seas un poco más terrenal en estos momentos y pongas los pies en tierra firme, no seremos una familia los cuatro, él vive por un lado y yo por otro.  

     

    Y después de un buen baño, mucho maquillaje y un favorecedor conjunto de ropa, me fui hacía mi trabajo, mi amado trabajo. 

    Hasta que llego Claudia, ahora es mi asco de trabajo, porque mi trabajo había sido duplicado, pero no solo eso, Lola estaba extraña, y yo necesitaba un apoyo, llamarme egoísta, pero es que Claudia es… puaj ninguna palabra se me ocurre. 

     

    Pensé que tendría que quedarme horas extras, cuando Alonso apareció en escena, alzo una de sus cejas mirando mi mesa, toda llena de expedientes y las mesas de mis compañeros, después de unas palabras con mi jefe, con Carlos, es que siempre estoy acostumbrada a decirle jefe, pero claro como ahora tengo dos jefes, pues mejor dejarlo bien claro, esté repartió algunos de los expedientes que yo tenía asignados por Claudia. 

    —No sé a qué juegan estos dos, pero ojalá se fueran de nuestro edificio. 

    —Pienso igual que tú. 

    Pero, a Claudia no le gusto la intervención de Alonso, aunque no pudo hacer nada, él era el jefe, al fin y al cabo. 

    Y no me dolió que me mirara mal, no me dolió que hablara con otros mientras me miraba y se reía, nooooooo, me dolió descubrir que Lola, mi Lola, prefería tomarse el café con ella y no conmigo. 

    Me dolió. 

    Me dolió mucho. 

    ¿Llevaba días dentro de una horrible pesadilla de la que era incapaz de despertar? 

     

    Y al fin llegó el viernes, de normal nos hubiéramos ido Lola y yo caminando hacia casa, pero… 

    Era como una herida que no acababa de cicatrizar. 

    Lola se fue con Claudia al bar a tomar una cerveza después del trabajo. 

    Y yo me fui sola. 

    Diría que llovía y un coche cruzo manchándome con el agua de un charco, pero no, no fue tan dramático, aunque lo cierto es que tenía ganas de llorar, y yo no lloro por cualquier cosa, bueno un poco sensible sí que soy, pero no suelo llorar mucho. 

     

    —No sé qué le he podido hacer a Lola —vale, ahora volver a leer la frase mientras me imagináis llorando con un pañuelo de papel limpiándome los mocos y con Ruth mirándome con cara de compasión. —Se ha ido con esa. 

    —¿Con Eugenia? 

    —Con la otra esa. 

    —Me parece más bien un ataque de celos, lo que me resulta un poco raro, ¿tienes celos de la relación de Lola con Claudia? 

    —Nooooo —y más lloros—, tengo una gran pena dentro de mí, por haber perdido a mi amiga —¡ala! A dramática a mí no me gana nadie. —No quiere nada conmigo en el trabajo —más lloros. 

    —Igual es por los cambios que se han producido en la empresa, lo mejor es tener bajo perfil. 

    —¿Cómo voy a tener bajo perfil si el jefe de mi jefe es mi ex marido? ¿Sabes cuantas veces le he visto desnudo? ¿Sabes las veces que hemos… 

    —Déjalo ahí. 

    —Ruth, por favor que estás casada, es normal que un matrimonio folle. —Bueno nosotros no, nosotros hacíamos el amor. 

    —Pero no hace falta que me lo cuentes. 

    —Y cómo era en la cama y fuera de ella, ¡madre mía! Me quedaba sin voz gritando… 

    —¡Olga! —Ruth consiguió que me callará, y claro este tipo de conversaciones sí que podía tenerlas con Lola, pero ahora no sé qué le pasaba conmigo. 

    —Perdona, no sé cómo he pasado de un tema a otro. 

    —Al menos ya no lloras. —Me dijo Ruth con una pequeña sonrisa. 

    —En eso tienes razón.  

     

    Y claro, esa noche, sin poder dormir ante todas mis preocupaciones, pues no pude evitar pensar en mi pasado con Alonso, como después de varios encuentros, es por abreviar, llego un día, bueno era de noche, si lo cuento mejor contarlo bien, llegó una noche en la que ambos escapamos de una fiesta de amigos comunes, sí habéis adivinado pensando que venía con Lola, y cómo no, había desaparecido con Oscar, era el deja vu de mi vida en esos momentos y cómo no, Alonso y yo de nuevo uno frente al otro. 

    Era imposible tener una conversación con él, si no se alteraba uno lo hacía el otro, y ahora mismo es que no teníamos ni conversación, no sabíamos ni de qué hablar, de modo que pase a su lado con la intención de irme, sin decirle adiós ni nada, ¡ala! En plan que grosera es esta niña, pues igual, pero al pasar a su lado, el me cogió de la muñeca y antes de darme cuenta nos estábamos besando.  

    No llegó a más, bueno me toco un pecho, pero no llego a más, porque a lo lejos oímos como alguien le llamaba y claro no estábamos tan ofuscados por la pasión, de modo que nos separamos y sin decirle nada me alejé de él, pero espié, cotilla que es una, a la joven que se acercó a él, os diré quién es, aunque os lo habréis imaginado, Eugenia. 

    La cosa hubiera podido quedar así, como un beso robado en la playa, que lo pienso y me doy cuenta de lo romántico del momento, pero esas mariposas que se habían formado en mi estómago, y no, no eran gases, hizo que la siguiente vez que me encontré con él, ambos nos miráramos de forma furtiva, pero sin decidirnos a dar ningún paso el uno hacia el otro. 

    Pero claro, ahí teníamos a Lola y Oscar para ayudarnos, ellos desaparecían, nos dejaban tirados, daba igual donde estuviéramos y claro llegaba un punto de la noche donde nos encontrábamos, mientras tratábamos de huir del resto de invitados, y nos encontramos cerca de la piscina, y acabamos en la caseta que tenían en la piscina, que usaban para que las persona se cambiaran allí cómodamente y se pusieran la ropa de baño, vamos una tontería que no veas, si tienes una casa llena de dormitorios, para que quieres una caseta de la piscina, con un sofá, que parecía que no, pero acabo siendo muy cómodo. 

    Que no es que yo pensará, la próxima vez que nos veamos, voy a por él y no se escapa. 

    Pero claro, música de fondo, un sofá donde sentarnos, mientras esperamos que todos empiecen a irse a sus casas una vez den por terminada la fiesta, bebiendo una cerveza fresquita, un roce por aquí, un roce por allí y sin darnos cuenta acabamos los dos desnudos sobre el sofá y él cogiendo un preservativo de su pantalón, porque por muy impulsivos que hayamos sido siempre, nunca olvidamos la protección. 

    Lo cierto es que esa noche Lola se fue de la fiesta antes que yo, sería por pocos minutos, no creáis que fue mucha la diferencia. Pero estoy segura de que ella se fue mucho más contenta que yo. 

    Alonso se despidió de mí, con un “bueno, ha estado bastante bien” y me dejo tan, pero tan… vamos que no fui ni capaz de responderle, ¿quién se ha creído que era ese imbécil? Encima, me dice lo de bastante bien, pues si para mí fue espectacular, solo faltaron fuegos artificiales, os aseguro que tenía experiencia pero claro, una cosilla normal, había tenido un novio en el instituto y nos dejamos llevar en un par de ocasiones, pero no se podía ni comparar a lo vivido esa noche, con razón la experiencia se consigue con los años y creerme Alonso tenía mucha experiencia, es normal que notara la poca que tenía yo, pero tampoco es para que me lo dijera así de esa forma, vamos que me fui echa mierda a casa.  

    Creo que fue ese momento lo que marcó la diferencia de nuestra relación con la de Lola y Oscar, ya que la siguiente vez que me vio y volvimos a encontrarnos solos en una sala de la casa, sin decirme prácticamente nada, señalo hacia el sofá y empezó a quitarse la ropa. 

    —¿De verdad crees que voy a volver a acostarme contigo? 

    —Sabes lo que hay. 

    —Y por eso que lo sé, no lo quiero, paso lo que tenía que pasar, pero eso no quiere decir que tenga que volver a ocurrir. —Me repetía esa frase todos los días, “Olga, no tiene por qué volver a ocurrir” y ahí estaba yo, diciéndoselo en la cara. 

    —Perdona, creo que confundí lo nuestro. —Que bien habla, es que hasta en esta situación demuestra un temple en su forma de hablar, esta es una de las cosas que más me gustan de él. 

    —Sí, lo debes haber confundido. 

     

    

  


   
     

     

    Capítulo 14 

     

     

    Y claro, yo entiendo que os preguntéis como es que acabamos casados, pues bien, esa conversación marco un antes y un después, seguíamos coincidiendo y cuando la cosa se desmadraba un poco para mi gusto me iba a casa, los días de fiestas en la piscina también ayudaron lo suyo, algunas veces note su mirada en mí, otras veces era yo quien le buscaba con la mirada, era una sensación extraña, no quería tener el tipo de historia que él quería, pero lo cierto es que sí que quería tener algo con él.  

    Un día Eugenia me empujo a la piscina, si esa víbora había notado que había algo entre Alonso y yo, lo que pasa es que le salió el tiro por la culata, Alonso vino en mi ayuda, bueno vinieron más, pero yo me refugie en él, en su amplio pecho, madre mía es que iba en bañador y tenía todo su torso desnudo y yo hacía mucho que no había tocado, ni besado ni acariciado ese torso, y claro yo estaba horrible, veis en videos como salen las modelos de la piscina y están perfectas, pues yo no, todo el pelo en la cara, la ropa pegada a la piel, el bolso todo mojado, mierda mi móvil estaba ahí dentro. 

    —Ven, vamos a la casa. 

    Y me deje llevar, al oír cerrar la puerta, mire a mi alrededor para darme cuenta de que estaba en su habitación, y le miré sin comprender que hacía allí. 

    —No consigo olvidarme de ti. —Y me beso. Pero que beso, que lengua tiene, madre mía. 

    Cuando salí de esa habitación, ya era oficialmente su novia, no estaba dispuesto a volver a perderme. Y tengo que reconocer, que yo me sentía igual. 

     

    Al día siguiente, me levante sin haber dormido, demasiados recuerdos para una sola noche, mis hijos me miraban sin atreverse a decir nada, creo que les di miedo y todo, se portaron mejor que nunca. 

    Después de pasar por chapa y pintura, parecía una persona casi normal, nada que un par de cafés más no pudieran solucionar. 

    Pero la incomodidad del trabajo me resultaba horrible, creo que todos se dieron cuenta de mi distanciamiento con Lola, al menos en mi departamento, bueno todos los de mi departamento menos Alonso, que él muchas veces vive en sus mundos y no sé da cuenta de lo que pasa a su alrededor. Deje de ir a la sala de descanso para tomar café, no renuncie al café, me llevaba un termo pequeño de casa, de esos que tienen una taza incorporada y me lo tomada frente a mi ordenador, solo me levantaba para ir al baño, que no soy un robot, al fin y al cabo. 

     

    Y llegó el sábado a las ocho de la tarde, nosotros ya estábamos esperándole, Isabel muy emocionada, Diego con cara de asco, yo con ganas de irme a dormir, cuando oímos el sonido del timbre. 

    —Mamá, es papá. 

    ¿Quién más hubiera podido ser? 

    Alonso quería llevar a Diego hasta el coche en brazos, Diego le respondió de forma muy brusca, que no necesitaba su ayuda y ahí con el orgullo de un niño tan pequeño y sus muletas se fue hacía el coche, mientras Isabel iba dando saltos de alegría alrededor de su padre. 

    —Bueno, ¿dónde vamos? —Si, se lo pregunté, pensé que ya era hora de saber que planes tenía para nosotros tres. 

    —Para hoy —vamos que tenía en mente otras salidas—, algo muy tranquilo, por Diego. 

    —Por mí no haberte molestado. 

    —Diego, por favor. —Qué otra cosa iba a decirle, es su padre, quiere conocerle, siempre ha querido ser padre, ¿por qué no ha podido con Eugenia? Igual es que los problemas los tiene él, aunque siempre le salían muy bien las pruebas médicas que nos hicieron, es a mí a quien le salían fatal, un problema con los ovarios, bueno que me desvió del tema. 

     

    El sitio muy tranquilo resulto ser un autocine, Alonso llevaba hasta la cena. 

    —Tienes cocinera, ¿verdad? 

    —¿Dudas de mi arte culinario? 

    —Sí. 

    —Tengo cocinera, no tengo tanto tiempo libre. —Reconoció Alonso guiñándole un ojo a Isabel—, pero es una cocinera fantástica. Seguro que os gusta mucho cuando la conozcáis, ella está deseando conoceros. 

    —¿Sí? —Perdonar que esté extrañada, cuando nosotros vivíamos juntos teníamos una interna para ayudar en la casa y el trato era muy frio, era horrible, prefería no coincidir ni con ella, era imposible que fuera la misma mujer. 

    —María es encantadora. —Ha dicho María, ¿verdad?, la otra mujer se llamaba Sofia, se me ponen los pelos de punta de solo pensar en ella—, ¿tienes frio? 

    —No, no estoy bien.  

    —No hacía falta, mamá nos podría haber preparado la cena, es una cocinera maravillosa, aprendió de la tía Ruth. 

    —Si Ruth la enseño seguro que cocina muy bien, porque antes la cocina no era precisamente la especialidad de tu madre. 

    Habéis oído que a un hombre se le conquista por el estómago, pues bien, ese no fue mi caso. Fue a raíz de descubrir que estaba embarazada y que tenía que cuidar mi alimentación y luego la de ellos, cuando Ruth consiguió que estuviera con ella en la cocina. 

    —A mi madre se le da todo bien. 

    —No he querido decir lo contrario —le dijo Alonso a nuestro hijo, a Diego mi gran defensor, aiii mi niño que me lo como, que guapo que es, que se me da todo bien, para sus ojos debe ser, porque vamos todos cometemos errores. —Pero estoy seguro de que Olga también necesita un descanso y así puede disfrutar de la cena con nosotros, sin necesidad de cocinar ni limpiar.  

    —Nosotros la ayudamos, bueno yo ahora no, porque esto así, pero sino sabe que puede contar con nosotros. —Claro después de decirles mil veces que hagan las cosas y gastar sus nombres, porque no veas la de veces que se llega a decir un nombre y ni te hacen caso. 

    —Bueno, vamos a probar la comida que nos ha preparado María con tanto amor. Y disfrutemos de la película. 

     

    Disfrutemos de la película. Madre mía. 

    Isabel se durmió en mis brazos, no veas la incomodidad de estar sentados fuera del coche, con una especie de tumbonas que puso Alonso, para poder ver la película desde fuera del coche, voy a recalcar lo de fuera del coche porque cuando vas a un autocine la idea es ver la película desde dentro del coche, pero no, Alonso pensó que era mejor fuera, aprovechando el buen tiempo, vamos que se lo curro mucho, pero es que eligió una película demasiado infantil, Diego me miraba con cara de “¿no se acaba esta tortura?” y yo le miraba con cara de “cállate y ten el pie en alto de una vez”. 

    —Es que tienen unos horarios establecidos y claro a estas horas ya están durmiendo. 

    —Buscaré alguna otra actividad para el próximo sábado. 

    —¿Es necesario? 

    —Diego, por favor. 

    —Si se acabará marchando de nuevo, no sé porque se toma tantas molestias, lo mejor es que se vaya antes de que Isabel sufra mucho con la despedida. —Hablaba como si él no fuera a sufrir, cuando estoy convencida de que también lo pasaría mal. 

    —No me voy a ir a ningún sitio, estoy aquí para quedarme. 

    —Pues entonces es peor, ¿qué haremos? Una semana contigo y otra con mamá, ¿es eso lo que tenéis en mente? Conmigo no contéis.  

    —No hemos hablado de nada de eso —le dije a Diego siendo lo más sincera posible —por ahora solo quiere conoceros. Además, no creo que este sea el mejor lugar para hablar sobre este tema. —Como madre he aprendido a ser muy diplomática. 

    —Diego me estoy adaptando a vosotros en todo momento, queríais que viniera vuestra madre y ella está aquí, pero no me presiones tanto, yo también he sufrido al saber de vosotros y no haber podido veros crecer como hubiera querido. 

     

    No me di cuenta hasta llegar a casa lo que significaba el silencio de Diego, Alonso entró en la casa y llevo a Isabel en brazos hasta su dormitorio, lo hubiera hecho yo, pero él insistió y lo cierto es que mi espalda lo agradeció, se fue después de despedirse de Diego y aún no había subido las escaleras cuando escuche una vocecita llamándome. 

    —Mamá. 

    —¿Necesitas algo cariño? 

    —¿No le hablaste nunca a él de nosotros? 

    Me senté en el sofá, frente a él y me di cuenta de que, en esos pocos días, mi niño había madurado mucho, siempre les había hablado de su padre, había tratado de mantener en ellos vivo el recuerdo, pero no había sido reciproco y ahora tenía que enfrentarme a una delicada situación, y para mí Diego aún era muy pequeño para entender ciertas cosas. 

    —Diego, cuando tu padre y yo nos divorciamos, aún no sabía que estaba embarazada de vosotros, cuando me entere no pude ponerme en contacto con él. 

    —¿No pudiste o no quisiste? 

    —Durante el embarazo, al ser de alto riesgo, me recomendaron mucha calma, debía tener mucho cuidado y vivir muy tranquila, eso no lo hubiera conseguido si tu padre hubiera sabido de mi embarazo y no por él, sino por su familia. 

    —Tal vez si se lo hubieras dicho, ahora viviríamos los cuatro juntos. 

    —Pocos meses después de separarnos, él se casó con otra mujer. Y sigue con ella. 

    Vi a Diego pensativo, tal vez asimilando toda la información que le estaba dando, lo cierto es que yo me hubiera ido ya, pero me dolía dejarse así en esos momentos. 

    —Eres tan parecido a tu padre, estoy segura de que si le dieras una oportunidad te darías cuenta de que es una maravillosa persona, nunca he tenido malas palabras hacia él, ya que es imposible tenerlas. Pero hay veces que simplemente las relaciones no funcionan, pero, aun así, estoy segura de que su cariño hacia ti e Isabel es sincero. 

    —No quiero separarme de ti. 

    —Ni yo de vosotros, sois lo que más quiero en este mundo.  

     

    Me acosté con la frase que le había dicho a Diego rondándome por mi cabeza, hay veces que simplemente las relaciones no funcionan. 

    Una vez tuvimos una relación estable, lo cierto es que con Alonso me sentía completa, no podíamos ser más felices, teníamos cada uno nuestro espacio, pero al mismo tiempo pasábamos mucho tiempo junto y cada vez deseábamos pasar más tiempo el uno con el otro. 

    Fue en esa época cuando Lola y Oscar empezaron a estar mal, a tener mayores discusiones, por decirlo de alguna forma, yo siempre pensé que Lola estaba mucho más enamorada que él, bueno nunca pensé que él hubiera estado enamorado de ella, pero prefería callarme mi opinión, ¿por qué me la callaba? Pues, no es lo mismo lo que se ve desde dentro de una relación, que, desde fuera, yo veía actitudes de Oscar que no me gustaban, pero si procuraba sacar el tema antes de decir nada, Lola ya le estaba justificando, siempre lo estaba pasando mal en el trabajo, o la familia de él y Alonso es que no nos aceptaban a ninguna, además Oscar era muy amigo de Eugenia y tenía que cuidar de ella, después de que sufriera debido a mi relación con Alonso, y un largo etcétera. Tal vez debí plantarme frente a ella y decirle, me parece que él se está aprovechando de ti y de lo que sientes por él, pero llamarme cobarde, llamarme mala amiga, llamarme lo que queráis, porque no lo hice. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 15 

     

     

    Al día siguiente Claudia se preocupó mucho de que yo me enterara que Eugenia tenía previsto volver en menos de una semana. Vamos que estas tienen comunicación, seguro que la puso para espiar al marido, pero claro no calcularía que a la espía le gustara su marido, porque vamos, es que se nota o bueno yo lo noto. 

    Pues para querer estar con Alonso, bien que se alegraba de la aparición de Eugenia, esto era algo que empezaba a tenerme la mosca detrás de la oreja, ¿cuál era la verdadera intención de Claudia hacia Alonso? Porque seguro que había alguna intención. 

    Y en ese momento pensé, tengo que irme a un spa, no es normal tener tantos quebraderos de cabeza por temas que a mí me son indiferentes, si vuelve esa, pues normal, no va a estar toda la vida separada de su marido, lo que haga Claudia me da igual, total si tiene un lio con Alonso no sería yo la que llevará los cuernos y si está jugando a ser Mata Hari, entre Eugenia y Alonso, era problema también suyo de que no la descubrieran, pero a mí no me importaba tampoco. 

    Solo me importaba lo que pudiera tener relación con mis hijos.  

    Por tanto, todo lo que hacía Claudia no me importaba. 

     

    Después de tres días, de duro trabajo, más que duro trabajo diré de exceso de trabajo, una vez conseguí acostarme y cerrar los ojos, escuché mi móvil, y sí sé que estáis pensando que es culpa mía por no haber quitado el silencio, y sé que tenéis razón, pero es que estaba tan agotada que lo olvide y no pensé que nadie pudiera llamarme a estas horas. 

    Respiré aliviada al ver que dejaba de sonar, porque no había ni estirado el brazo fuera de la cama, cuando volvió a sonar, más por temor de que despertara a los niños que por ganas de saber quién era, tuve que ir a contestar. 

    —Pelirroja, ¿por qué has tardado en contestar? 

    —Eres lo más pesado que me he tirado a la cara, si siguiera casada contigo ahora mismo te pedía el divorcio. 

    —Si siguiera casado contigo ahora mismo estaría compartiendo cama contigo y no sería necesario llamarte por teléfono. 

    Tiene razón en su lógica y claro lo mejor era callarme. 

    —Dime que quieres, ya estaba preparada para acostarme. —Preparada digo, si ya estaba en la cama y tapadita con la manta. 

    —El sábado tengo que ir a por Eugenia al aeropuerto. 

    Y para esto me llama, a mí que me importa. 

    —Y he pensado en cenar con vosotros el viernes. 

    Escucho eso y me siento la otra, en plan: yo soy la otra la otra, y a nada tengo derecho, pero sin ser la otra claro está, porque nosotros solo tenemos relación por el bien de nuestros hijos, como personas civilizadas que somos después de un divorcio sin ningún tipo de problemas. 

    —Mañana se lo comentó a los niños y te confirmo. Buenas noches. 

    Y le colgué. 

    Puse en silencio el móvil, porque solo faltaba que volviera a llamarme por alguna estupidez y me volví a acostar, lo cierto es que me dormí enseguida, pero me desperté al cabo de un par de horas, y no hubo forma de volver a conciliar el sueño. 

     

    Y claro me puse a pensar, cómo no, volviendo a mi pasado junto a Alonso. 

    Pero esta vez pensaba más en Eugenia, la joven que parecía que no hubiera roto ningún plato, la que era muy comedida para hablar, la que parecía que tenía miedo de expresar su opinión, la que busco refugió en Oscar cuando descubrió que Alonso iba en serio conmigo. 

    Yo creo que tuvieron un lio, era un poco extraño porque para mí Oscar tenía una relación con mi amiga Lola, pero el comportamiento mutuo de esos dos no era normal, bueno para la familia de Alonso sí, ella era la víctima y yo era la bruja que había hechizado a Alonso. ¿Cómo no iba Oscar a cuidarla? 

    En aquel entonces no pensaba mucho en ella, bueno no pensaba más de lo necesario, Alonso y yo estábamos muy bien, nos iba genial en la cama y fuera de ella, pero Oscar siempre que podía aparecía donde estábamos nosotros con Eugenia, no con Lola, a Lola la veía cuando la veía. Llegue a sentirme tan incomoda con esta situación, que Alonso no sé porque quiso darme una prueba de su amor, y que prueba, no tiene nada que ver con el sexo, me pidió matrimonio, una sencilla boda por el juzgado, solo nosotros dos. 

    Ahora me pregunto porque accedí, para una vez que me caso y no puede estar ni mi familia, pero al principio me lo tome un poco a broma, ni que fuera a llevarme a Las Vegas y casarnos en una capilla de allí abiertas las 24 horas del día, pero resulta que hablaba en serio, y no, no era ir a Las Vegas, era casarnos en un juzgado los dos solos y cómo testigos dos trabajadores, a los que ni conocía ni iba a volver a ver. 

    Imaginaros el escándalo, porque lo fue, su familia disgustada, mi familia disgustada, mis amigas disgustadas, vamos todo el mundo se tomó a mal como lo hicimos, menos nosotros dos, yo ahora no lo hubiera hecho igual, pero bueno, es una de esas locuras que se hacen sin pensar en las consecuencias de nuestros actos. 

    Si su familia ya no me soportaba, pues ahora aún menos, se tomaron tan mal el matrimonio, que Alonso sufrió mucho, yo no tanto, porque a mí también me caían fatal, pero yo no lo decía, solo lo pensaba. Pero como cuando cerrábamos la puerta de nuestra casa solo éramos nosotros dos, para mí era suficiente. Bueno tres porque teníamos una interna, creo que ya os lo he dicho, y no era como para pensar mal ni nada, era una mujer de unos 50 años que tenía su habitación muy alejada de nosotros, vamos que no era de las que estaba encima de nosotros en todo momento, tenía su espacio y nosotros el nuestro, no sé cómo será en otras casas con una trabajadora interna, a mi es que es la primera vez que me encontraba en esta situación. ¿Por cierto tengo que preguntarle a Alonso si sigue trabajando para él? Porque que la cocinera sea otra me sorprende, por cierto, cocina muy bien, no lo había comentado, pero estaba todo delicioso, y el postre, se te deshacía en la boca. Tal vez también le pregunté si me puede conseguir la receta. 

    Después de casarnos la situación con Eugenia fue a peor, pensaréis ¿es eso posible? Pues sí, para mi desgracia, era más que posible. 

    Oscar rompió definitivamente con Lola, y ella lo paso fatal, Ruth y yo estuvimos muy pendientes de ella, la de ratos con helado y pañuelos que compartimos, cada una su pañuelo no vayáis a pensar que teníamos un pañuelo para todas, bueno creo que no hacía falta aclaración, pero por si acaso.  

    Siempre pensé que Lola encontraría a alguien que le hiciera feliz, tan feliz como éramos Ruth y yo, Ruth estaba con su novio de toda la vida, cada una era feliz de distinto modo, y Lola se merecía ser feliz también. Pero con el paso de los años pienso, que ella buscaba en los hombres a Oscar, por eso nadie era lo bastante bueno para ella, le había puesto en tal pedestal que al resto de los mortales les era muy difícil alcanzar lo que ella había idealizado. Además, siempre he pensado que nunca ha podido olvidarle, y tampoco creáis que es nada del otro mundo, para mí Alonso siempre ha sido mucho más atractivo y mejor en todos los sentidos, tal vez yo no sea muy objetiva, pero cómo estáis leyendo mi opinión, pues es lo que hay.  

     

    Cuando finalmente me dormí, no sé cuántas horas pude descansar, solo diré que cuando sonó el despertador, que es el móvil, lo hubiera cogido y lo hubiera estrellado contra la pared. Pero no lo hice, calla, calla, antes tendría que descargarme todas las fotos y videos de Isabel y Diego, que si las pierdo me da algo. 

    Durante el desayuno, les comenté a mis amados hijos lo de cenar con Alonso el viernes. Imaginad la escena, mesa del comedor, yo en plan zombi con mi café en la mano, mi vaso grande de café, Isabel dando saltos de alegría y Diego, que mira que el otro día lo hablamos, resoplaba y murmuraba “si no hay otro remedio”. 

    De modo que cogí mi móvil y le escribí rápidamente a Alonso: 

    Olga: Ok, cena el viernes. 

    Ni buenos días, ni nada, así directa y concisa. 

    Alonso: Buenos días. 

    Pero claro es que él es muy educado, su familia siempre comentaba que había ido a los mejores colegios privados, yo siempre he pensado que en el colegio se adquiría cultura y en casa educación, pero lo entendí todo cuando supe que iba a internados, claro en el colegio lo tuvo que aprender todo. ¿Y por qué iba a un internado si podía vivir con sus padres y era hijo único? Muy buena pregunta, muy buena, pues su padre viajaba mucho por trabajo y su madre insistía en acompañarlo, yo creo que tenía miedo a que apareciera otra y se lo quitara, siempre ha sido muy celosa, pero claro para poder viajar con su marido alguien tenía que cuidar a Alonso, por lo que tomó la decisión de que lo mejor para su hijo era ir a un internado. De porque es hijo único, pues no lo sé, igual no quisieron tener más hijos o ya no pudieron, lo cierto es que nunca se lo he preguntado. 

    Alonso: Dime donde quieres ir para hacer la reserva. 

    Este es tonto, o eso o no sabe tratar con niños. 

    Olga: Quieren ir a un Burger, allí no hace falta reserva. 

    Alonso: Como ellos prefieran, pasaré el viernes sobre la siete y media de la tarde. 

    Menos mal que me ha especificado lo de la tarde, sino le hubiera esperado de buena mañana. ¡Es que es para decirle de todo! 

    Ni le conteste, deje el móvil y segui con mi café. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 16 

     

     

    Ruth: ¿Le hablará a Eugenia de que es padre? Y precisamente contigo, a ella le da algo. 

    Olga: No quiero pensar en eso. 

    Ruth: Deberías hacerlo, si ellos no pueden tener hijos igual ella quiere conocerlos o pasar rato con ellos. 

    Olga: Me estoy poniendo mala, creo que voy a vomitar. 

    Ruth: ¿De verdad o en sentido figurado? 

     

    Y rauda y veloz me fui al despacho de Alonso, sitio donde habíamos dicho que evitaríamos hablar de temas personales, pero la reflexión de Ruth me hizo saltarme su norma. Que hubiera podido yo llegar a la misma conclusión, pero con mis desvelos pensando en el pasado, pues no había meditado mucho sobre el presente. 

    —¿Quieres algo? 

    —Buenos días a ti también. —Ves ahora la educada soy yo. 

    —Olga. 

    —Alonso. 

    —Olga no estoy para perder el tiempo. 

    —Yo tampoco, ¿has hablado con esa sobre nuestro nexo de unión? 

    —Hablaré con ella cuando llegue, como bien comprenderás, puedo ocultárselo durante un tiempo a mi familia, pero no a la persona con la que vivo. —¡Ojo! Ha dicho persona que vivo, no persona de la que estoy enamorado, ¿y a mí que me importa este detalle?  

    —Si se lo dices a ella, se lo contara a tu familia. 

    —Algún día se van a enterar, no pasa nada. 

    —Igual ya lo sabe —ahí ya empecé a desvariar, con mis teorías conspiratorias—, por eso vuelve a casa, quiere demostrar su dominio ante el mundo, es cómo un perro que mea para marcar su territorio. 

    —Olga será mejor que vuelvas al trabajo, no estoy para escuchar tus tonterías. 

    —Tú solo piénsalo, ¿por qué justo ahora vuelve a casa? 

    —Es posible que eche de menos a su marido. 

    Y resople. 

    —¿No lo crees posible? 

    —Yo no creo nada, de echo me voy a trabajar, tengo mucho trabajo pendiente, gracias a tu Claudia. 

    —No es mía. 

    —Tú piénsalo, y por ahora si es posible no le digas nada. —No espere a su respuesta, me fui del despacho. 

     

    Ahora solo me faltaba llegar a casa, llenar una pared de fotografías, poner chinchetas y unir cabos con hilos, ¡y sí así de paranoica me estoy poniendo!  

    Pero yo empezaba a ver que todo tenía relación, la vuelta de esa, que Lola estuviera tan rara y distante conmigo, y todos los hilos, que ahora mismo eran imaginarios, iban hacia una misma persona, Claudia. 

    De modo que pensé de nuevo en mi pasado y lo cierto es que no recordaba ningún momento donde ella estuviera presente, así que trate de averiguar por mi jefe, por Alonso no obviamente, sino mi jefe de toda la vida que ahora dependía de Alonso, cuanto tiempo llevaba Claudia en la empresa, pero no le pregunte en plan pico pala pico pala, noooo, le pregunte haciéndome la tonta. 

    —Ellos tienen otra forma de trabajar y sí te dan tantas tareas es porque confían en ti. 

    Este no ve más allá de sus narices, pobrecito mío, yo creo que tan pronto como puedan se lo cargan. 

    —Alonso tiene muy buena reputación en los negocios, somos muy afortunados de que haya decidido poner su despacho en nuestro edificio. 

    En este punto no es que yo piense como él, por mi cuanto más lejos mejor, no veas como ha puesto mi vida patas hacia arriba desde que ha aparecido, pero bueno yo sigo con mi sonrisa en la boca, asintiendo a todo lo que me dice. 

    —Confía mucho en Claudia, se ve que es una excelente trabajadora, cuida cada uno de los detalles y es de gran ayuda para Alonso. 

    A mí me da algo con esos elogios, que él se cree que son apropiados, pero que a mí me están retorciendo por dentro las tripas. 

    —Ella entró por su hermana, pero ha demostrado su valía. 

    —¿Su hermana? 

    —Sí, su hermana está muy relacionada con la empresa y claro gracias a ella Claudia, entró a trabajar directamente con Alonso. 

    Empezaba a dolerme la boca de tanto mantener la sonrisa que estaba tratando de mantener, pero no podía delatarme a mí misma, hasta saber si lo que me estaba temiendo es posible que fuera real. 

    —¿Y qué relación tiene su hermana con Alonso? 

    —Es su esposa, Olga deberías estar al tanto de todo esto, pero claro vives tan centrada en tus hijos que a todo lo demás no le das ninguna importancia. 

    —¿Todo el mundo lo sabe? 

    —Claro, no es ningún secreto.  

    Lola lo sabe, Lola se ha hecho inseparable de la hermana de esa, no me lo puedo creer. Bueno, sí que me lo puedo creer, pero no me puedo creer que, por ser amiga de la hermana de esa, tenga que dejarme a mí de lado.  

    

  


   
     

     

    Capítulo 17 

     

     

    Tantas noticias provocaron que no quisiera quedar el viernes con Alonso, pero claro no podía negarle ver a los niños y los niños no querían ir si yo no iba. 

    De modo que dos horas antes de que Alonso pasará, estaba ya duchada con unas mallas y una camiseta que había visto tiempo mejores, mirando hacia mis hijos y pensando como cancelar la cena de hoy, con un gran dolor para Isabel y una gran alegría para Diego. 

    —Cariño te noto cansado—, mi hijo me miraba con una cara de extrañeza que no os podéis ni imaginar—, ha sido dura la semana con las muletas y todo ese sobreesfuerzo, porque si quieres le digo a tu padre que necesitas descansar. —No miré hacia mi hija porque seguro que tendría la boca abierta con la mandíbula llegando hasta el suelo, mientras Diego entrecerró los ojos de forma suspicaz y me cogió al vuelo mis intenciones. 

    —Está siendo muy duro. 

    Vete tú a saber que me pediría luego para agradecerle este favor que me estaba haciendo. 

    —Estoy seguro que tu padre lo entenderá. 

    —Tendremos que avisarle ya, antes de que salga de casa. 

    —¡Qué listo es mi niño! 

    Y antes de que mi hija querida, nos montara una pataleta por no ir a comerse una hamburguesa con su padre, mis dedos ya estaban escribiendo el mensaje de la libertad. 

    Olga: No puedes imaginarte lo apenados que estamos, pero es que vamos a tener que cancelar la cena de hoy, Diego está muy cansado y debe hacer reposo. 

    Alonso: Seguro que la única apenada es Isabel. 

    Olga: Es que con los niños no se puede hacer planes, cambian las cosas de un momento a otro, la próxima semana tendrá que ser lo de la hamburguesa. 

    Al ver que no me contestaba, me encogí de hombros, deje el móvil en silencio en la mesita cercana y me acomode en el sofá, mientras Diego sonreía e Isabel nos mira fatal del uno hacia el otro. 

    —No puedo creerme que le hayáis mentido a papa. 

    —No puedo creer que no lo haya hecho antes —le replico Diego a su hermana. 

    —¡Mamá! 

    —Isabel está siendo una semana dura, solo quiero descansar y Diego también, seguro que tu padre lo entiende. 

    —¿Y yo? ¿Nadie piensa en mí? —Pero no creáis que nos costó tanto ponerla de nuestro lado, solo nos hizo falta una llamada a la pizzería, para que se diera cuenta de que ella también estaba un poco cansada, al fin y al cabo. 

     

    Era vernos a los tres en pijama, con la mesa preparada y eligiendo una película para ver, vamos la típica estampa familiar, de una familia monoparental. No había nada que pudiera arruinarnos la noche. Un momento de relax familiar. ¡Uy el timbre de la puerta! 

    Ese momento en el que abres la puerta y te lleva el olor tan rico de las pizzas, no es comparable a nada, es imposible arruinar ese momento, hasta que escuchas una voz de hombre diciendo. 

    —Ya pago yo, espero que hayáis contado conmigo. 

    —¡Papá! —Al menos alguien se alegraba de verle. 

    —Veo que la pizza te ha reanimado bastante —dijo Alonso mirando hacia nuestro hijo, ¡uy! Qué raro es decir nuestro, pero bueno al fin y al cabo es así, Diego es tan hijo suyo como mío. 

    —Ventaja de poder comerla desde mi sofá-cama. 

    —Hoy si quieres te puedo llevar en brazos a tu dormitorio. 

    —¿Y cómo bajo mañana? 

    —Podría venir también a primera hora. 

    —No es necesario, con la visita de hoy ya es suficiente. 

    —Pero Diego, ¿no te apetece ver a papa también mañana? —Vamos a ver, que yo a mi hija la quiero mucho, pero es que vive en sus mundos y así es imposible que note la incomodidad de su hermano y la mía. 

    —Seguro que tu padre mañana está muy ocupado, mejor no molestarle. —Al fin y al cabo, él quería quedar hoy porque mañana estaría muy ocupado con esa. 

    —¿No os importa que me quede a cenar con vosotros? 

    —Claro que no papa, tú siempre eres bienvenido. 

    Escuche resoplar a Diego y me gire para ver como Alonso me miraba con el ceño fruncido. Genial, en menos de 5 minutos, hemos arruinado nuestra noche de relax. 

     

    Al final sí que tuvo que llevar en brazos a uno de sus hijos a su dormitorio, a Isabel. 

    Aproveche para terminar de despejar la mesa y apagar la televisión, al comprobar que Diego también estaba ya dormido. 

    Con un poco de suerte, Alonso se iría enseguida y podría irme yo también hasta mi dormitorio para tratar de superar esta estresante noche, porque tengo que reconocer que lo ha sido, a este paso no avanzaremos nunca con la relación entre Diego y Alonso, tal vez deberían hacer alguna actividad de estas que unen a los hombres, pero una vez este curado Diego, no sé me ocurre ninguna actividad, pero alguna tiene que haber. 

    —Un centavo por tus pensamientos. 

    —Pues si te digo la verdad estaba pensando contigo y con Diego, te acompaño fuera de casa no quiero que despiertes a nadie. 

    Lo cierto es que no le di opción a replica, fui hasta la entrada de la casa y abrí la puerta para que la atravesara. 

    —¿Y en que pensabas exactamente? 

    —Que cuando Diego estuviera curado podríais hacer algo solo los dos. 

    —Él no quiere ir a ningún sitio si tú no vas. 

    —Mira estoy cansada, ya pensaremos en algo, aún tenemos un par de semanas hasta que se recupere al cien por cien… por cierto, ¿por qué no me dijiste que esa y Claudia eran hermanas? 

    —Ya te has enterado. 

    —No me has respondido. 

    —¿Y qué importa si lo son? Eso solo deja claro que Claudia solo me ve como a un hermano. 

    —No sería la primera vez que una mujer se enamora de su cuñado, de hecho, hay muchas películas de miedo con ese argumento. 

    —¡Olga! 

    —Olga —repetí mi nombre a modo de falsete—, solo sabes decir mi nombre, te pasas todo el día con el Olga en la boca, Olga por aquí, Olga por allá, para ti parece que todo lo que digo o todo lo que hago está mal… —bueno lo cierto es que además de Olga me llama pelirroja, pero no voy ahora a cambiar mi argumento con lo bien que me ha quedado. 

    Y consiguió que me quedara callada, empujándome hacia la pared de la entrada y dándome un beso, con la puerta abierta como para que cualquier vecino nos hubiera visto, a mí, que nunca he llevado un hombre a casa, tenía que detener esto, bueno por unos segundos más tampoco pasa nada.  

    Cuando note su mano en mi culo, ahí ya me dije tengo que detener esto, es un hombre casado y si seguimos, aún acabare yo siendo la otra, ya sabéis la de la canción, la que a nada tiene derecho, pues esa. 

    Pero claro, mi cerebro iba por un lado y mi cuerpo iba por otro, no solo porque le estuviera correspondiendo al beso, que lo estaba haciendo y de buen grado, sino porque mis manos se aferraban a él, como un náufrago se aferra a una tabla de salvación en medio del océano.  

    Fue al escuchar un ruido que venía del comedor, vamos de donde estaba Diego, que hizo que finalmente nos separáramos, con la respiración agitada mire en dirección hacia donde había escuchado el ruido, si llego a ver a mi hijo asomado me da algo, por suerte no vi nada. 

    —Creo que es mejor que te vayas. 

    —Sí, será lo mejor. 

    Antes de subir a mi habitación, fui a ver como estaba Diego, pero le vi muy dormido era imposible que él se hubiera asomado, de modo que preferí ir a acostarme sin darle más vueltas al asunto. 

    Además es que le hubiera escuchado, que caminar a la pata coja o con muletas hace mucho ruido.  

    

  


   
     

     

    Capítulo 18 

     

     

    Yo tenía unas reglas de oro que solía marcar las pautas de mi vida, entre estas reglas de oro estaba, no tener nada con un hombre casado y no volver a tener nada con un ex, ¿por qué lo del ex? Pues una vez mi abuela me dijo, “cariño ¿verdad que si caminas por un bosque y te encuentras dos veces con el mismo árbol es que estás perdida? Pues con las ex parejas es lo mismo”. Y esa frase se me quedo ahí, grabada a fuego en la mente. 

    Otras de sus frases no, porque claro es que la mujer decía muchas, pero esta sí que la tenía presente en mis reglas de oro.  

    Y claro no hubiera pasado nada si solo hubiera incumplido una, pero es que yo había incumplido dos, y las dos en cuestión de segundos y con el mismo hombre.  

    Lo peor de todo es que en un par de horas iba a aparecer esa, esa mujer con la que él se casó al poco tiempo de dejarme, ¿estaría ya liado con ella cuando a nosotros nos iba tan mal? No, no creo, sino no hubiéramos tenido la despedida que tuvimos, es imposible. Él nunca me hubiera engañado de esa manera, a mí sí que me quería. Igual que yo a él. Y creerme si os digo que es muy duro separarse de alguien a quien todavía quieres. 

    Cómo bien podéis comprobar en vez de dormir, estaba dándole vueltas a lo ocurrido esa noche, voy a concretar que solo al beso, no creáis que mientras comíamos la pizza le miraba pensando lo bien que le quedaba la camiseta y los vaqueros que llevaba puestos, porque vamos que quedar le quedaban pero que muy bien, pero yo no le había echado ni un vistazo. 

    Noté la vibración del móvil y tal vez debí ignorarlo, pero imaginaba quien me escribía. 

    Alonso: Siento mucho lo que ha sucedido, no volverá a suceder. 

    Olga: Yo ya lo había olvidado.  

    Para borde él, borde yo. 

    Alonso: ¿Y por qué sigues despierta? 

    Olga: Estaba pensando en otras cosas. 

    Alonso: Mentirosa. 

    Olga: Será mejor que nos olvidemos de lo sucedido, de todas formas, ya sabes lo que dicen que segundas partes nunca fueron buenas. 

    Esa frase también me la decía mucho mi abuela. 

    Alonso: ¿No lo habías olvidado ya? 

    Olga: Yo sí, pero se ve que tú no. 

    Con una sonrisa deje el móvil sobre la mesita e ignore las vibraciones del móvil.  

     

    Durante el fin de semana por suerte tuvimos la visita de Ruth y sus hijos, así Diego e Isabel se entretenían jugando con ellos mientras yo le contaba a Ruth lo que me había sucedido, a Lola no, porque sigue sin querer saber nada de mí. 

    —Debes mantenerte alejada de él lo máximo posible. 

    —Te recuerdo que trabajamos juntos y bueno tenemos que tener un trato cordial por el bien de los niños. 

    —Un trato cordial no es intercambiar fluidos a la primera oportunidad que se os presenta. 

    —¡Ala! Me has dejado sin palabras, no me esperaba que me dijeras eso, además no creo que hubiéramos llegado tan lejos y si lo hubiera hecho, digo yo que se hubiera puesto un condón. 

    —¿Tiene? 

    —¿Qué? 

    —¿Si tiene condones? Contigo nunca uso y si está buscando familia con Eugenia tampoco debe tener, si lleva uno encima, ¿por quién es? 

    —Me siento extraña, de normal eres más comedida para hablar y ahora me pareces un poco a Lola, es cómo si hubiera cruzado a otra dimensión. 

    —A una en la que tu ex te da besos. 

    —Y que beso, menuda lengua tiene—, escuche toser a mi amiga- perdona. 

    —Volviendo al tema. 

    —Ruth no sé si lleva condón o no, es que no llegamos tan lejos. 

    —Nunca pensé que Alonso fuera un hombre infiel, pero si ha sido capaz de hacerle esto a Eugenia, tal vez… cuando estuvo casado contigo… 

    —No vayas por ahí. 

    No sé si podría soportar saber que Alonso a mí me fue infiel. 

    —Ten cuidado, no quiero que te lastimen. 

    —Creo que ya es tarde para eso. 

    Sé que suena un poco melodramático, pero estoy empezando a pensar que igual las citas que he tenido durante estos años, no han funcionado, pero no por culpa de tener hijos, sino a causa mía, porque aún sigo enamorada de Alonso. 

    Y ahí me viene a la cabeza otro dicho de mi abuela, hay quien ve la paja en el ojo ajeno y no ve la viga en el propio. ¿Qué por qué me ha venido a la cabeza? Pues porque yo sigo pensando que Lola sigue sintiendo algo, no sé el que, pero algo por Oscar y no algo desagradable en plan, puaj que asco no te quiero ver más, sino más bien en plan, sabía que volverías a buscarme, te quiero. Y en cambio no me había dado cuenta o no quería reconocer que a mi me pasaba precisamente eso con Alonso, lo de puaj que asco no, lo otro, bueno o casi lo otro, vamos que había sentimientos. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 19 

     

     

    Me imaginó el encuentro entre esas dos estúpidas que han resultado ser hermanas. 

    Cómo Claudia le contaba que se había acercado a Lola para dañarme a mí, no sé cómo lo ha hecho, pero estoy segura de que ha tenido algo que ver. De la gran montaña de trabajo que tengo cada día sobre mi mesa y que crece y crece con el paso de las horas en vez de disminuir. 

    Y mi mayor preocupación, que le diga que soy madre, que se entere de las edades de ellos y que até cabos, vamos que uno más uno es dos, lo mires como lo mires.  

    Pero, lo que nunca me esperaba, es que Oscar hiciera la aparición durante ese mismo fin de semana en nuestras vidas, bueno en la vida de su primo, que yo una vez separada de él, no tengo nada que ver con Oscar, uff calla, calla, lejos de mi vida lo quiero, es imposible olvidar lo mal que lo paso Lola por culpa de él. 

    Y os preguntaréis, ¿cómo te enteraste tú de la vuelta de Oscar? Pues porque soy más lista que el hambre, por eso. Y también porque Lola le escribió a Ruth y le contó que Oscar había vuelto y que era posible que en un momento u otro se volvieran a ver. 

    Con Oscar uno de mis mayores temores salía a flote, podía darle largas a Alonso, para que mis hijos no coincidieran con esa, pero no tenía argumentos para impedir que conocieran a su tío, si es que encima Alonso le tenía muchísimo cariño, más que como primo, le trataba como si fuera un hermano, era inevitable que quisiera que los conocieran y más estando aquí en estos momentos.  

    Si no hubiera estado tan preocupada porque descubrieran mi secreto, que no lo era tanto porque lo sabía todo el mundo, me hubiera puesto con mis fotos, chinchetas e hilos, uniendo cabos y sacando conclusiones, seguramente acertadas, de como habían aparecido estos dos al mismo tiempo, pero claro ahora mismo bastantes problemas ya tenía yo en mi día a día como para tener que pensar en todo esto. 

     

    Y ahí me tenías a mí, el domingo con la noche, con mi Curriculum impreso y viendo que tenía que modificar, bolígrafo en mano, llamadme antigua, pero de esta forma tan visual trabajaba mejor. 

    —¿Es que ya no quieres trabajar con papa? —Ai mi niña, que no sé porque hago yo esto delante de ellos la verdad. 

    —No es eso cariño, pero es que necesito un ambiente de trabajo más tranquilo. 

    —¿Y con papa no puedes tener ese ambiente de trabajo tranquilo? 

    Y en mi cabeza empecé a hacerme un resumen de porque había decidido poner al día mi Curriculum: 

    
    	 Claudia me agobiaba. 

    	 Lola no me hablaba. 

    	 Esa había vuelto a la vida de Alonso, que vale es su marido, pero estaba bien estando lejos. 

    	 Encima me aparece Oscar. 

    	 Me he besado con Alonso, y menudo beso. 

   

    —Es complicado. 

    —¿Por qué? —La mire pensando, no hay deber pendiente, las películas de la televisión, lo cierto es que no valen mucho, yo misma tengo que reconocer que la programación infantil es… voy a decir extraña, y encima ha sido culpa mía por hacer eso delante de ellos, bueno Diego me ignora, pero Isabel está muy pendiente de todos mis movimientos. 

    —Siempre me ha gustado mucho mi trabajo, aunque haga muchas horas, sabéis que tengo mucha flexibilidad por si me surge una emergencia, principalmente con vosotros, pero… hay veces que simplemente es mejor un cambio. 

    —Si alguien te molesta siempre puedes decírselo a papa, él puede solucionarlo todo. 

    El resoplido de Diego fue muy ruidoso, Isabel fue la única que se giró a mirarlo, mientras yo me humedecía los labios pensando si debía hablarles de todo lo que me estaba pasando. 

    —Sabéis que somos un equipo y lo compartimos todo —aquí estoy yo improvisando y mintiendo a más no poder, porque compartirlo todo es más que evidente que no lo hago con mis hijos—, y últimamente no estoy muy feliz en el trabajo, desde que son otros los dueños de la empresa el ambiente está… distinto, peor. 

    —¿Lo has hablado con papa? –¡Qué pesada la niña!, mira que la quiero, pero es que es monotema y ahora todo es papa, papa, papa, papa, ufff. 

    —Algo he hablado con él, pero hay temas que él no puede hacer nada, solo es un hombre, al fin y al cabo. 

    —Pero… 

    —Y ahora necesito que estés calladita un rato, no es seguro que busque trabajo, pero me gustaría dejarlo listo por si finalmente decidiera hacerlo. 

     

    La siguiente semana fue muy tranquila, lo cual fue una auténtica sorpresa, no me lo esperaba para nada. El trabajo no aparecía misteriosamente en mi mesa, estaba mucho más repartido. Alonso no me importunaba ni dentro ni fuera de la empresa, lo cual también me extraño después del beso compartido, porque claro podemos hacer ver que no sucedió, pero es que sí que sucedió y ambos lo disfrutamos mucho. Y además no vi ni a esa, ni al primo por ningún lado.  

    Nada de nada. 

    El viernes fui al médico con Diego, le quitaron la escayola, pero aún no podía acabar de hacer vida normal, tendría que llevar una venda, pero podría disfrutar de más movilidad, además de tener que hacer unos ejercicios de rehabilitación. 

    Y podía volver a su habitación, lo cual él estaba deseando más que nada. Pero tampoco podía estar todo el día subiendo y bajando escaleras, de modo que, para disgusto de él, tenía que seguir pasando mucho rato con nosotras en la planta baja de la casa. 

     

    Tanta tranquilidad no podía durar eternamente, de modo que cuándo me tumbe en la cama, preparada para dormir, no se me ocurrió mejor idea que mirar los mensajes que tenía, al tener el móvil en silencio no me había enterado de nada, afortunadamente para mí. 

    Alonso: He pensado que sería buena idea comprarles un móvil a los niños para poder hablar con ellos directamente. 

    Vamos, que quiere pasar ya de mí, seguro que esa idea se la ha dado alguien, sino no lo hubiera ni pensado. 

    Olga: Los veo aún demasiado pequeños para tener un móvil, puedes llamarles a través de mi teléfono siempre que quieras. 

    Alonso: Hay móviles adaptados para niños. 

    Olga: No, olvídalo. 

    Alonso: Muchos padres separados permiten que los hijos tengas móviles para poder estar en contacto con ellos, te será útil a ti también en el futuro. 

    Y de pronto mensaje eliminado, pero… yo ya lo había leído.  

    Alonso: Se de muchos padres separados que los utilizan con sus hijos y están muy contentos. 

    Olga: ¿Qué pasara en el futuro? 

    Se pensaría este que yo era idiota y que iba a pasar del comentario de antes. 

    Alonso: (escribiendo) 

    Pues nada, así estuvo un rato escribiendo y borrando lo que escribía, antes me cansé yo de esperar lo que quisiera ponerme que él de escribirlo, de modo que deje el móvil en la mesita de noche, seguía en silencio, y trate de poner mi mente en blanco. Después de asegurarme que no podía poner la mente en blanco, pensé que un vaso de leche me ayudaría a conciliar el sueño y ahí que me baje a la cocina. 

    Cuando volví no tenía ningún mensaje de Alonso, pero si tres llamadas perdidas, deje el móvil en su sitio y me volví a tumbar en la cama, mañana sería otro día. 

    Otro día para ignorar a Alonso.  

    Yo no trabajaba, él no había quedado con nosotros para ver a los niños, lo cierto es que tenía un finde ante mí, pero ningún plan, de modo que cuando Diego e Isabel se levantaron, les propuse preparar una pequeña maleta e ir a visitar a sus abuelos. A sus abuelos maternos claro está, no había falta especificarlo, porque a los otros ni los conocen, pero os lo aclaro para que no penséis que me voy a meter en la boca del lobo, nooooo, que lo que yo necesito es tranquilidad, no alterarme más. 

    Tampoco penséis que es muy tranquilo viajar en el coche con dos niños pequeños, nooooo, un horror es un horror, menos mal que no viajo todos los fines de semana, sino me volvería loca. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 20 

     

     

    Y desconecté, tal vez demasiado, porque cuando volví a casa, sin haber leído ningún mensaje de Alonso ni haber contestado a ninguna de sus llamadas, lo vi sentado en el coche frente a la puerta, vamos como un acosador en plan paranoico, bajo del coche echo una furia, como este personaje de dibujos que se pone verde de la ira, pues igual, trato de controlarse delante de los niños, pero vamos que se le notaba. 

    —Necesitamos hablar, esto no puede volver a repetirse. 

    —Papá, ¡qué sorpresa! Venimos de visitar a los abuelos. 

    —¿Tus padres sí que pueden tener contacto con ellos y los míos no? 

    En ese momento me tense, Diego debió notarlo porque se acercó a mí de forma protectora, pobrecito, ¿cómo pensaría protegerme a mí de su padre? Isabel nos miraba confusa de uno a otro. 

    —Ahora no creo que sea el mejor momento. 

    Se lo dije fría como un tempano de hielo, imagino que él se dio cuenta de mi reacción, porque llevo una de sus manos a su cabello, tal vez al darse cuenta de que había actuado como un imbécil. 

    —Sera mejor que entremos, los niños necesitan descansar, mañana hay colegio. —Y ahí seguía yo fría con él—, niños, decirle buenas noches a vuestro padre. 

    Diego me miró y después de decir un escueto buenas noches entro en la casa, Isabel le dio un beso a su padre antes de entrar. 

    —Este fin de semana no habíamos quedado, nos vimos el viernes porque venía tu esposa, de modo que no entiendo que haces aquí y porque no estas con ella. 

    Y de repente, me cogió de la nuca y me beso, pero no fue un beso carnal, ni nada por el estilo, lo sé porque ni me metió la lengua, ni ninguna de sus manos fue hacia mi culo o mis tetas. 

    —No vuelvas a ignorarme de este modo, necesito saber de ti. 

    —Necesitaras saber de los niños —dije poniendo distancia entre los dos, él me lo dijo tan cerca que con sus labios rozaba los míos mientras hablaba. 

    —Nunca te pude olvidar, has conseguido despertar una parte de mí que creía dormida desde hace mucho tiempo. 

    ¡¡¡¡¡Perdona!!!!! No puedo creerme que me esté diciendo esto y todo porque me he ido un fin de semana con los niños. Pero si su esposa acaba de llegar.  

    —No es necesario que juegues conmigo para poder tener contacto con tus hijos, será mejor que entre, seguro que esa te está esperando. —Es que ya os he dicho que estaba muy fría con él, un poquito menos fría ahora después del beso, pero poco, que tampoco fue un beso para tirar cohetes. 

    —¿Son celos eso que detecto? 

    —¡Vete a la mierda! 

    Sí, así se lo dije, sé que me ha besado, sé que me ha declarado su amor, pero también sé que se casó con esa nada más salir de mi cama conyugar, bueno nada más salir no, es una forma de hablar, ya me entendéis.  

    Y entre en la casa cerrando con un portazo, para terminar, apoyada en ella acariciándome los labios, porque soy así de patética. 

     

    Al coger el móvil cuando me acosté, vi un par de mensajes de Ruth, es que desconecté mucho. 

    Ruth: Llámame cuando puedas, estoy preocupada por Lola. 

    Seguí leyendo unos cuantos más, eran todos más o menos del mismo estilo, hasta que uno hizo saltar todas mis alarmas. 

    Ruth: Oscar ha vuelto y Lola parece que ha olvidado lo mal que lo paso con él. 

    Olga: ¿Puedo llamarte ahora? 

    Ruth: Sí. 

    No necesite ni un tono para escuchar su voz, y la note muy preocupada, tanto como lo estaba yo. 

    —Cada vez la noto más distanciada, es cómo si después de deshacerse de ti, yo le molestara. 

    —Somos las únicas que podemos ayudarla a que se aleje de él. 

    —Olga, sabes que esa relación la marco mucho, está aprovechando las inseguridades que él mismo creo para poder manipularla. 

    No me he enterado de nada de lo que me ha dicho, ¿Qué inseguridades? ¿Cómo está manipulándola? 

    —Creo que está dándole la vuelta a la situación y quiere que seamos nosotras las culpables de que ellos se separaran. 

    —¡¡¡Perdona!!! 

    —Olga tengo miedo, no sé cómo podamos ayudarla. 

     

    De modo que mientras Alonso se mantenía alejado de esa y pendiente de mí, o eso quería creer yo, Oscar se había aproximado demasiado a Lola, con no muy buenas intenciones tal y cómo hizo en el pasado. 

    Tal vez Alonso estaba siguiendo el mismo juego que su primo, si volvía a enamorarme, yo firmaría cualquier papel que me pusiera delante y podría quitarme a mis hijos, y eso sí que no, que ya lo decía mi abuela, quiere más a tus hijos que a tu marido, tus hijos son tuyos y tu marido el día de mañana puede ser de otra. 

    Cuando conseguí dormirme estaba exhausta, era como tratar de componer un puzle en mi cabeza, pero las piezas no acababan de encajar.  

    

  


   
     

     

    Capítulo 21 

     

     

    Seré sincera diciendo que las semanas siguientes fueron una mierda, para que mentir, la actitud de Claudia hacia mí fue de mal en peor, una noche mi hijo me pillo llorando, yo pensaba que ya se habían dormido, pero me sorprendió en la cocina cuando el bajo a por un poco de agua, se ve que me llamó y no le escuche. 

    —Mamá todo se arreglará, yo cuidaré de ti. 

    Si es que es un amor, me dieron más ganas de llorar, pero es que yo soy la adulta y tengo que dar ejemplo. Uuuuyyyy que mal ha sonado eso, vamos a ver que yo creo que los hombres también tienen que llorar y todo eso, pero si mi hijo me ve llorar le puedo crear inseguridades, darle a entender que su vida no es estable, y todo esto lo quería evitar. 

    Lo que yo no esperaba es que mi hijo me cogiera el móvil y le enviara un mensaje a su padre, así sin anestesia ni nada, debió quedarse a cuadros cuando lo recibió. 

    Olga: Has hecho llorar a mi madre, no te lo voy a perdonar nunca, ojalá nunca hubieras aparecido en nuestras vidas, éramos mucho más felices sin ti. 

    Voy a confesar que su mensaje estaba lleno de faltas de ortografías, ¡ains! si es que mi niño aún está aprendiendo, pero yo para contároslo he pensado que era mejor omitir esos errores que cometía mi niño, ya que son normales durante su aprendizaje y tampoco hay que darle mayor importancia. 

    Cuando horas más tarde me acosté, vi que tenía varias llamadas perdidas, eran de Alonso, pero decidí ignorarlas y meterme en la cama para descansar. 

     

    Al día siguiente cuando llegue a trabajar, tenía un post-it en mi mesa, bueno una nota escrita, que no sé porque utilizamos palabras extranjeras cuando tenemos un idioma tan amplio, bueno tenía una nota de Alonso pidiéndome que fuera a su despacho. 

    —Buenos días. 

    —Te ves cansada. 

    Es que es imbécil, ¿cómo puede decirme eso? Me giré con intención de irme, cuando se puso de pie y me detuvo antes de que abandonara su despacho cerrando de paso la puerta, me encontré de pronto apoyada en esa puerta, con la respiración agitada, mientras él me miraba detalladamente. 

    —¿Por qué lloraste ayer? 

    —¿Cómo… 

    —¿Cómo lo sé? Uno de tus hijos me escribió, imagino que fue Diego. 

    —No tiene nada que ver contigo, lloré de impotencia ante lo que me pasa en el trabajo, te lo he dicho antes, la hermana de esa, paga la frustración de ella y de su hermana conmigo. 

    —Nunca nadie se ha quejado de ella. 

    —Igual porque no los trata como me trata a mí. Estoy segura que sabe que yo fui tu primera mujer, que sabe lo de los niños y por eso me está haciendo la vida imposible. —Como no lo va a saber si son hermanas, es que el cansancio se nota y claro, mis pensamientos no acaban de ser tan claros como deberían.  

    —Debes estar agobiada y confundes las cosas, malinterpretas algunas de sus cosas, si hasta has llegado a pensar que ella quiere algo conmigo. 

    —¡Qué ciego estas! Lo cierto es que siempre has justificado lo injustificable y más viniendo de tu familia, por eso acabamos como acabamos. 

    —Insinúas que nos separamos por culpa de mi familia. 

    Respire, tome aire para tranquilizarme y poco a poco lo fui soltando, lo repetí varias veces, no podía ponerme como una histérica gritando a mi jefe. Bueno al jefe de mi jefe. 

    —Será mejor que vuelva a mi mesa de trabajo. 

    —No me parece adecuado nada de lo que me dijo Diego. 

    —¿Quieres que le castigue? 

    —Quiero que me conozca. 

    —No le presiones, deja que vaya a su ritmo, se parece mucho a ti y bueno, ninguno de los dos tiene mucha paciencia precisamente. —Y no solo se parece al él en el carácter también físicamente.  

    —Desde que nos volvimos a ver estoy demostrando mucha paciencia contigo. 

    —¿En serio? 

    —¡Lo dudas! 

    Y lo cierto es que no sé muy bien como paso, pero… solo diré que recordamos viejos tiempos. 

    Bueno, venga, diré algo más. 

    Pasamos de mirarnos con furia y hablándonos con un tono más elevado de lo normal, a tirarnos uno al brazo del otro. Tampoco vayáis a pensar que acabamos desnudos adorándonos mutuamente nuestros cuerpos, no había tiempo para eso, más bien fue un rapidito, ya sabéis, yo me subí la falda y mis bragas desaparecieron y él solo se desabrocho el pantalón y la prenda junto a su ropa interior se quedaron a la altura de la rodilla. 

    Mirado desde fuera parece un poco cutre, pero es vivirlo en el momento, todo el estrés acumulado, tanto tiempo sin estar íntimamente con un hombre, bueno que no tengo que justificarme, hice lo que hice y ya está. 

    Una vez pasado el momento y con su frente en mi frente, mientras ambos tratábamos de recuperarnos del asalto, me vino todo a la cabeza como un jarro de agua fría. 

    —¡Mierda! ¡Joder! —Como podéis comprobar tenía un vocabulario de los más extenso en esos momentos. —Me voy. 

    —Mira de recuperarte un poco antes de volver a tu mesa de trabajo —dijo pasándome las bragas. 

    —Eres imbécil, me voy a casa. 

    Si no fuera porque me tuve que apoyar en su brazo para no perder el equilibrio mientras me ponía mis bragas, me hubiera ido con mucha más dignidad. 

    Por suerte, para mí, aún no habían llegado todos a trabajar, y mi huida pasaría un poco desapercibida. 

    Pero claro, yo suerte tengo poca, y justo cuando salía del ascensor a quien me encuentro es a Lola, y ella nada más verme, por mucho que yo esquive su mirada avergonzada, se dio cuenta de que yo había tenido tema que te quema. 

    Fue llegar a casa y todo me vino encima, oía en mi mente la canción de la otra, vamos porque ahora sí que era la otra y ya sabéis, yo a nada tengo derecho. Mientras por otro lado me decía: Olga, ¿qué has hecho? Vamos que mi cabeza parecía que era un programa de televisión de estos de zapping, y escuchaba la otra, escuchaba mis lamentaciones, escuchaba tanto a mi conciencia, que acabe llorando. 

    Y claro, acabe acostado con un horrible dolor de cabeza. Deje mi móvil en silencio, y trate de descansar. 

     

    La reacción de Alonso ante lo que acababa de suceder era completamente opuesta, vamos que no lamentaba nada de lo que había pasado en ese despacho. 

    Tiempo después me dijo que no entendía cómo había tardado tanto, pero mejor me calló, no quiero hacer spoilers de mi propia historia. 

    Claudia entró hablando mal de mí, de mi poca profesionalidad porque no había ido y no había avisado. 

    —Cuando he venido sí que estaba, he sido yo quien la ha enviado a casa, necesitaba descansar.  

    —Es una vaga. 

    —Me parece que Carlos había distribuido el trabajo, ¿por qué sigues dándoselo todo a ella? Hay más personas trabajando. 

    —Precisamente porque andan trabajando, ella se pasa el día coqueteando con todos, es una descarada, además de una vaga. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 22 

     

     

    De modo que inicie la operación, búsqueda de trabajo. 

    ¿Qué porque era yo la que tenía que buscar trabajo? Pues no lo sé la verdad, yo no había hecho nada malo, al fin y al cabo, yo no tenía pareja, quien la tenía era él, él era quien debería estar avergonzado. 

    Y en medio de mi dialogo mental, va y llamo a mi madre, ella al principio se extrañó de mi llamada, al fin y al cabo nunca llamo en horario laboral, de modo que pensó mal, siempre pensamos mal no sé porque lo hacemos, y pensó que a los niños o a mi nos había pasado algo, después de mis buenos diez minutos tranquilizándola empezó el interrogatorio, y claro en estos momentos yo estaba vulnerable y encima yo era quien la había llamado, de modo que se lo solté todo, ala, a lo bruto, sin anestesia ni nada, cante todos mis pecados juntos, por poco le digo hasta que fui yo la que rompí la televisión en el pueblo de un balonazo. Y mira que cogió un disgusto la abuela, que aún siento remordimientos y todo por lo que hice y por lo que me callé.  

    —Tú ahí no vuelves. 

    —Mamá tengo que volver, hasta que no encuentre otro trabajo no me lo puedo dejar. 

    —De eso me encargo yo. 

    Ya ves tú, vive a muchos kilómetros de distancia y cree que me va a encontrar trabajo y todo, que ilusa. 

    —Tu primo tiene un pequeño negocio, trabajaras con él. 

    Y ahí empecé a sentir un frio helado en mi cuerpo, ese que dicen que si estás sola en casa y lo notas es porque hay un fantasma, pues ese mismo y solo con nombrar a mi primo, que voy a aclarar que es primo segundo, las que son primas hermanas son mi madre y mi tía, él y yo, primos, pero de lejos.  

    —Uy mamá, no creo que haga falta molestar a tu sobrino con esto. 

    —Calla, calla, calla, ahora mismo llamo a tu tía. 

    —Si no hace falta, yo con mantenerme lejos de Alonso es suficiente. 

    —Que no, que tú te vas con tu primo. 

    Y va y me cuelga. ¿Os lo podéis creer? Me ha colgado el teléfono mi madre.  

    Yo pensé: “Va, mi primo ni loco de vino me contrata” y resulta que me llama por teléfono. 

    Y no, no le dio el teléfono mi madre, tenemos un grupo de WhatsApp de primos y claro, ahí estamos los dos. 

    —Prima, soy el Richard. 

    Si veo en la pantalla que pone su nombre, bueno el nombre con el que yo le tengo guardado, ¿para que me dice quién es?, ya vamos mal, si es que no podía empezar peor. 

    —Hola Richard. 

    Su nombre es Ricardo, pero él empezó a pedir a todo el mundo que le llamáramos Richard, creo que era para evitar que todos le llamáramos igual que le llamaba la abuela, Ricardito. 

    —Mañana a las nueve empiezas, ahora le envías la documentación a la gestoría y ellos que te vayan preparando el contrato. 

    —Richard no te sientas obligado, ya sabes cómo son nuestras madres. 

    —Pero niña, ¿qué dices? Desde antes que te tendría que haber venido conmigo, mañana nos vemos y te explico tu trabajo. Besos Olguita. 

    Vamos que él si me puede llamar como me llamaba la abuela a mí, pero yo a él no, mal empezamos. 

    —Pero Richard, dame los datos de tu gestoría. 

    —Jajaja lo había olvidado, ahora te envió la información con un mensaje. 

    Y me cuelga. Primero me cuelga mi madre y luego él. 

     

    Después de hablar con los gestores y enviarle toda la documentación, tuve que ir a la empresa con mi carta de despido, iba a enviarla por e-mail, pero es que tenía que recoger cosas de mi mesa y claro no podía pedírselo a nadie, de modo que me duché, me puse ropa cómoda, bueno me puse un pantalón vaquero y un suéter, no vayáis a pensar que me fui en chándal, y rauda y veloz me fui a la empresa, deseando ver solo a Carlos y no a Alonso. 

    —Nunca lo hubiera esperado, si necesitas unas vacaciones para desconectar te la doy, sabes que eres una de mis mejores trabajadoras y tal vez el exceso de trabajo te está pasando factura. 

    —No, Carlos, es un tema familiar, voy a trabajar para mi primo. 

    Parecía que era yo la que estaba ayudando a mi primo y era al revés. 

    —Sabes que te penalizaran por irte sin los quince días de aviso. 

    —Lo sé. 

    —Bien, recoge tus cosas, voy a darle la noticia a Alonso. 

    Por suerte yo no hablaría con él, menos mal, pues sí es un alivio para mí, ¿con que cara queréis que le vea después de haberme acostado con él? Bueno acostado tampoco, que fue un rapidito contra la pared. 

    Pero mientras recogía mis pocas pertenencias de mi mesa de trabajo, madre mía que tono más lastimero estoy utilizando ahora, y me empezaba a despedir de mis compañeros, por suerte no estaba Claudia, salió Alonso de su despacho, tenía una expresión tan fría como el mármol, bueno como el mármol no, porque he visto en los documentales de cada estatua que son impresionantes, hay una que tenía un velo y mostraba una calidez que pensé en la paciencia del escultor y todo, paciencia que yo no tengo, no sé hacer figuras ni con plastilina. ¿Por dónde iba? Ah sí, es verdad, salió Alonso y me pidió que le acompañara al despacho. 

    —Un poco precipitada esta carta. 

    —Es lo mejor, trabajaré con mi primo. 

    —No aguantaras allí ni dos días, si tu primo y tú os lleváis fatal. 

    —Bueno, bueno, bueno, fatal dice, pues no, somos dos adultos muy civilizados que hemos dejado nuestras diferencias infantiles. 

    —Si pides una excedencia, yo me comprometo a guardarte tu puesto de trabajo. 

    —Alonso, lo de hoy no se puede volver a repetir. Y si seguimos juntos tanto en lo laboral como los fines de semana, será imposible volver a evitarlo. 

    —Los niños solo quieren venir si tú estás. 

    —Pero con ellos de carabina, no pasará nada de nada, además ahora con esa aquí, imagino que esas salidas se verán también afectadas. 

    —Olga. 

    —Alonso, esto es lo mejor, además no es que tu Claudia me lo haya puesto fácil precisamente, lo que haya pasado entre nosotros lo puedo aceptar ya que nuestra historia pasada está más presente que nunca, pero lo de ella, quieras tú verlo o no, es acoso laboral, bastante he tenido que soportarla y todo por sus celos enfermizos. 

    —Estás confundida con ella. 

    —Mucho me temo que quien esta confundido eres tú, espero que no estés confundido en muchas más cosas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A nada, me voy ya, pero seguiremos en contacto, por Isabel y Diego. 

    —Diles que pronto iré a visitarles. 

    —Sí, claro. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 23 

     

     

    Y así empecé una nueva etapa de mi vida laboral, con un miedo impresionante ante el nuevo trabajo y pensando que igual me había equivocado dejando un trabajo estable que controlaba muy bien. 

    —La Jessy te enseñara todo lo relacionado con el trabajo. 

    Llamarme maniática, pero nunca me ha gustado poner un artículo delante de un nombre, pero claro no iba a rectificar a mi primo. 

    —Mira Jessy, está es la Olga, mi prima la del pueblo. 

    Del pueblo dice el imbécil este, del pueblo era nuestra abuela, tanto él como yo somos de ciudad, pero sí que es verdad que íbamos al pueblo en verano para verla, Casas Bajas, está en el rincón de Ademuz, vamos que si no habéis oído hablar de él es normal, no todo el mundo lo conoce. En la casa de mi abuela viven ahora mis tíos Vicenta y Crescencio, pero claro esto no sé ni porque os lo cuento, ah sí para evadirme de la conversación empalagosa de estos dos.  

    —Es madre soltera con dos hijos, la tonta se dejó preñar. 

    Yo lo mato. 

    —Soy divorciada, me quede embarazada de mi marido antes de separarme. 

    —Ni pensión ni nada le pasa, ya lo decía mi abuela que el listo de la familia era yo. 

    Aún le tendré que dar la razón a Alonso, con mi primo no iba a soportar más de dos días. 

    —Trabajaras con la Jessy, yo estoy muy ocupado y no puedo cuidarte como cuando éramos niños. 

    Pero si este a mí no me ha cuidado en la vida, suerte tengo de que no me rompiera ningún hueso, porque era un bruto, estaba por civilizar. Eso sí, era el ojito derecho de la abuela, pero nunca entendí por qué. 

    Afortunadamente para mí, se fue.  

    Pero me dejo con una muchacha que debería tener unos veintipocos años, vestía una especie de cinturón ancho, aunque según ella era una falda y una blusa, que os juro que yo pensé que se saltaría alguno de sus botones y me daría a mí, porque era dos tallas menor de la prenda que debería haber utilizado, encima es que se puso a explicarme mis funciones de trabajo, masticando chicle, hago yo eso en mi anterior trabajo y Carlos me despide en el acto, pero mi primo no, se lo consiente todo, bueno todo lo que yo he visto que ya es bastante. 

    —Con este botón enciendes el ordenador. —Sí, así me explicaba mis tareas, y con una lentitud, es que no os lo podéis ni imaginar. 

     

    Unos días después, confirme mis sospechas, estaban liados, ¿y cómo lo confirme? Pues cómo ella no estaba, que no sabía ni donde estaba ni me importaba, pensé voy a ir a por un paquete de folios que quedan pocos y fui a la habitación donde está el material y ahí los vi, a los dos. Mi primo llevaba los pantalones y la ropa interior bajada, vamos que se lo vi todo, por cierto, Alonso esta mejor dotado que él, y yo su prima, se lo vi todo, ¡pesadillas he tenido! 

    Y claro, yo soy una persona muy discreta, de modo que solo le escribí a Ruth. 

    Olga: Me sangran los ojos. 

    Ruth: Ahora iré a por ti para llevarte al hospital. 

    Olga: Le he visto la polla a mi primo. 

    Ruth: Lo del sangrado es metafórico, ¿verdad? 

    Olga: Casi vomito. 

    Ruth: ¿Y para que me escribes? 

    Olga: Estoy traumatizada. 

    Ruth: Me voy a hacer la comida, tú como si nada. 

    Olga: Creo que tiene un problema sexual, porque no estaba del todo empalmado, tal vez debería ir al médico. 

    Ahí ya ni me contesto paso de mí. 

    Jessi se acercó hasta mi con una risa estúpida y mi primo con una cara de satisfacción, sintiéndose el macho alfa de la manada. 

    —Bueno, trata de ser discreta la próxima vez Olga, no es necesario que nos interrumpas siempre. 

    —Pues esa puerta tiene un pestillo, haberlo utilizado. 

    Y Jessy se reía. 

    —No siempre es posible controlarse, ¿no te liaste tú con tu ex? Pues nos ha pasado lo mismo. 

    No me puedo creer que se esté comparando con nosotros, es que es para quitarse un zapato y tirárselo a la cabeza, aunque mejor no, que una vez que lo hice mi abuela me castigo una semana. 

    —Intentaré que no vuelva a pasar —dije yo, ya ves ni que la culpa fuera mía. 

    Gracias mamá por ayudarme a encontrar trabajo. (Pensado con mucha ironía). 

    

  


   
     

     

    Capítulo 24 

     

     

    No vayáis a pensar que cambie de trabajo y borre con todo mi pasado, las cosas así no funcionan en el mundo real, de modo que Alonso y yo seguíamos en contacto, de echo creo que él no tomaba muy enserio mi cambio de trabajo, ya que, por la noche de mi primer día de trabajo, ya tenía un mensaje suyo. 

    Alonso: ¿Ya te has cansado de trabajar con tu primo? Aún no se ha registrado tu despido, siempre se puede decir que te has cogido unas vacaciones. 

    Olga: Si acabo de empezar, ¿cómo quieres que me canse ya de trabajar con él? Si mi primo es un amor. 

    Alonso: Eso no te lo crees ni tú, habla tu orgullo, vuelve ya a tu trabajo y déjate de tonterías. 

    Olga: No pienso volver y de echo cuando te vea llevare carabina. 

    Alonso: ¿Es ese el problema? Tranquila que yo puedo controlarme. 

    Es que es imbécil, y lo malo es que él será capaz de controlarse, pero… ¿y si soy yo la que no puedo?, bueno esa pregunta retórica me la hago a mí misma y os la comento a vosotras, pero ni harta de vino se lo digo a Alonso, eso le faltaba a su ego, que ya de por si lo tiene bastante crecidito. 

    Olga: Podrías cambiarte tú y la versión mini de esa a otra sucursal y dejarme a mi tranquila. 

    Alonso: También podría destinarte a ti a otra sucursal. 

    Olga: Me gusta trabajar con Carlos. Además, vosotros habéis sido los últimos en venir, ¿por qué me tendría que ir yo? 

    Alonso: Tal vez porque ya te has ido. 

    Que astuto es, es que no sé ni porque intento ganar esta batalla, con él es imposible, siempre tiene respuesta para todo. 

    Olga: Bueno tengo que irme ya a dormir, dime que día quieres ver a los niños, por ver cómo nos organizamos. Buenas noches. 

    No me espere a ver su respuesta, porque si no le contesto y seguimos hablando y el reloj sigue en movimiento y cuando me vengo a dar cuenta es de madrugada. 

    No sé porque pierde el tiempo hablando conmigo, teniendo a su mujer en casa, porque sigue casado y lo que compartimos no debió haber pasado nunca. Vale, la teoría la tengo clara.  

     

    Y claro, como tú y yo sabemos, y Ruth también, pues hubo un pequeño incidente donde vi cierta parte de la anatomía de mi primo, que prefiero olvidar que vi, de modo que llegue a casa traumatizada, bueno más traumatizado tendría que estar mi primo, pero claro como la Jessy le decía que era el mejor amante que había tenido, mi primo pensando que era un macho man, y yo con los ojos en blanco, porque no quiero ni imaginarme con quien ha estado esa chiquilla si piensa que lo de mi primo es digno de mención. 

    Pues llegue a casa, después de pasar por casa de Ruth para recogerlos y pensando en pedir la cena a domicilio, porque ni fuerza tenía para cocinar, cuando nos encontramos a Alonso en la puerta. 

    —He decidido cenar con vosotros. 

    Vamos, que las cosas así no funcionan, creo yo, pero claro no hemos puesto los términos en claro, porque ni hemos consultado con ningún abogado, bueno yo no he consultado, ¿es posible que él esté haciéndome una compleja emboscada? Bueno, tampoco creo que sea necesaria hacerla tan compleja. 

    —Alonso, hoy ha sido un día muy duro, no puedes aparecer, así como si nada. 

    —Vamos a pedir comida para llevar —dijo Isabel. 

    —Bueno, pues solo es contar conmigo también, vamos y me contáis que tal en el colegio. 

    ¿Podía ser un día peor? 

    Los vi entrar, a Isabel y a Alonso teniendo una conversación animada y a Diego y a mí, con cara de circunstancias esperando que la cena pasara pronto y Alonso se fuera para su casa. Sé que suena horrible lo que he dicho, porque no es que yo haya influido en nada con Diego, siempre les he hablado del mismo modo a Isabel y a él, pero no sé porque Diego había cogido esa actitud, aún no he podido hablar con él, en plan serio, no debería demorarlo más. Pero tengo que reconocer que en estos momentos ambos estábamos igual, con pocas ganas de nada. 

    Lo que ninguno de los cuatro vimos, es que había alguien desde un coche haciendo fotos, como en las películas, a mí eso es algo que no me había pasado nunca, bueno mi vida no es que fuera muy interesante precisamente como para tener a alguien detrás espiándome, pero es que ni cuando estuve casada con Alonso me sucedió algo así.  

     

    Dentro de casa, Isabel y Alonso se encargaron de pedir la comida, mientras yo me disculpaba para ir a mi habitación para ducharme y ponerme cómodo, cenar en ropa de trabajo era de lo peor, tampoco es que pensará ponerme el pijama, vamos que tengo un poco de sentido común, aunque no lo creáis, de modo que me puse un chándal, uno que había visto mejores tiempos, eso sí que tengo que reconocerlo, pero total ni qué pensará ligarme a Alonso, ahora lo importante era mi comodidad.  

    —Comprobar las mochilas para mañana antes de que llegue la cena, no quiero prisas de última hora. 

    —Mamá, ¿qué llevas? 

    —Un chándal. 

    —Pero si esta papa, podría vestir un poco mejor. 

    —Pues yo la veo muy guapa, mamá no hagas caso a Isabel. 

    —No creo que las mamas de mis amigas cenen así con sus padres. —Vamos a ver, mi hija tiene 6 años, ¿de qué me está hablando ahora? 

    —Hay madres que ni trabajan, papa podría tener consideración y no molestar en días de colegio. 

    —Papa no molesta. 

    —Niños, ir a preparar la mesa, así los adultos descansamos un poco antes de que llegue la comida.  

    Menos mal que me hicieron caso, así no hacía falta que llegara la sangre al rio, porque esta situación familiar estaba llegando al límite. 

    —Al menos me llama papa. 

    Me costó entender que hablaba de Diego, es que estoy tan agotada que estoy un poco espesita a estas horas, y verle el gusano de tierra a mi primo tampoco es que ayudo mucho a mi día, sí he dicho gusano de tierra, es que no puedo decirle anaconda, la anaconda la tiene mi Alonso. ¿He dicho mí? Madre mía que día llevo. 

    —Hablaré con la psicóloga del colegio para enfocar la situación, para que me asesore con este tema, por suerte no se han visto afectadas sus notas ni su trabajo escolar. 

    —¿Quieres que nos reunamos los dos con ella? 

    —No creo que sea necesario, ya te contaré lo que me dice, así no pierdes ninguna reunión importante y tú amiguita no se preocupa de que no estés en la oficina. 

    —Igual tu primo te pone algún problema, acabas de empezar a trabajar para él. 

    —No me hables de mi primo ahora, que menudo día llevo. 

    —¿Mucho trabajo? 

    —El trabajo no me molesta, pero es que mi primo es… bueno, no puedo ni pensar en cómo catalogarlo y encima tiene una historia con mi compañera de trabajo, y madre mía, son tal para cual.  

    —¿Lo sabe tu tía? Sino ahí tienes donde chantajearle un poco. 

    —Jajaja que malo eres, no lo había pensado. 

    Ese momento de risas compartidas, hizo que Isabel sonriera a más no poder y que Diego nos mirara con mala cara. Por suerte llamaron a la puerta. Y si, era la cena, menos mal, porque tengo un hambre.  

     

    Después de cenar acompañamos a Alonso hasta la puerta, no hicimos la sobremesa muy larga, vamos que los niños aún se tenían que duchar y yo quería acostarme lo antes posible. 

    Y de nuevo sesión de fotos, si es que hay gente con mucho tiempo libre, porque no habían contratado ni a un detective, no sé si era porque no se fiaba de contratar a otra persona, o que no se creyera que existían unos hijos en común y querían dañarnos, ya fuera a los dos o solo a uno de nosotros, pero bueno poco a poco, que por hoy estoy cansada y solo deseo irme a la cama, y no tener pesadillas con lo visto esta mañana. 

    Porque serían pesadillas, ¿por qué entre todos mis primos tenía que vivir esa escena con Richard? Que con los otros también me hubiera traumatizado, para que nos vamos a mentir. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 25 

     

     

    Al día siguiente cuando vi a Richard y Jessy estaba más avergonzada yo que ellos, ¿os lo podéis creer?  

    Ella riéndole las gracias a él, que gracia tenía poca y él cada vez con el ego más subido, yo revisando los emails y ellos con insinuaciones, que no sé ni porque digo que eran insinuación, si era más que obvio de que iba el tema. 

    —Olguita, nos vamos al archivo un segundo, que tenemos que buscar una factura. 

    —Muy bien Ricardito. 

    Ale, que se fastidie, ¿cómo usa el apelativo cariñoso que usaba mi abuela? Si sabe que a mí tampoco me gusta. 

    —Aún tendrás que llamarme de Don. —Y Jessy riéndose, y yo con cara de circunstancias. 

    Y se van, a buscar una factura, vamos ni que yo hubiera nacido ayer, sabía perfectamente a que se iban estos dos, ¿cómo iba a funcionar así bien la empresa? Bueno, que eso a mí no me importa, que él es el dueño y sabrá lo que puede o no puede hacer. 

    Y lo más patético de todo, es que mi primo tenía más vida sexual que yo.  

    A media mañana me llamaron del colegio, no porque hubiera pasado nada grave, no os vayáis a asustar, que mis niños son unos angelitos, era porque le había escrito al profesor, pidiéndole que me llamara la psicopedagoga del centro, por lo hablado ayer con Alonso. 

    Jessy hizo un chasquido y movió la cabeza como si no le pareciera bien que recibiera llamadas personales, ella me juzgaba a mí, ella que había estado follando con mi primo en el cuarto de los archivos no hacia ni una hora y le parece mal que tenga una llamada del colegio, es que es para flipar, cada vez echaba más de menos a Claudia, con eso lo digo todo. 

    Menos mal que la mujer tuvo el detalle de decirme que me esperaría cuándo terminará a mediodía para poder hablar, porque si le llego a tener que pedir permiso a la Jessy para salir antes, me da algo. 

    —Tenemos pausas para este tipo de llamadas. —¿Por qué todas las estúpidas me tocan a mí? ¿Tendré un imán? 

    —Si no hubiera sido importante no lo hubiera cogido, sé diferenciar perfectamente entre mi vida personal y mi vida laboral. —Zasca. 

    —Ya le dije a tu primo que nos traerías problemas. 

    Lo que me faltaba por escuchar, ¡qué yo les traería problemas! Si es que tengo una vida horrible, me va de mal en peor. 

     

    Durante mi pausa, le envié un mensaje a Alonso para decirle que tenía la reunión en el colegio, no para que me acompañara, ni mucho menos, si no le he necesitado durante todos estos años, mucho menos lo iba a necesitar ahora, soy una mujer fuerte e independiente, bueno después de este alegado, diré que la psicopedagoga de mi hija me había recomendado que fuéramos los dos, teníamos que ser un equipo por el bien de Isabel y Diego. 

    Y me contesta con un escueto mensaje, diciéndome que me recogerá en el trabajo. Pero vamos a ver, si él no sabe dónde trabajo ni a qué hora termino, ¿o lo sabe? Madre mía, igual es un acosador. ¡Pero qué digo! Si no me ha acosado en la vida y eso que he estado casada con él, pero ahora no, igual viene en el coche, para parar en algún sitio y que repitamos lo del despacho, ala que burradas pienso, aquello fue un hecho aislado, no le tengo que dar más importancia, bueno me costó el trabajo, aunque él no me despidió, ¡mierda! Se ha terminado mi pausa del café. 

     

    Estaba recogiendo mi bolso para irme, mientras aguantaba las arcadas que me producían estos dos, porque yo pensaba que no vería a mi primo para nada, pero que va todo lo contrario, cada poco tiempo allí. Cuando Alonso entró. 

    ¿Y este cómo se ha enterado de donde trabajo y mi horario? 

    —Hombre, mi ex primo, pensé que no te volvería a ver. 

    —Tenemos una reunión escolar. 

    —Hay que ver, sin comértelo ni bebértelo ahora tienes que cuidar a dos mocosos. —Pues menos mal que son sus sobrinos, si las miradas mataran, Alonso y yo nos lo hubiéramos cargado en esos momentos. 

    —Sin comérselo, seguro que algo se comió —y la risa histérica de Jessy. 

    Y mi primo rompe a reír. 

    —Mira que mi prima es tonta hacerse un bombo nada más separarse. 

    Ahí ya había llegado a la altura de Alonso y con la mirada le pedía que nos fuéramos. 

    —Y la muy tonta no aborto y mira que se lo aconsejamos en la familia. 

    —Alonso vámonos —le dije cogiéndole del brazo para impedir que fuera a darle un puñetazo a mi primo, sin despedirnos ni nada salimos de la oficina y fuimos hasta su coche, no me atrevía ni a hablar ya que notaba lo furioso que estaba Alonso. 

     

    Aparcamos en la parte de atrás del colegio, queríamos evitar que nos viera alguien mientras Alonso trataba de tranquilizarse. 

    —No sé porque aguantas trabajar con él. 

    —No es que quiera justificarlo, pero es que lo pase muy mal por nuestra separación, mi familia se preocupó mucho por mí y claro… luego saber que estaba embarazada, no todos me aconsejaron que abortara, no vayas a creerte lo que ha dicho el boca chancla de mi primo, pero llevar un embarazo de algo riesgo fue muy duro. 

    —Yo también sufrí por nuestro divorcio. 

    —Te casaste al poco tiempo —no pude evitar recriminárselo, es que no sé puede comparar su sufrimiento al mío, bueno no digo por los sentimientos que tuviéramos el uno hacia el otro, sino por… va que mal estoy quedando, bueno los dos sufrimos, cada uno desde su perspectiva de la historia —no he podido tener ni una cita decente durante este tiempo, cuando sabían que tenía dos hijos se iban corriendo, y mientras tú felizmente casado. —Vamos que le quede claro que he tenido ocasiones de rehacer mi vida, pésimas ocasiones, pero ocasiones al fin y al cabo. 

    —Felizmente no, casado y punto, yo nunca quise casarme con Eugenia y lo sabes perfectamente, pero sabiendo que no iba a estar contigo ya todo me daba igual, por eso accedí a casarme con ella. 

    —Entonces, ¿por qué nos separamos? 

    —No lo sé. 

    Y creo que en ese momento Alonso y yo mirándonos a los ojos, nos dimos cuenta de que si nos hubiéramos detenido a hablar, hubiéramos detenido la locura de nuestra separación.  

    Nos lanzamos el uno sobre el otro, besándonos y acariciándonos, sin querer separarnos, ni que hubiera ni una pizca de aire entre nosotros. 

    Y sin darnos cuenta, ahí seguían haciendo fotos, desde una distancia prudencial, vamos que tampoco es que nos hubiéramos dando cuenta, así de absorbidos estábamos. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 26 

     

     

    Después de ejem, ejem, bueno no penséis muy mal, fueron un par de besos que hubieran podido entrar en el libro Guinness, pero nos detuvimos antes de pasar a mayores, tampoco queríamos que nos denunciaran por escándalo público, fuimos al colegio para hablar con la psicopedagoga, vamos una conversación de lo más técnica, y dándonos pautas para poder llevar la situación con Diego principalmente y para que Isabel no viviera tampoco tanto tiempo en las nubes, haciendo castillos de naipes que podrían ser fácilmente derribados. 

    Salimos de allí un poco inquietos, porque teníamos más dudas que antes, por lo que decidimos ir a comer para poder aclararnos las ideas, al fin y al cabo, los niños estaban en el comedor y por la tarde ambos trabajábamos. De modo que elegimos una opción que pensamos que sería la más cómoda, ir a mi casa a comer. 

    Pues bien, pasamos de la comida y de hablar, acabamos en mi dormitorio, los dos desnudos sobre la cama, menos mal que tengo una cama grande, pero lo cierto es que para lo que estamos haciendo también nos hubiera venido bien el sofá. 

    —No he dejado de pensar en ti desde lo del despacho. —Sincero que es el hombre—, no debiste haberte ido. 

    —No quiero ser tu amante, esto que hacemos está mal —habla mi parte racional, mi parte irracional está encantada. 

    —Voy a divorciarme de Eugenia, volveremos a estar juntos. 

    —Pero… 

    —Shh no digas nada —dijo besándome, y claro, es imposible contestarle cuando su lengua está dentro de tu cavidad bucal. 

    Y claro, un beso llevo a otro, y de pronto yo estaba encima sentada a horcajadas y claro, era una lástima desaprovechar el momento y fue imposible seguir hablando. 

     

    —Vaya con la mosquita muerta, tú tienes cara de haber follado —ese fue el saludo de Jenny. 

    —Venimos de una reunión escolar —toda sonrojada estaba, que vergüenza. 

    —Sí, y entre ir y venir, saco a pasear su pájaro y te lo metió en la jaula. 

    —¿Qué? —He entendido la metáfora, pero me ha dejado sin palabras. 

    —De verdad que poco te pareces a tu primo —y me lo dice de forma despectiva, yo no sé cuánto tiempo aguantaré a esta… tiparraca, mira no lo quería decir, pero ya lo he dicho. 

    Y es nombrar a mi primo y ala, aparece, joder que mala suerte tengo esta tarde. 

    —¿Cómo se encuentran mis dos chicas favoritas? —Vomito, yo con mi primo acabaré vomitando. 

    —Imagino que tu prima bien, ya que ha follado. 

    —Eres incapaz de aguantar con las bragas puestas cuando aparece tu ex, espero que no te haga otro bombo. —Me lo he ganado, digo el primer comentario, al fin y al cabo, parece que es así, la atracción que siento por Alonso sigue ahí y seguro que estará ahí siempre. 

    —Tu primo y yo siempre usamos condón. —Y eso a mí que me importan, yo no sé ni para que ha hablado Jessy. 

    —Hablando de condones había pensado en utilizar otro —y se ríe y le guiña un ojo a Jessy, y ella se ríe y se levanta para irse con él. Es que ya ni se cortan, ni pueden ser más vulgares. 

    Si no fuera por las arcadas que me producían, hubiera caído en que Alonso y yo no estábamos utilizando ningún método anticonceptivo, al fin y al cabo, nunca lo habíamos usado, pero… hablaría con él, sería mejor que fuera pidiendo cita con mi ginecóloga y mire métodos anticonceptivos, está situación es nueva para mí y no sé si estoy preparada para nuevas sorpresas. 

    Porque os voy a reconocer que antes de despedirnos, Alonso y yo quedamos en vernos al día siguiente a medio día. Para hablar de nuestra nueva situación, hablar… sí seguro que hablamos entre otras cosas, de modo que no queriendo ser su amante, será imposible no serlo, porque parece que cuando estoy con él, mi cerebro se convierte en pure y no puedo controlar lo que sigo sintiendo por él. 

    Pero claro ser la amante de tu ex, con quien tienes dos hijos con los que tenemos que lidiar, pues es algo complicado, muy complicado. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 27 

     

     

    Al salir del trabajo y antes de llegar a casa, pase a por comida para llevar, porque no me había dejado comida preparada, entre otras cosas, porque siempre como sola y me preparo cualquier cosa, pero claro ahora no podía comer cualquier cosa con Alonso, madre mía que patética estoy siendo, yo misma me doy cuenta. 

    —No creo que los niños deban saber lo que hay entre nosotros, Isabel podría emocionarse demasiado y en cuanto a Diego, es imposible saber cómo reaccionaría. 

    —Una vez me separe de Eugenia, será imposible ocultárselo, pienso pasar cada minuto de mi tiempo con vosotros. 

    —El divorcio te puede llevar años, ya sé cómo funciona esto, lo he visto en muchas películas, prometes que te separaras, pero no lo harás, seguir como estamos es lo más cómodo para ti. 

    —¡Olga! Que poco confías en mí. 

    —No es cuestión de confianza, es cuestión de hechos, ¿desde ayer hasta hoy has hecho algún movimiento? 

    —Aún no he podido reunirme con mi abogado. 

    —Lo ves, no es una prioridad, mira deja este tema por ahora, no quiero presionarte para que te divorcies. 

    —Sabes que lo haré, yo no te daría falsas esperanzas en ese sentido, nunca he sido así y lo sabes perfectamente. 

    —Será mejor que dejemos el tema, no me apetece tener una pelea ahora mismo, será mejor que hablemos esta noche con Diego, según nos han dicho, tenemos que dejarle claro su rol, él es hijo y hermano, no es necesario que sea tan sobreprotector con nosotras, creyéndose el hombre de la familia. Aunque tengo que reconocerte que ese rol lo ha cogido desde que tú apareciste. 

    —¿Quieres que hable yo con él? 

    —Puedes intentarlo, pero no sé cómo estará de receptivo. 

    —Esta noche cenaremos todos juntos. 

    —Hoy comida y cena, ¿no te echa esa de menos? ¿Cuándo estás con ella? 

    —El matrimonio que tengo con ella es totalmente diferente al que tenía contigo, desde el principio llevamos cada uno nuestra propia vida. 

    —Pues para ser así, hay que ver como se ha sabido posicionar su hermana. 

    —¿No estarás celosa de Claudia? 

    —No, y lo cierto es que me pregunto cómo es que yo no la había visto nunca, si esa siempre estaba en las reuniones familiares con tu familia y sus padres también. 

    —Claudia ha crecido en internados. —Mira igual que él. 

    —¿Lejos de su hermana y de sus padres? 

    —Si. 

    —¿Y no te parece raro? Una hermana sí y otra no, tal vez por eso tiene esa fijación contigo, quiere vengarse de su hermana quitándole todo lo suyo. 

    —Las hermanas están muy unidas. 

    —¿Cómo van a estar tan unidas si no crecieron juntas? Además, se llevan muchos años, no hubiera sido lo normal que, si tienen una hija siendo tan mayores, la hubieran mimado mucho, en cambio se vuelcan con la mayor e ignoran a la pequeña, no tiene sentido. 

    —Igual es porque Claudia sí que ha estudiado y Eugenia no. No sé ni porque estamos hablando de ellas. 

    —Yo tampoco. —Y era verdad, a mí ellas me importan muy poco, pero es que me resulta muy extraño y no entiendo porque a él no se lo parece. 

    Tengo que deciros que ese mediodía, simplemente estuvimos comiendo y hablando, no nos acostamos, y eso es sorprendente, ya que lo habitual al tener un amante es que se encuentran los momentos que pueden para retozar en la cama, en cambio nosotros no, es que hasta para eso somos peculiares, quedamos para la noche y además quedamos para el día siguiente y nos despedimos con un casto beso, vamos que ni lengua ni nada, cuando digo casto es casto. 

     

    Y llego a la oficina para encontrarme a una nerviosa Jenny, quien me tira en cara que haya llegado tan justa mientras coge el teléfono, mire la hora para ver que había llegado diez minutos antes de mi hora. 

    —Richard ya ha llegado tu prima, ¿Dónde nos encontramos? 

    Vale, ya entiendo su recibimiento, me volvería a quedar sola en la oficina, lo cual lo prefería. En ese momento me pregunté, si me habían contratado solo para que ellos pudieran retozar tranquilamente por la empresa mientras yo hacía el trabajo, pero preferí no contestarme a la pregunta. 

     

    Esa noche, me levante para irme hacia la cocina y le pedí a Isabel que me acompañara, Diego se iba a levantar, pero su padre lo impidió, de modo que le pedí a Isabel que se sentará, tenía la intención de dejarles hablar todo el tiempo posible. 

    —Diego, quiero darte las gracias por cuidar tan bien de tu madre y de tu hermana, pero ahora ya estoy yo aquí. 

    —No espero que te quedes con nosotros y volvamos a ser una familia, yo no soy como Isabel, sé que te iras y que mi madre y mi hermana lloraran mucho. 

    —Estoy aquí y quiero formar parte de vuestra vida. 

    —Yo antes también le preguntaba por ti a mamá hasta que me di cuenta de que sufría con tu recuerdo, se ponía muy triste y luego sola en su dormitorio lloraba. No hace mucho lloro por tu culpa. 

    —La relación que tengamos tu madre y yo no tiene por qué afectaros a vosotros, tanto ella como yo os queremos, y yo también quiero formar parte de vuestra vida. 

    —No quiero que mami llore más. 

    —Yo tampoco quiero que llore más, pero hay veces que los mayores sufrimos y no podemos evitarlo, yo también he sufrido. 

    —¿Tú también? 

    —Sí, pero no cambiaría nada de mi pasado, ¿y sabes por qué? —Vio como el niño negaba con su cabeza—, porque todo mi pasado me ha traído hasta el día de hoy, a estar aquí sentado, junto a ti, a tu madre y tu hermana que ahora están haciendo tiempo para que nosotros podamos hablar. 

    —Pero, ¿no hubieras cambiado nada? 

    —No hay nada que pueda cambiar, para que torturarme pensando en ello, ¿no es mejor vivir el presente? 

    —¿Vivir el día a día? 

    —Sí, estoy aquí, no quiero que nadie sufra, no hace falta que te preocupes por ellas, yo quiero cuidaros a todos, estar con todos. 

    —¿Con mama también? 

    —Sí, con mama también. 

     

    Note a Diego más receptivo cuando nos reunimos con ellos, y al día siguiente Alonso me contó la conversación. 

    —Espero que no se haga ilusiones igual que su hermana de que volveremos a ser una familia. 

    —Es que volveremos a serlo. 

    —Tiempo al tiempo, ya veremos que sucede. 

    —No te recuerdo tan pesimista, pelirroja —dijo dándome un ligero beso en los labios, y antes de darme cuenta, estaba tumbada en el sofá con él encima de mí, dándome pequeños besos—, tú eras siempre la que veía el vaso medio lleno, la que veía que todo era posible. 

    —Bueno todo es posible, ya ves que te he dado dos hijos, alguno de los tratamientos que nos hicimos debió funcionar. 

    —Pues recuerda eso —dijo con su mano ya debajo de mi vestido subiendo lentamente por muslo—, todo es posible y nosotros volveremos a ser una familia. 

    Por suerte nos hacían fotos desde el coche y no se asomaban a las ventanas de mi casa por miedo a que los sorprendiéramos, porque si llegan a asomarse en ese momento, seguro que nosotros no nos damos cuenta y seguro que ellos hubieran conseguido un material solo apto para adultos.  

    

  


   
    Mi primo me vio llegar y no pudo evitar una asquerosa sonrisita, que me ponía los pelos de punta. 

    —Vaya con mi prima, pensé que te habías ido para no verle y resulta que ahora estáis más unidos que nunca. 

    —Vaya con mi primo, ¿sabe tu madre que tienes una historia con tu secretaría? 

    —Vaya con mi prima, que sabe que yo estaré callado mientras ella lo este, ya que si no tendremos aquí a toda la familia y eso es algo que ninguno de los dos quiere. 

    —En eso te voy a dar la razón, Ricardito. 

    —De todas formas, te confieso que estoy pensando en presentarla a la familia, ya llevó con Jenny como tres meses. 

    Primero: ¿te confieso? ¿ahora somos confidentes? 

    Segundo: ¿tres meses? Bueno yo no es que sea un ejemplo precisamente porque mi historia con Alonso fue muy precipitada. 

    —Seguro que la tía se alegra mucho por ti, ¿por cierto dónde está? 

    —Comiendo con su marido. 

    Y ahí, en ese momento, mi mandíbula casi toca el suelo. 

    —¿Quieres presentarla a la familia estando ella casada? 

    —No veo donde está el problema. 

    —Cuando la tía se entere, lo primero que hará será querer organizarte la boda, ¿cómo va a hacerlo si ella está casada? 

    —Hacemos el paripé y ya está, si eso es lo de menos, nadie estuvo en tu boda. 

    —Y ya recuerdas lo dolidos que estaban todos, ¿cómo es que estás con una mujer casada? 

    —¿Te acuerdas de mi amigo Fran? ¿Ha venido alguna vez al pueblo? 

    —Más o menos. 

    —Pues me pidió que la contratará. 

    —¿Y él de que la conoce? 

    —Es su marido. 

    —¿Te estas acostando con la mujer de tu mejor amigo? 

    —¿Tú te estás acostando con tu ex? Bueno ya sé que sí, es para que veas el absurdo de tu pregunta, ¿no te has preguntado nunca porque follamos solo durante las horas de trabajo? 

    —Pues no, prefiero no pensar en eso. ¿Y cómo vas a presentarla a la tía? ¿No la conoce? Sería raro que no la conociera si es la mujer de tu amigo. 

    —Mira que te gusta darle vueltas a la cosa, pues no se la presento y ya está. 

    —¿Y por qué estás aquí? ¿No tienes trabajo? 

    —Estoy esperando que lleguen, así saludo a mi amigo. 

    —¿Vas a saludar a tu amigo y después te la vas a llevar para… archivar? 

    —Tu ex está casado, ¿verdad? 

    Madre mía, madre mía, madre mía. 

    —Pues tú y yo no somos tan diferentes. 

    No me he sentido tan mala en toda mi vida, tenía razón, me estaba escandalizando lo que hacía mi primo, pero yo estaba haciendo lo mismo, bueno casi lo mismo, que esa y yo no hemos sido amigas en la vida. 

    Perdida en mis pensamientos no me di cuenta de que llegaban Jenny y Fran, pero era como ver una película desde fuera, ver como se saludaban con cariño y Fran antes de irse le daba un pico a su esposa y le pedía a su amigo que la cuidará. 

    —Sabes que sí, además ahora no se sentirá tan sola estando mi prima aquí, ¿te acuerdas de Olga? 

    Y le salude con una sonrisa en los labios. 

    Lo peor de todo fue cuando, vi como mi primo le acompañaba hacia la puerta y le preguntaba a Jenny si había terminado de archivar la documentación y ella dijo que no, que se iba hacia el archivo y se despidió de Fran con la mano. 

    Yo estaba perpleja, se acababan de despedir de Fran y se iban al archivo a… vamos que ni me atrevo a decirlo, pero ya sabéis a que, con lo cual me sentí muy mala persona, no por formar parte de la gran mentira que sufría Fran, que a mí la historia de estos tres me daba igual, sino porque yo estaba haciendo lo mismo que ellos.  

    Hay un dicho que mi abuela decía que era algo así como que es más fácil ver la paja en el ojo ajeno que no la viga en el propio. 

    Pues yo tenía una viga en mi ojo, no le había dicho a nadie que estaba con Alonso, pero ahora entendía que Jenny se hubiera dado cuenta enseguida, al fin y al cabo, éramos iguales, por mucho que me doliera reconocerlo. 

    Estaba asqueada conmigo misma, había hecho lo que dije que nunca haría, de modo que cogí el teléfono y rápidamente escribí el mensaje a Alonso. 

    Olga: No puedo seguir con lo nuestro, nunca he querido ser la otra y lo sabes, solo nos veremos por tema de los niños. Entiéndeme. 

    Y silencie mi móvil y lo guarde en el bolso, no lo apague porque tenía que mirarlo de vez en cuando por si les pasaba algo a los niños, pero no quería leer los mensajes de Alonso, ni contestar a sus llamadas. 

    Es normal que estuviera extrañado de mi mensaje, ya que nosotros nos despedimos bien, pero ver lo que acababa de ver, me hizo reaccionar, yo no me merecía hacerme eso a mí misma. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 28 

     

     

    Esa noche no habíamos quedado para cenar, pero no me extraño que viniera por casa, por suerte delante de los niños actuó de forma habitual. 

    Pero cuando lo acompañe a la calle, acabe apoyado en el edificio con él sujetándome las manos mientras trataba de saber que pasaba entre besos. 

    —Alonso esto tiene que terminar, no utilices mi debilidad contra mí, sabes que no puedo resistirme a ti. 

    —Entonces, ¿por qué lo haces? 

    —Arregla tus asuntos con esa y luego ya lo hablamos, ya te he dicho que no quiero ser tu amante. 

    —¿Ha sucedido algo que yo no sepa? 

    —Sabes que mi primo y mi compañera están juntos, pues ella está casada, soy igual que ellos, me está convirtiendo en quien yo no quiero ser, por favor déjame entrar. 

    Y me soltó, me miraba pensativo, no sabría decir si él mismo se había sentido igual que yo cuando vi a otra pareja hacer lo mismo que hacíamos nosotros, de todas formas, él mal ya estaba hecho, desde donde estábamos no podíamos ver a nuestro paparazzi particular, pero estoy segura de que sonreía con el material que nosotros mismos le habíamos proporcionado. 

     

    Estaba yo más incómoda con la situación que mi primo, de echo me plantee volver a mi anterior trabajo mientras miraba hacia el techo, pensando en mi desastre de vida, pero, aunque Alonso me lo había dicho varias veces, no creía que después de lo hablado en la calle, fuera ahora el momento oportuno, además ¿cómo se lo iba a explicar a mi madre y a mi tía? 

    ¿Cómo se le había pasado por la cabeza a mi primo presentársela a mi tía? Si es que no cambiara nunca. 

    De modo que al día siguiente me presente en el trabajo con un horrible dolor de cabeza. 

    —¿Por qué no habrás dormido mucho? Me pregunto yo. 

    No pienso contestar a la provocación de Jenny, o la Jenny como la llama mi primo, no, paso, yo como si no estuviera, total ya me he dado cuenta de que mi antiojeras es una mierda, así que esto solo lo arregla una aspirina. 

    —Yo tampoco es que haya dormido mucho —ni que me importara, ¿por qué me sigue hablando?, Espero que no se crea que yo soy su confidente, ale taza de café a la boca y un ligero gesto con la cabeza, voy a encender el ordenador a ver si se da por aludida de que no quiero hablar—, anoche Fran estuvo juguetón, ya sabes a que me refiero —me ha guiñado el ojo, ¿por qué? ¿habrán instalado estos tres una cámara oculta y quieren quedarse conmigo? —suele pasar siempre que se encuentra con Richard, se siente inferior porque él no ha llegado tan lejos en la vida, es que no todos pueden ser como Richard —gracias a Dios por eso—, y como buena esposa le subo la autoestima en la cama—, en mi vida he tenido yo esta conversación ni con Ruth ni con Lola, de echo ahora mismo se cómo se siente Ruth—, pero tu primo la tiene más grande, bueno tú ya se la has visto —y claro me tengo que ir al baño con arcadas. 

    Al llegar me veo a mi primo, vamos que el día no podía empeorar más, con su sonrisa, puaj, me recibe. 

    —Ya me ha dicho Jenny que has tenido una noche movidita, ¿quieres irte a casa? 

    —No, estoy bien. —¡Qué detalle preocuparse así por mí! 

    —Mejor, así no tengo que pedirte que te esperes un rato hasta que vuelva Jenny, lo único malo —y le da una palmada en el culo delante de mí, me trata Alonso a mí así y del bofetón que le doy le marco la cara—, es que quería hoy ir al baño, pero no me apetece soportar el mal olor de tu vomito —y yo pensando que se preocupaba por mí—, de modo que iremos a otro sitio. 

     

    Y si puede ir el día a peor, ya lo creo que puede ir, Alonso pide verme, en un sitio neutral, vamos que ni en su casa ni en la mía. Y empieza a hablarme de su primo Oscar, vamos el que tuvo un lio con Lola, sí ese Oscar, os lo recuerdo porque hace tiempo que no os lo nombro, básicamente porque él en mi historia como que suponía yo que tenía poca importancia. 

    —Siempre hemos compartido muchas cosas —vete tú a saber de qué gilipollez me está hablando ahora, yo es que cada vez entiendo menos a Alonso—, dando la casualidad que alguna vez hemos estado con la misma mujer. 

    Eso ya era el colmo, me quede de piedra. 

    —Mira no me lo creo, porque si algo tengo claro es que Lola a mí nunca me traicionaría de ese modo, vale que ahora estamos pasando por un momento muy malo, pero hay un código no escrito entre amigas y confió en ella, es insultante lo que me estás diciendo, mejor me voy, prefiero no escucharte más. 

    Y me fui, es que es el colmo, es que no sé si quería decirme que me había puesto a mí también los cuernos, este tío es imbécil, ¿cómo he podido estar con él? Y en dos ocasiones, además, y me dice que ha estado con Lola, pues no, porque Lola me lo hubiera dicho, que igual nos hubiéramos echado unas risas, si me confiesa que ha estado con él mientras nosotros no éramos pareja, pero es que me hubiera dicho algo. 

    Como sabía que Lola y Ruth estaban comiendo juntas y en que restaurante, decidí acercarme hasta donde estaban ellas, vale sé que Lola no me habla, pero seguro que, si le cuento lo que acaba de decirme Alonso, se molesta igual que yo. 

    —Perdón por interrumpir —dije sentándome en la mesa, las deje sin palabras—, sé que no me esperabais, pero es que Alonso me acaba de decir una burrada, en plan de que él y su primo han compartido mujeres, pero yo le he cortado enseguida, porque confió en ti Lola y sé que nunca lo harías, ¿se creerá que somos estúpidas? 

    —Señorita, ¿va a comer también con ellas? 

    Y antes de poder contestar al camarero, Lola se tapa la cara y se pone a llorar. 

    —Denos un segundo, por favor. 

    Una vez se fue el camarero, Ruth fue la que volvió a hablar, tenía una serenidad que me sorprendía. 

    —Olga, creo que has entendido mal lo que te ha dicho Alonso. 

    —¿A qué te refieres? —Ruth sabia algo que yo no sabía, vamos de eso no hay ninguna duda, me parece que aquí yo soy la única que no sabe lo que está pasando, pero lo que me pasa precisamente por la mente es lo que me hace enfurecer y más cuando Ruth me lo aclara. 

    —Según Oscar, no es precisamente Lola la mujer que han compartido. 

    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 

    —Alonso hablaba de ti. 

    —¿De mí? —Sí parezco tonta, disculparme es que estoy en shock—, Lola, ¿no me creerás a mi capaz de engañarte? 

    —De hecho, no podía soportar engañar a Lola contigo y le ha dicho que esa es la causa de que se fuera y la dejara. 

    —¡Sera cabrón! —Disculpad mi vocabulario, ahora es que estoy muy, pero que muy enfadada. —¿Y le creíste? ¿Por eso has estado tan distante conmigo? ¿Y Alonso? Alonso también le ha creído, ¿qué mujer creéis que soy? 

    Y me fui sin darles opción a que ninguna de las dos me contestará, llame a Alonso antes de subir al coche para preguntarle donde estaba, y cuando me dijo que acababa de llegar a la oficina, le dije que estaba de camino, pero… no llegue a la oficina. 

    Más bien llegué al hospital, después del accidente que tuve al saltarme un semáforo en rojo, si fue culpa mía, es que ni lo vi. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 29 

     

     

    Me desperté dos días después, me habían operado y todo, además el equipo médico me dijo que había sido muy afortunada, además de decirme que los ocupantes del otro coche estaban todos bien, menos mal. 

    En la habitación estaba Alonso, echo un desastre, pero lo digo de forma literal, estaba sin afeitar, con la ropa arrugada, vamos que yo así no le había visto en la vida. 

    —Pelirroja. 

    Y le gire la cara, era la última persona ahora mismo con la que quería hablar, estaba tan furiosa, que había tenido un accidente de tráfico, si me llega a pasar algo, ¿qué hubiera sucedido con mis hijos? 

    —¿Dónde están Isabel y Diego? —Ojo que lo pregunte sin girarme. 

    —En Teruel —no me reí ante su intento de gracia, no estaba de humor—, ellos están con Ruth —me dijo finalmente. 

    —Por favor vete. 

    —Tu madre esta al llegar. 

    Pero ya no le conteste. 

     

    En primer lugar, comentaré como me siento, como una estúpida, estaba tan enfadada con la situación que no me detuve a medir las consecuencias de mis actos, y si llego a morirme, ¿qué hubiera pasado con mis hijos? Obviamente, sé que se hubieran quedado con su padre y con esa. Y precisamente esa no hubiera… es que no sé cómo decirlo para que no suene fatal, pero esa les hubiera despreciado y tratado fatal simplemente por ser yo su madre. 

    Hablando de madres, una vez vino mi madre, llame a Ruth desde el móvil de ella, más que nada porque yo necesitaba hablar con mis hijos. 

     

    Pero durante el tiempo en el cual yo estuve en el hospital, sucedieron cosas, cosas que yo sé porque me la han contado, viajes astrales no hago, todavía. Y eso que dicen que cuando tienes una experiencia cercana a la muerte, se te despierta un sexto sentido, pero yo por ahora no lo percibo, me he enterado a la vieja usanza, vamos que todos los que me rodean son unos cotillas. 

     

    Alonso fue hasta su casa para darse una ducha, afeitarse y cambiarse la ropa, imagino que también para cepillarse los dientes, pero bueno, vosotras ya me entendéis.  

    Cuando salió del dormitorio, no solo se encontró con Eugenia, noooo, allí sentado estaba también su primo. 

    Ellos que estaban tan unidos, ellos que eran como hermanos, mejor lo dejo ya, porque pienso en Oscar y me pongo negra. 

    —Ya era hora que volvieras, puede dañar mucho la prensa tu imagen y la de Eugenia si saben que estas quedándote en el hospital cuidando a tu ex. 

    En ese momento, Alonso me contó que le pego tal puñetazo a su primo que él y una silla que había cerca acabaron en el suelo, nunca he visto su casa, de modo que no sé dónde estaría la silla. 

    —¿Qué haces? —Dijo Eugenia corriendo para socorrer a Oscar—, vuelves a estar manipulado por ella y hacer cosas sin sentido. —Le acuso mientras le acercaba algo a su primo para que se limpiara la sangre de la boca, pero tampoco sé lo que le acercó, yo imagino que un pañuelo, no me veo a esa con un trapo de cocina. 

    —¡Eres un bastado! —Alonso es que estaba fuera de sí, su preocupación por mí, el estar sin dormir, que tenía razón tratándole así, pues también, pero en otro momento hubiera medido más sus palabras. 

    —Sabía que no tenía que contarte la verdad.  

    —No sigas por ahí, he hablado con Lola, nunca pensé que pudieras caer tan bajo. 

     

    En este punto me voy a detener, porque claro, si él ha hablado con Lola, eso quiere decir que ellos dos ahora mismo cuentan con una información con la que yo no cuento, pero me puse al día enseguida ya que Lola le dijo a mi madre que quería verme y acepte que viniera al hospital, mi madre, quien es muy lista, sé fue a tomar café mientras ella y yo nos quedábamos solas. 

    —Lo siento. 

    —¿El qué? —Mi voz sonaba más débil, es que estaba con goteros, tumbada en la cama y sin ganas de nada. 

    —Por dudar de ti, por no haber hablado directamente contigo, por creer más en Oscar y en Claudia. 

    Oscar es pasado y Claudia es presente, y bueno yo soy más presente todavía, pero me refiero que no entiendo la relación, no sé porque me nombra a ambos. 

    —Lola, tal vez deberías contármelo desde el principio, es que no entiendo nada. 

    —Sabes que lo pase muy mal cuando Oscar me dejo. 

    —Igual no hace falta que retrocedas tanto. —Conseguí que se riera.  

    —Claudia me hablo de él, que había sufrido mucho con la ruptura, que no podía soportar el haberme engañado, bueno… en esa línea, le estaba preparando el camino a él —y yo sin saber de qué camino me hablaba, debe ser por toda la medicación que llevaba en ese momento, no estaba al cien por cien, como para coger las cosas al vuelo—, Claudia me dijo que él quería hablar conmigo y le dije que le diera mi teléfono, así empezamos a hablar, él me confeso que no era la primera vez que él y su primo compartían una mujer, igual que coches, noches de fiesta… 

    —Sí, un comentario un tanto machista y de mal gusto. 

    —Que después de estar contigo, se dio cuenta de lo mucho que me quería y no podía ni mirarme a la cara de lo avergonzado que estaba. 

    —¿Y le creíste? 

    —Quise creerle. Yo nunca supere su ruptura, y cuando tuve la opción de volver a verle, no lo dude. Era como si no hubiera pasado el tiempo, era tan cariñoso conmigo, me cuidaba. 

    —¿Me dejaste de hablar por ellos? 

    —Le perdone que me dejara y nos dimos otra oportunidad, estaba con Ruth contándose cuando apareciste tú, como un huracán, arrasando todo, toda ofendida porque te lo habían dicho, pero lo habías entendido mal, pensando que había sido yo la que había estado con Alonso, pero donde yo te aparte de mi vida, tú pusiste la mano en el fuego por mí. 

     

    Mire hacía Lola, mientras mi cerebro a cámara lenta lo procesaba todo, porque tenía mucho que procesar, y cuando digo mucho es mucho, las preguntas empezaron a venir a mi cabeza, ¿esa opinión tiene de mí? Bueno, los dos, tanto Lola como Alonso pensaron lo mismo, yo fui la única que pensé que me hablaban de ellos. Y claro, si perdono a Lola, ¿tengo que perdonar también a Alonso? 

    —Pero, ¿Por qué no hablaste conmigo? 

    —Lo siento. 

    —Me gustaría estar sola, necesito descansar. 

    —Olga, no tengo palabras… 

    —Pues eso, como no tienes palabras, ves a buscar a mi madre que seguro que ella tiene muchas. 

     

    Volviendo atrás, os recordaré que Alonso le había pegado un puñetazo a Oscar, nunca me cansaré de imaginarme esa escena, y le dijo o le dio a entender, que había hablado con Lola, cómo yo no estuve pues me tengo que fiar de lo que me cuentan, vale, ya sigo. 

    —¿Caer tan bajo? No sé qué te pueda haber contado ella. 

    —Como entre Claudia y tú la separasteis de Olga. 

    —Se distancio ella sola porque quiso, tan amigas se ve que no son. 

    —¿Cómo convenciste a Claudia para que te ayudará? 

    —Claudia y yo tenemos una relación —ves eso es lo que me fastidia de Alonso, porque yo todo era preguntarle ¿cómo reacciono esa ante la relación de Oscar con su hermana? Y Alonso solo responde que ni idea, que no la estaba mirando. 

    —Según Lola la tienes con ella. 

    —Con Lola tengo lo que siempre he tenido, solo sexo. No pretenderás que me case con una persona tan inferior a nosotros. 

    —Nunca pensé que fueras tan clasista. 

    Tampoco sé que hacia esa en la escena, ni hablaba ni nada, solo con un pañuelo ensangrentado en la mano, bueno pañuelo por decir algo. 

    —Hay fotografías, ¿podríamos dañar mucho tu imagen? 

    —¿Qué tipo de fotografías? 

    —Tuyas y de Olga, no hay lugar a dudas de que habéis retomado vuestra relación en el mismo punto que la dejasteis. 

    Y le volvió a golpear, ole mi niño, si es que Alonso es el mejor y con mucha diferencia. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 30 

     

     

    No fue la única noticia que les dio, muy serio y mirando a ambos de forma alternativa, vamos que acabaría con dolor de cuello, ni que esto fuera un partido de tenis, miro a Oscar, miro a esa, miro a mi primo, miro a esa, y así durante mucho rato, tal vez demasiado. Y les soltó la bomba. 

    —He hablado con mi abogado, está preparando los papeles del divorcio. 

    Y os preguntareis, ¿cuándo ha hablado con el abogado? Pues mientras yo estaba inconsciente, él solo podía verme durante el horario estipulado, hasta que me pasaron a una habitación, en la cual ya podía estar conmigo en todo momento. 

    —Publicaremos las imágenes que tenemos, arruinaremos tu imagen pública y después te terminaremos de arruinar con el divorcio. 

    —Primo ¿por qué hablas en plural? Pensé que la relación la tenías con Claudia, a ti no te afecta nada lo que nos suceda a Eugenia y a mí. 

    Y se fue, esa ni hablo y si hablo o hizo algún otro ruido no se dio ni cuenta, vamos que este como testigo para la policía no sirve, le pedirían que hiciera una descripción de algún sospechoso y lo que haría sería marearlos más. 

     

    Buenos, yo seguía en el hospital ajena a todo esto, había hablado con mis hijos gracias a mi madre y a Ruth, y después trate de descansar, la palabra es tratar, porque con mi madre queriendo hablar es muy difícil, y en estos momentos su tema de conversación era Lola. 

    —Está muy afectada, se ve que te tiene mucho cariño —más bien creo que lo que tiene es un peso de conciencia enorme, porque cariño me ha demostrado que me tiene poco—, no tenía palabras para consolarla. 

    Cómo vio que yo la ignoraba, cambio de tema, tocándome temas triviales, bueno temas triviales, me hablo de mi primo, de Richard, mi primo tuvo el detalle de venir a visitarme, si tiene sus momentos y todo al final pensaré que él sí que me tiene cariño. 

    —Tu tía está preocupada, no le ha conocido ninguna novia, me ha pedido que te pregunte si tú crees que es gay, ¿tú que crees? 

    —No lo es, pero si lo fuera ¿pasaría algo? 

    —Pues claro que no, lo mismo nos da que venga con una novia que con un novio, queremos que sea feliz, y una parte de su felicidad consiste en que no tenga que vivir esto él solo pensando que no sería aceptado, que los vecinos del pueblo ya sabes cómo son, pero para nosotros prima la felicidad de todos vosotros. 

    —Ahhhh, pues dile a la tía que está completamente equivocada. 

    —¿Tú le has conocido alguna novia? 

    —Voy a descansar. 

    —Aún es pronto —mi madre es que las indirectas no las coge—, veo que los niños llevan muy bien que su padre haya vuelto a su vida, cuando estuviste en casa no nos pusiste al día precisamente. 

    —Por no preocuparos. 

    —Tu primo me ha dicho que volvéis a tener algún tipo de relación. 

    Madre mía con Ricardito, es peor que las vecinas del pueblo, bien que lo de los otros sí que lo larga. 

    —Sufriste mucho por él, no creo que sea lo más adecuado que volváis a estar juntos. 

    —¿Le has dado las gracias por cuidarme en el hospital? —Vi como mi madre miraba hacia otro lado en vez de mirarme a mí—. Se ha portado muy bien conmigo y con los niños y solo por eso se merece un mínimo de respeto, ahora mismo no es que tengamos la mejor relación del mundo, pero él es el padre de Diego e Isabel, solo por eso se merece un poco de consideración. 

    —¿No querías descansar? 

    Puse los ojos en blancos y opté por quedarme callada, era mejor no perder el tiempo discutiendo con ella. 

     

    Estuve tres semanas en el hospital, no os podéis ni imaginar lo que eche de menos a mis hijos, me daba miedo que se asustaran si me veían en el hospital, toda llena de goteros y bueno… que no estaba precisamente en mi mejor momento, pero cuando me dijeron que ya podía irme y que seguiría con el tratamiento en casa, si hubiera podido me hubiera levantado y todo para celebrarlo, pero bueno, ahora como estaba peor que en su día estaba Diego, pensaba en como prepararía el comedor de la casa para instalarme yo allí, esto es el karma pensé con ironía. 

    —He pensado que como van a empezar las vacaciones escolares, estas dos semanas podrías pasarlas en casa con tu padre y conmigo. 

    Mi madre esperaba mi contestación, mientras yo pensaba en cómo decirle que no, sin que se ofendiera. 

    —En tu casa todos no cabemos, y tu padre no lo dice, pero sé que me echa de menos. 

    —Pues ves con él, yo estoy bien, puedo ocuparme de todo, además cuento con la ayuda de Ruth. 

    —Y de Lola, no lo olvides, Lola también está disponible para ayudarte en todo lo que necesites. 

    —Si, tanto Lola como Alonso. 

    —Bueno no les puedes comparar —dijo mi madre con una especie de resoplido, pero en este caso yo sí que podía compararlos. 

     

    Estar tanto tiempo en el hospital te da tiempo para pensar y poner todas tus ideas en orden, sobre todo cuando estás despierta y cuando la medicación es menor, al principio puede pasar hasta un unicornio y lo ves normal y todo. 

    Lola y Alonso habían escuchado a Oscar y ambos habían creído que era real lo que ese impresentable había dicho, pero Alonso me lo dijo en el momento, enfrentando la situación. Y Lola, bueno ella me aparto. Incluso se hizo intima de Claudia. 

    Para íntimo de Claudia estaba Alonso, que vamos lo calladito que se tenía de que era su cuñada y mientras ella tratando de tener algún tipo de historia con él, ya que eso se veía, yo lo veía. 

    Y no es porque yo os esté contando la historia y parece que yo no me equivoco nunca, pero es que en esto os aseguro que tengo razón, además seguía un poco… desconcertada. 

    Yo no cuento porque soy hija única, ¿no lo sabíais? Pues no pasa nada, lo descubrís ahora. Pero mi abuela tuvo muchos hijos, de modo que la cojo como referencia a ella, por la comparativa no por otra cosa, que lo mismo me da poner de ejemplo a mi abuela, que a mis tías o a mí misma, pues bueno, pongo de ejemplo a mi abuela, ella quería a todos sus hijos por igual, pero sentía debilidad por el más joven de ellos, todos estudiaron en el mismo colegio, unos llegaron más lejos que otros en sus estudios, pero no cogió al benjamín y lo envió a un internado. 

    Por lo que estaba segura que en la familia de Eugenia estaba la clave, no solo de lo que había sucedido, me refiero a mi divorcio, no a mi accidente de coche, del accidente solo tengo culpa yo, sino a todo lo actual que está sucediendo, en especial la parte de su hermana. 

    Ya me veía en plan Perry Mason, ¿qué no sabéis quién es? Tan mayor no puedo ser, bueno reconozco que la serie la veía con mis abuelos y era en blanco y negro, pero ¿de verdad no os suena? A mí me vais a crear un trauma, pasan los años y no me doy ni cuenta, me siento fatal en todos los sentidos después del accidente y ahora gracias a vosotras me siento un poco mayor, snif snif. Bueno os diré que era un abogado, pero hacían también las funciones de detectives para descubrir al verdadero culpable. 

    Y pensé, sí pienso y todo, jolín que ahora no tomo tanta medicación como al principio, tengo la mente más despejada y activa, bueno sigo, pensé si había alguien más que conocía de la época en la que estuve con Alonso, me refiero a la primera vez, no ahora, y que no sean Lola, Oscar ni Eugenia. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 31 

     

     

    Mientras yo estaba en mis cavilaciones, Alonso también tenía sus propios problemas, ¿qué pensabais que tendría un divorcio sencillo con Eugenia ya que no tenían ninguna propiedad en común, no tenían hijos y tenían un acuerdo prematrimonial? 

    Pues no, Oscar estaba decidido a que Eugenia saliera lo más beneficiada posible del divorcio, y querían echarle a él la culpa de que ella no se hubiera quedado embarazada, si algo absurdo teniendo en cuenta que él ha tenido hijos, diciendo que los problemas de fertilidad los tenía él y ella presentando informes donde se demostraba que estaba completamente sana. 

    ¿De verdad me estáis preguntando por qué Oscar se preocupaba así por Eugenia? Os recuerdo que os he hecho un mini spoiler, donde de forma muy discreta os he informado que Oscar y Eugenia tenían tema que te queda. ¿Ahora me preguntáis por Claudia? Sí, a mí también me ha sorprendido que Oscar diga que tiene una relación con ella. ¿Qué cómo lo sé yo? Pues muy simple, Alonso me ha visitado en el hospital, sin que mi madre lo sepa, ya que mi madre no le soporta, ¿cómo lo ha conseguido? Pues con ayuda de Ruth. Y aunque no me lo preguntéis, os diré que al principio no me hizo ninguna gracia, seguía muy cerrada a él. Pero se sentó cerca de mí y me susurro, bueno lo de susurrar es un decir, hablo suave está, mejor dicho. 

    —Olga, solo escúchame, no hace falta que me digas nada. 

    Vino en un par de ocasiones, no muchas y así pudo informarme hasta de que su abogado había empezado los trámites de divorcio, si es que es para enfadarse con él, entonces ¿si no hubiera estado a punto de morir no se hubiera separado de ella? 

    Además, en el trabajo tenía que lidiar con Claudia, bueno Lola también, espera Lola y Claudia se habían hecho muy amigas, ¿tal vez Lola podía hablarme de la relación de Claudia con su familia? Ya tengo un hilo para tirar, dije moviendo los dedos como si fuera el señor Burns, el de los Simpson. 

     

    Al llegar a mi casa, a la mía, y después de dejarle bien claro a mi madre que no iría a la suya y que ella podía ir a cuidar a papa, me encontré con un gran recibimiento, aunque no hay nada más grande como los abrazos y los besos de mis hijos, snif snif, les he echado mucho de menos, snif snif, voy a por un pañuelo, no pensaba que me fuera a emocionar tanto. 

    En la tranquilidad de mi comedor, cuando me quedé sola y con un cuaderno y bolígrafos de colores, quise tratar de poner en orden todo lo que tenía en la mente. Además, me encantan los bolígrafos de colores, no sé cómo pude estudiar yo solo con el azul, rojo, verde y negro, ahora hay incluso rosa y morado, lo que yo hubiera hecho en mi época con tantos colores, uff, mejor me centro. 

     

    Oscar se pensaba más listo que Alonso, pero no contó con que Alonso contratara a un detective privado para investigar a Eugenia, todo hubiera sido normal, ya que ella siempre viajaba por motivos de descanso, no sé si por temas de salud, o por temas de evadirse de su vida, pero el detective pudo demostrar una conexión, entre Eugenia y Oscar, habían coincidido en más de un destino. ¿Y cómo es posible si las habitaciones estaban a nombre de Eugenia y no había ningún registro a nombre de Oscar? Pues lo cierto es que esta pregunta se la hice a Alonso y él me puso una cara de lo más extraña. 

    —¿Cómo sabes que compartían habitación y no tenían más de un registro en el hotel? 

    —Pues porque me lo pintas como si fueran amantes y para que van a pagar por dos habitaciones, si con una es suficiente y además la pagas tú. 

    —Por la tarjeta de crédito de Oscar. —Ha que utiliza una de crédito, claro de débito solo la debo utilizar yo, quiero saber lo que gasto y lo que me queda en el banco, es lo que se conoce como madurar, vamos que ser madre de dos hijos te cambia mucho la vida. 

    —No entiendo la relación entre una cosa y la otra. 

    —¿Has leído el informe del detective? 

    —Pues no, son muchas páginas, ya te tengo a ti para que me hagas un resumen. 

    —Ahí está explicado todo. 

    —Sí, sí, lo que tú quieras. 

     

    ¿Qué? ¿Qué me estoy saltando pasos? Ahhh, mi relación con Alonso, vale, me acabo de dar cuenta, es que en esa época de mi vida sucedieron muchas cosas, perdonarme, me había quedado en que había llegado a mi casa y estaba tratando de poner por escrito todo lo relacionado con esa y Claudia, pues bien sabía que Lola podía ayudarme a completar mi perfil de Claudia, dicho así suena emocionante y todo, no parezco una loca ama de casa un poco paranoica, jajaja, parezco la protagonista esa de: “el espantapájaros y la señora no-se-que”, no recuerdo todo el título, ella era una ama de casa con hijos y él estaba buenísimo, vamos que he crecido viendo series de misterio, ¿igual me ha quedado un trauma y veo cosas donde no las hay? No, no, voy a centrarme, Lola y Claudia. 

    Pero claro, para mi Lola y Alonso habían actuado igual, no podía perdonar a uno sin perdonar al otro, y no nos engañemos, yo a mi Lola la he echado mucho de menos, y ¿Qué queréis que diga de Alonso? Pues pensaba que no, pero resulta que sigo igual de pillada de él que cuando nos casamos, que cuando lo conocí no, me caía fatal, pero me supo enamorar, snif snif, voy a buscar un pañuelo que me ha entrado algo en el ojo. 

    Al día siguiente los cité en mi casa para comer, ya que mis hijos aún iban a la escuela y se quedaban en el comedor, cómo vi madre bien ha dicho dentro de poco van a tener vacaciones escolares, pero yo todo lo relacionado con este tema prefiero que ellos estén al margen. 

    Lola y Alonso se miraban extrañados el uno hacia el otro. Imagino que preguntándose qué haría allí el otro. 

    —He pensado mucho en todo lo sucedido —empecé a decirles, había meditado mucho mi discurso, no creáis que estoy improvisando, tampoco es que este leyendo nada, pero a groso modo tengo los puntos claros—, ambos pensasteis mal de mí tras lo dicho por Oscar, al menos Alonso quiso hablar conmigo antes de juzgarme y dejarme de lado —vi como Lola bajaba la mirada avergonzada—, cuando me lo dijo Alonso, yo por quien puse la mano en el fuego fue por Lola, no puedo enfadarme con Alonso, porque la sospecha que él tuvo hacia mí, se puede decir que yo la tuve hacia él, aunque sabía que nunca me había engañado durante nuestro matrimonio, sé que si me hubiera engañado nunca hubiera sido ni con Lola ni con Ruth. —Con Ruth ni de coña, uy ella, la conoceré yo. Mejor omito que también creía conocer a estos dos que tengo delante de mí. 

    —Lo cierto es que mi primo y yo siempre hemos tenido un gusto muy diferente… en todo, no solo en mujeres, sino en todas las cosas. 

    —¿Y por qué dudaste de mí? 

    —Fue un ataque de celos, los celos hablaban por mí. 

    —Y si te perdono a ti, también tengo que perdonar a Lola, voy a pensar que fue locura transitoria, y por eso actuaste hacia mí de ese modo, pero quiero asegurarte que nunca he estado con Oscar, ni nunca estaré, de echo espero que todo esto te sirva para abrir los ojos y veas realmente como es él y te alejes lo máximo posible. 

    —No me coge el teléfono, he tratado de hablar con él, pero creo que me tiene bloqueada. 

    —Según él, tiene una historia con Claudia. —Le dije mirando hacia Alonso, quien me lo había contado. 

    —No, eso no es posible.  

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque ella me ayudo con él. 

    —¿A qué te refieres? —Lo cierto es que no sé ni porque lo pregunto. 

    —Oscar y yo nos volvimos a encontrar por casualidad, mientras yo estaba con ella. 

    —No creo que fuera tanta casualidad —comentó Alonso. 

    —Además ella me hablaba muy bien de él, Oscar era muy amigo de su hermana y ella decía que sabía que él no me había olvidado, que se alejó de mi queriéndome. 

    —Ella te sembraba la duda y gracias a ello, estabas vulnerable para Oscar. 

    —No puedo creer que haya sido tan tonta —dijo Lola rompiendo a llorar, menos mal que tengo pañuelos cerca, no por mí, que yo lloro poco, sino por si acaso los necesito y fíjate ahora los necesito para dárselo a ella—, todos estos años estuve esperando que volviera a aparecer en mi vida y cuando vosotros absorbisteis la empresa, me estuve preparando para el día que nos volviéramos a ver. 

    Estaba tan pendiente de todo lo que me sucedía, que no supe ver lo que le sucedía a Lola, ostras si es que soy una amiga horrible, y Lola lo estaba pasando muy mal, nunca pudo superar su ruptura con Oscar, de modo que fue fácil convencerla de lo que él quería que ella creyese, su cuento de hadas con final feliz. 

    Acabamos abrazadas y llorando las dos, menos mal que tenía pañuelos de papel cerca. 

    Y claro pedirle que me ayudara con información sobre Claudia paso a un segundo plano, pero se lo iba a preguntar, hoy no, pero si otro día. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 32 

     

     

    De quien recibí también visitar fue de mi primo y de la Jenny, madre mía que dos, ella mascando chicle y él mirándome con el ceño fruncido. No sé porque la verdad. 

    Al final lo supe, porque es a lo que habían venido, a verme a mí no, a darme malas noticias sí, es lo que hay. Bueno malas noticias lo que son malas noticias, tampoco. 

    —Prima me sabe mal decirte esto, pero es que la próxima semana termina tu contrato y he decidido no renovártelo. 

    De pronto era como oír un coro de ángeles celestiales entonando el “Aleluya”. 

    Quería dejar el trabajo con mi primo, yo eso de que este liado con la mujer de su mejor amigo, que quiera presentársela a mi tía, quien por cierto cree que su hijo es gay, pues como que me tenía un poco de los nervios y más cuando me di cuenta de que mi vida era igual, Alonso venía a ser la Jenny, mejor no le cuento esta comparativa, yo venía a ser mi primo y Fran venía a ser Eugenia, y me hacía sentir mal conmigo misma. 

    —No importa, bastante has hecho por mí. 

    —Una vez te recuperes del todo, si quieres lo hablamos. —Ostras me ha despedido porque estoy de baja, ya se tiene que ser cabronazo. 

    —No te preocupes Richard, ahora tú y yo tomaremos caminos separados, pero siempre unidos por el pueblo. —Vamos que me apetece que se vayan, antes de que se comporte como una persona decente y no me eche a la calle, porque realmente quiero irme de esa empresa y no sabía cómo, ya que su madre y la mía estaban implicadas en mi contratación. 

     

    Diría que estaba destrozada con mi nuevo despido, por eso de haber perdido dos trabajos en tan poco tiempo, pero es que no había forma de disimular mi alegría, de modo que cuando tuve la visita de Alonso, sabía que me pasaba algo, aunque no sabía que, lo cierto es que me conoce más de lo que me gustaría reconocer, porque también podía haber pensado que era todo fruto de la medicación, pero no, y pronto tuve que contarle lo que pasaba, cosa que hizo que se alegrará más que yo, si eso es posible. 

    —Pronto volverás a la empresa, de donde no tuviste que irte nunca. 

    —¿De nuevo con Claudia? Pues tampoco es que me apetezca mucho. 

    —Ella no tiene culpa de mi relación con su hermana, lleva mucho tiempo trabajando conmigo. 

    Mira que es tonto, también es muy guapo, pero una cosa no quita a la otra, con todo lo que está pasando, lo primero que tendría que haber hecho es despedirla, vamos pienso yo, bueno despedirla no, pero enviarla a otro de los edificios de la empresa, lejos de él, muy lejos de él, porque ya os digo yo que ella está enamorada de él, bueno enamorada es una palabra muy fuerte, voy a decir encaprichada. 

    Con la actitud que tenía él con respecto a mini esa, jajaja, hermana pequeña de esa, mini esa, madre mía como me aburro en casa, decido que no le diría de las pequeñas averiguaciones que quería hacer, si él en vez de ayudar iba a ser un estorbo, cuanto más lejos mejor, de modo que le dije que al día siguiente comería con las chicas, que bien suena, comer con las chicas, como en los viejos tiempos, y que no podría comer con él, ale que aprenda a echarme de menos. 

     

    —¿Qué tipo de información de Claudia? 

    Ruth y yo nos miramos la una a la otra, antes de decir una pregunta tras otra, pero no veas que preguntas, de todo, fecha de nacimiento, donde había nacido, que relación tenía con sus padres y su hermana, porque había estado en un internado tanto tiempo, además de trabajar con Alonso había trabajado en otro sitio, tenía novio. 

    Lo de tenía novio ya sabía yo que me iba a decir que no, porque yo estaba segura de que estaba loquita por Alonso. 

    —¿Entonces por qué dice Oscar que tiene una relación con ella? —Ruth estaba tan confusa como nosotras—. Si tanto uno como el otro te lo han negado, ¿por qué Oscar le diría a su primo que tenía una relación con ella? 

    —¿Para tapar otra relación? —Mi pregunta le dolió a Lola, pero es que, si hubiera sido una relación con ella, con decirle que estaba con Lola era más que suficiente, pero mentir de esa manera, si es mentira claro está, porque yo ya no sé de quién puedo fiarme, bueno ya me entendéis. 

    —Sí tiene que tapar otra relación, es porque ella no es una mujer libre —madre mía que pedante ha quedado Ruth con esa declaración, no va a cambiar en la vida. 

    —Alguien cercano a Alonso —dijo Lola en voz muy baja—, por eso mentirle, alguien como Eugenia. 

    Y se hizo el silencio. ¿Había dicho lo que yo había escuchado? 

    —Ellos al fin y al cabo se podría decir que han aparecido juntos y siempre ha estado muy pendiente de ella, sobre todo cuando él estuvo contigo. 

    —Las familias siempre han estado muy unidas, pero yo nunca había visto a Claudia, de hecho no sabía ni que esa tenía una hermana. 

    —Se llevan muchos años, creo que unos catorce, pero no lo sé seguro, en aquella época Claudia estaba estudiando, era muy pequeña.  

    —Con más motivo para haberla visto los fines de semana o algo, pero es que os repito que no la vi nunca, además nunca la nombraban, hubiera recordado que ella tenía una hermana. 

    —¿Seguro? —Mire a Ruth y mire hacia arriba meditando su pregunta. 

    —Sí, seguro, la familia de Alonso no hacía más que compararme con ella, si hubiera tenido una hermana pequeña hubieran sido capaces de decirme que la pequeña Claudia lo hacía todo mejor que yo. 

    —Pero ha entrado a trabajar con Alonso, no la han mantenido oculta después de terminar sus estudios. 

    —Ella les llama por su nombre de pila —imagino que Lola vio que no sabíamos a que se refería—, Claudia a sus padres, les llama por su nombre de pila, Eugenia no lo hacía. 

    —Hay muchos niños que llaman a sus padres por su nombre de pila, yo a eso no le veo tanta importancia. 

    —Deberías preguntarle a Alonso, él sabrá mucho más de ella que yo. 

    —Uff, no puedo hablar con él de ella, parece que la tiene en un pedestal, no sé porque, parece intocable. 

    —Te vas a reír cuando te lo diga —mire a Lola pensando en la poca gracia que tenía—, pero cuando la vi la primera vez pensé que era familia de Alonso, tiene un aire a Oscar. 

    —Tú ves a Oscar por todas partes, no sé le parece en nada —dije muy sería, y me gire hacia Ruth, quien no la conocía de nada—, créeme, nada de nada. 

    —Sí, al primer vistazo, luego ya no, pero la primera impresión fue esa. 

    —Lola no es objetiva —dijo Ruth muy sería—, además ya es hora de que te vayas hacia la oficina y de aquí no hemos sacado nada en claro, de modo que lo mejor será que dejes de jugar a los detectives, o que hables con Alonso. 

     

    Me tumbe en el sofá cuando se fueron y me pregunte que conclusión hubiera sacado Agatha de esta situación, voy a aclarar que me refiero a la escritora Agatha Christie, no vayáis a pensar que voy a buscar a una mujer con ese nombre para contarle toda la historia y ver qué consejo me da, pero claro si aquí no había ningún crimen, tampoco es que me fuera a ser de mucha ayuda, me refiero a la escritora.  

    Conocéis esa sensación de haber cogido un puzle de 5000 piezas, o de 3000, para el caso lo mismo, de una imagen con unas piezas de colores muy similares y no saber si por dónde empezar, pues así me sentía yo, tenía mis piezas, pero no sabía cómo encajarlas. 

     

    Diría que chasquee los dedos y todo se solucionó, pero que va, estaba más perdida que perdida. Haciendo reposo y rehabilitación, mientras Alonso estaba pendiente de preparar mi regreso a la empresa.  

    Se por Lola que todos estaban contentos con que volviera al trabajo, excepto Claudia, quien fruncia el ceño y no decía nada. 

     

    —Eugenia no quiere el divorcio, está tratando de evitarlo a toda costa, al no tener hijos, hubiera podido ser un mero trámite, pero… 

    —Es que yo no te puse ningún inconveniente —dije muy sería—, tal vez debí hacerlo, así se hubieran retrasado los papeles y bueno… hubiera descubierto que estaba embarazada. 

    —Mejor no pensemos en el pasado. 

    —No he visto ninguna foto de tu boda con Eugenia, supe de la noticia, pero no vi ninguna imagen, me perdí ver a Claudia llevando los anillos. —Que sutil soy, solo me falta de fondo la risa maligna del Sr. Burns, ya sabéis el de los Simpson. 

    —Claudia no estuvo en la boda. 

    —¿Y eso? Pensaba que las hermanas estaban muy unidas, bueno se llevan muchos años, Claudia es mucho más joven que Eugenia, quien ya tiene sus añitos. 

    —Tiene los mismos que tú. 

    —No, Eugenia es un poco mayor que yo, pero volviendo a tu boda, es un poco raro, ¿no? Organizan la boda que siempre quisieron para ti y no va la hermana de la novia. Un poquito raro. 

    —¿Qué sucede? 

    —No sé a qué te refieres —y puse una carita de estas de inocencia total, que cualquier otro se la hubiera creído, pero claro Alonso me conocía demasiado—. Bueno las chicas creen que debería hablar contigo, ya que… —no es tan fácil hablar con él de esto—, creo que hay gato encerrado. 

    —Estás con demasiado tiempo libre, dime tus teorías conspiratorias —me lo hubiera tomado a mal, pero que va todo lo contrario, me floté las manos y empecé a hablar, y claro yo empiezo y parece que no tengo fin, menos mal que los niños ya se habían ido a dormir. 

    —Si pusiera las fotos en un corcho, pusiera chinchetas y uniera hilos, la chincheta de Claudia sería de las más destacadas —le dije después de recordarle que era la no novia de Oscar. Y encima la familia la mantiene oculta, ¿por qué? 

    —La mantendrían oculta antes, ahora ya no tanto. 

    —¿Tiene tanta relación con sus padres como esa? 

    —Una vez casados, Eugenia se alejó de sus padres, y lo cierto es que nunca oigo a Claudia mencionarlos, se podría decir que tengo más relación yo con ellos. 

    —¿Por qué? Piénsalo. Tú solo piénsalo. 

    Ahora parezco una actriz cutre de una película de misterio en blanco y negro, pero no una película de estás que pasan a ser clásicas y referente para el cine actual, no que va, una de las de clase B, de las de relleno para la sobremesa del fin de semana. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 33 

     

     

    Alonso lo pensó poco, se limitó a llamar a su abogado. 

    Yo en casa, anotando en la libreta, hablando con mis amigas, incluso hablando con mi ex, porque es lo único seguro que se ahora mismo que es mi ex marido, ex jefe, ex todo. Y él se limita a hacer una llamada telefónica, y luego parecerá que quien más ha hecho es él, que es posible que su acción le dé más resultados que todas las mías, pero, aun así, para mí es un poco injusto, ¡ai! si yo tuviera su dinero y sus medios, ya sabría yo todo lo que pasa, pero no, él ha necesitado años para abrir los ojos y porque he vuelto yo a su vida, sino ni eso. 

     

    Mientras él estaba más cerca de conseguir resultados, yo no porque no tenía medios, habían otras dos personas preocupadas por los avances que él iba haciendo, más que nada porque ellos sabían lo mucho que podrían perder si finalmente Alonso y Eugenia se separaran, y más si sabía la implicación que había tenido Oscar durante todo ese tiempo, vamos que le hubiera echado de la empresa familiar y tanto Eugenia y Oscar se verían sin unos ingresos mensuales, y seamos sinceros sin opciones a conseguir un buen trabajo, porque una de las diferencias entre Claudia y Eugenia, es que Claudia había sido preparada para mantenerse a sí misma, vamos que había estudiado una carrera, pero a Eugenia sus padres la habían preparado para ser la típica mujer florero de un hombre rico, vamos que no sabía hacer nada de nada.  

    Y que es lo que sucede cuando mueves una colmena, pues que las abejas te persiguen y claro, esa era una abeja reina y estaba en peligro todo lo que tenía, jajaja, para comparaciones soy única. 

    Pues bien, os preguntareis porque os cuento todo esto, pues porque al día siguiente volvía yo tan tranquila desde rehabilitación, cuando misteriosamente sufrí un robo con agresión, os explico, paso una moto, me quito la bolsa que tenía entre las manos, me dio una patada y me lanzo al suelo, no veas el dolor que sentí, pero cuando me llevaron hasta el centro de salud y vino la policía y todo, no sabía ni cómo explicarles lo que me había robado, porque me daba un poco de vergüenza reconocer que el carterista lo que se había llevado era una bolsa de tela llena de la compra, vamos que cuando la abrió igual se deprimió y todo, pero claro a quien se le ocurre robar eso y no robar un bolso, no es culpa mía. 

    Hubiera quedado como un incidente sin importancia, pero empecé a sentirme observada, tenía hasta miedo de que los niños se alejaran mucho de mí, estaba paranoica total. Imaginar hasta qué punto llego mi comportamiento que Alonso me propuso llevarme al médico. 

    —Te juro que han entrado en mi casa, han tocado las cosas, no se han llevado nada, pero las han tocado, yo sé cómo dejo las cosas y no están como estaban. 

    Vale, no le voy a quitar razón con lo de ir al médico, pero creerme cada día me pasaban cosas más extrañas. Casi había cedido a ir al médico cuando Alonso al salir observo una sobra que se alejaba de mi casa. 

    —Comprueba que los niños están bien —me dijo dándome un empujón hacia dentro de la casa, mientras iba hacia la sombra que había visto, también demostraba pocas luces, como para haber sufrido un ataque y haber muerto por hacerse el machito, ¿os tengo que recordar que el protagonista de Ghost murió en una especie de atraco? 

    —He visto huellas —dijo al volver a entrar. 

    —Los niños están bien. 

    —Me voy a quedar, mañana cuando estén en el colegio os mudareis a mi casa. 

    —Te tengo que recordar que allí esta tu señora esposa. 

    —Te tengo que recordar que nos estamos separando y vivimos en casas separadas. 

    —Eso yo no lo sabía. 

    —Lo podías haber deducido. 

    —No será perjudicial para ti, si nos mudamos a tu casa. 

    —No será perjudicial para mí, si entran en la casa y os pasa algo. 

    —Touche. 

    Que otra cosa le iba a decir, tenía razón, irme a su casa era el menor de dos males, bueno también se podría haber venido él, es más fácil mudarse uno que no tres, pero claro igual en su casa hay más seguridad, respira, respira, respira, vale ya estoy más relajada, haré lo que me dice, por coherencia y porque tengo un miedo que ni te imaginas. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 34 

     

     

    Y así, señoras y señores es como el sueño de Isabel se volvió realidad, y los cuatro pasamos a convivir en la misma casa, cada uno en un cuarto diferente, porque Alonso y yo, aunque nos hubiéramos vuelto a acercar, no nos habíamos acercado tanto, aún. 

    Con Diego íbamos un poco mejor, bueno Alonso iba un poco mejor, yo seguía teniendo una relación fabulosa con él, aunque seguíamos ambos los consejos que nos daban, en todo momento le tenía que dejar claro que yo era la adulta y él el niño, que no era necesario que se preocupara por su hermana o por mí, él tenía su rol y no era necesario que ocupara otro. Pero para ser totalmente sincera, hay veces que seguía mirando con recelo a Alonso.  

     

    El piso donde se había instalado Alonso tengo que reconocer que era enorme, yo creo que era más grande que toda mi casa junta, además había preparado dos dormitorios para Isabel y Diego, lo que hizo que me preguntará cuando lo había preparado, era imposible que lo hubiera conseguido en un día, ¿y si en verdad ayer no había visto nada y lo había aprovechado para conseguir que viniéramos aquí? Madre mía que ganas de volver al trabajo, veo conspiraciones en todas partes, si fuera en silla de ruedas y tuviera prismáticos, me parecería a la persona de una película en blanco y negro que vi hace mucho tiempo, creo que era la ventana indiscreta, pero no estoy segura. 

    Estaba perdida en mis pensamientos conspiratorios cuando llamaron a la puerta, lo cierto es que no sé porque abrí sin preguntar, creo que fue porque al haber un conserje en la puerta no pensé que fuera nadie que no debiera subir, ¿os lo podéis creer? ¡Un conserje en la puerta! Y bastante guapo todo sea dicho, cuando lo vi casi se me cae la mandíbula al suelo, menos mal que los niños crearon un poco de distracción, sino formo un charco de baba. Bueno, voy a volver al momento en que abro la puerta y mejor dejo de pensar en el conserje buenorro que trabaja en este edificio, frente a mi estaba esa, ni un jarro de agua fría me hubiera afectado tanto. 

    —Nunca he entendido que ha podido ver Alonso en ti —dijo mirándome sin ningún tipo de disimulo. 

    Voy a comentar que estaba con ropa cómoda, vamos lo de cómoda es un decir, pero es que no pensaba que me vería nadie y al levantarme pensé, voy a ponerme un pantalón de chándal y una camiseta, cuyas prendas han visto tiempos mejores. Y ella iba toda inmaculada, iba con traje chaqueta, ella diría clásica, yo diría que se parecía a su madre con esa ropa y no en el buen sentido de la palabra. 

    —No creo que haya ningún problema en que pase al piso de MI MA-RI-DO. 

    Tampoco creo yo que hiciera falta que me recalcara cada silaba. 

    —¿Qué quieres? 

    —Saber tu precio, quiero dejar las cosas como están. 

    —Creo que te has equivocado de persona. 

    —Antes puede que sí, ahora no, tienes un talón de Aquiles…tus hijos. 

    —A ellos déjalos al margen. 

    —Vaya al final lo conseguiste. Y me sorprendiste, nunca pensé que volverías y aún menos que volverías en pack. —Vio que no le contestaba y con mucho descaro se acercó a uno de los sillones y se sentó—, no te puedes ni imaginar mi cara cuando me hablaron de ti. Si los pensamientos mataran, tú no estarías frente a mí. 

    —Pero tú a Alonso no le quieres —creo que noto mi nerviosismo y mi debilidad, porque sonrió con suficiencia, sabía que ella tenía más control y poder en esta conversación. 

    —¿Qué importancia tiene eso? 

    —No te entiendo. —Y era verdad, aunque creo que me tendría que haber quedado callada, porque rompió a reír y sentí escalofríos. 

    —Olga, Olga, Olga —mal vamos—, cuando te conocí pensé que serías una más de las conquistas de Alonso, tipo Lola para Oscar —tragué saliva por lo nerviosa que estaba—, pero poco a poco me di cuenta de que tú eras diferente de todas las mujeres que han pasado por la vida de estos dos. Y de repente, Alonso se había casado contigo y no conmigo, pese a que mi boda con él ya estaba más que hablada, su familia me aceptaba y mi familia estaba encantada. Nunca podrás imaginarte lo que mi familia se enfadó conmigo cuando se enteraron que me había quedado compuesta y sin novio. 

    —Vosotros no estabais comprometidos, no teníais ninguna relación. 

    —Todo era cuestión de tiempo, como se pudo ver cuando tú desapareciste. 

    —Y tú siempre le esperaste. —Dije con un hilo de voz, mientras estaba en el otro sillón, pero no sentada, aunque finalmente acabé sentándome. 

    —Se podría decir que sí —dijo quitándose una pelusa imaginaria de la falda—, por suerte Oscar y yo no lo había hecho oficial, pero me supo consolar cuando su primo me dejo.  

    —¿Dejaste a Oscar por Alonso? 

    —No, no tenía por qué renunciar a uno por el otro, es muy cómodo cuando son tan cercanos, si Alonso no podía acompañarme a algún sitio, él mismo le pedía a su primo que me cuidara. 

    Se rio al verme la cara que le puse, vamos que no se cortó ni un pelo al demostrarme su verdadera cara. 

    —¿Para qué has venido? 

    —Te quiero lejos de mi marido, lo máximo posible, de echo me da igual que tenga o no contacto con tus hijos, pero contigo no quiero que tenga ninguno. 

    —No podrás detener el divorcio, aunque no esté conmigo, tampoco estará contigo. 

    —ALEJATE DE ÉL —Se puso histérica levantándose del sillón, cosa que no me esperaba. Se le salían los ojos de las orbitas, os lo juro, esa expresión la había oído muchas veces, pero nunca había visto a nadie que le pasará, de repente parece que se dio cuenta de donde estaba y me sonrió, cosa que me dio más miedo, mientras mis manos sujetaban tan fuertes los brazos del sillón que mis nudillos estaban blancos. 

    Y se fue, pude respirar tranquila cuando ella salió de la casa, pero no me atrevía ni a moverme, esta era una de las cosas más surrealistas que me habían pasado en la vida. 

     

    Al mismo tiempo en la empresa, Claudia estaba hablando con Alonso para decirle que no le parecía buena idea que yo volviera a la empresa, que todo iba mejor entre ellos cuando yo no estaba, sí eso me dijo Alonso, algunas veces pienso que él no tiene filtro, tendría que aprender a suavizar las cosas y lo peor de todo es que se le insinuó, me da risa pensar en la situación, porque ella le beso y se lanzó a sus brazos, mientras Alonso trataba de alejarla de él. 

    —¿No te parezco atractiva? 

    —Claudia, ¡eres mi cuñada! —Lo que yo decía que es tonto, no había querido darse cuenta hasta ahora que le ha pegado la evidencia en toda la cara. 

    —Te estas separando, me lo ha dicho Eugenia, ya no tengo porque ocultar mis sentimientos, yo te quiero, siempre te he querido. 

    Si no estuviera tan mal después de la visita de esa, me hubiera muerto de la risa en la cara de Alonso mientras me lo contaba. 

    —Olga yo no le veo la gracia. 

    —Sí es que eras el único que no te dabas cuenta y mira que te lo dije, esa quiere algo contigo. Desde el primer día me di cuenta. —Todo esto entre risas. 

    —Como te sigas riendo, hablare yo personalmente con Richard para que vuelva a contratarte. 

    Y yo más que me reía. 

    —Lo digo en serio. 

    —Si es que no puedo parar de reír—, y diréis que raro, yo creo que se me junto también la risa nerviosa por lo sucedido con Eugenia, es cómo si hubiera entrado en otra dimensión y no me creyera lo que estaba sucediendo a mi alrededor, al final empezó a reír él también contagiado por mí, y antes de darme cuenta estábamos comiéndonos a besos, y cayendo la ropa a nuestro alrededor. 

    Vale, sé que pensareis que después llegará el arrepentimiento, que le hablare de la visita de esa, pero no, después de terminar nuestro encuentro amatorio, bueno es que no sé muy bien como llamarlo, pues una vez termino, yo me quede dormida en sus brazos. Ale en el sofá, los dos desnudos y tumbados, y no sé nos ocurre nada mejor que dormirnos, menos mal que no nos sorprendió nadie, sino me muero de la vergüenza. 

    Y no nos vio nadie pero por los pelos, porque Ruth era quien traía a los niños en coche y por suerte, nos despertamos un par de minutos antes de que llegará con los niños, subió al piso de Alonso, pero no a cotillear que Ruth no es de esa, pero nos miro con una ceja alzada, vamos que se dio cuenta que había pasado algo con solo vernos, ¡qué vergüenza! 

    

  


   
     

     

    Capítulo 35 

     

     

    Eugenia, tenía frente a ella los papeles del divorcio, mientras Claudia, estaba sentada frente a ella, mirando hacía el suelo. 

    —¡Eres estúpida! Ya te lo he dicho que sí se divorcia de mí, tiene que estar contigo, no podemos perderle, volver a casa de mis padres no es opción. Debería haber funcionado el plan original, pero cómo ese ya es un fracaso si se divorcia de mí se tiene que casar contigo. 

    —Si Olga no hubiera aparecido podría haber tenido una opción, pero es que él está enamorado de ella. 

    —También lo estaba cuando se casó conmigo, de modo que no quiero escusas. 

    —Oscar. 

    —Oscar es un don nadie dentro de esa familia, quien lo va a heredar todo es Alonso. 

     

    Ahora os preguntaréis como conozco esta conversación, pues porque nos lo conto una de las dos implicadas, entre lloros, lo cierto es que la historia que os estoy contando esta próxima a terminarse, pero este punto en concreto he pensado que era mejor indicarlo ahora, más que nada porque si sigo avanzando y luego tengo que retroceder para explicarlo igual cause más confusión. 

     

    Visto que Alonso y yo no podíamos estar juntos sin tirarnos el uno encima del otro, pues decidimos que había llegado el momento de hablar en serio de nuestro futuro, tengo que reconocer que lo de hablar en serio de nuestro futuro se le ocurrió a él, yo hubiera hecho ver que no pasaba nada, pero claro me recordó que éramos padres y no podíamos estar toda la vida, con encuentros fugaces y luego haciendo ver delante de los niños que no éramos pareja, porque el necesitaba cogerme de la mano, poder abrazarme, sentirme sin que nadie dudara de lo que sentía, vamos que se puso de un ñoño que no os podéis ni imaginar, tal vez había cogido miedo a perderme a causa del accidente o tal vez sea culpabilidad por haber pensado mal de mí, bueno que me pillo en un momento de debilidad y planifique con Ruth que Diego e Isabel se quedaran en su casa el fin de semana en plan fiesta de pijamas. 

    Ruth no es que me diera ningún consejo precisamente, pero carraspeo con toda la intención, dando a entender que no acababa de aprobar lo que iba a hacer y yo la miraba con cara de angelito en plan, no sé qué estarás pensando, pero seguro que estas equivocada, seré muchoooo más mala, jajaja. 

    Aproveche una pausa de la comida de Lola para irme de compras con ella, vamos a ver que yo a Ruth la quiero mucho, pero un bonito y sexy picardías me lo compro con Lola, salíamos con mi bolsa de la compra, riendo ante alguna tontería que se dijo, cuando me sorprendí al ver a Fran triste en una mesa, él solo, no debí hacerlo, no debí acercarme, no sabía cómo iba la historia de mi primo Richard con la mujer de Fran, ni si él ya lo había descubierto, pero no pude detener mis pies, mis traicioneros pies. 

    —Hola —y mi traicionera boca—, no sé si te acuerdas de mí, nos vimos un día en la empresa de Richard, trabajaba junto a tu mujer, ahora ya no trabajo con ella—, ¿nadie va a detener mi discurso? 

    —Sí, algo me comento, vengo de allí precisamente. 

    —Ella es mi amiga Lola, mira él es Fran, es amigo de mi primo. 

    A Lola y a Ruth se lo había contado, pero en código de amigas, les había pedido que no dijeran nada, no sé fuera a enterar mi madre y ella informara a mi tía, menudo lio se podía montar y más si mi primo decidía presentársela, ya me imagino a mi tía diciendo: “¿está es la que está casada? 

    —Bueno, nosotras nos vamos a seguir de compras, tenemos aún un par de cosas que hacer —no teníamos ninguna cosa que hacer, pero estaba más que incomoda y quería irme de allí, es que no sé ni para que me había detenido. 

    Una vez nos alejamos de él, note que Lola estaba pensativa, cuando le pregunte, ella trato de ocultar que tenía las lágrimas a punto de desbordarse, me detuve y la abrace, y ahí ella se rompió finalmente. 

    —Cuando le he mirado a los ojos, me he visto reflejada, tal vez en el fondo lo sabe, pero no quiere admitirlo, si para mí fue duro abrir los ojos con respecto a Oscar, imagínate él, que está siendo traicionado por su mejor amigo. 

    —Separarme de Alonso me dolió muchísimo, porque me separe enamorada de él, sé que tú querías mucho a Oscar, pero no era reciproco, era dañino. 

    —Soy consciente de cómo me utilizo —dijo Lola ya sin disimular sus lágrimas—, tanto él como Claudia. 

    —Claudia se le ha insinuado a Alonso. 

    —No decía Oscar que tenía una relación con ella —me dijo Lola extrañada. 

    —Oscar miente más que habla. Creo que no sé da ni cuenta, ya le sale de forma natural. 

    —¿Hablaras con tu primo? —Mire hacia Lola con cara de horror. 

    —No, calla, calla, cuanto más lejos mejor, madre mía a que mala hora me fui a trabajar allí, ya entiendo cómo me siente Ruth cuando tocamos temas que a ella le incomodan. 

    —¿Cuándo hablamos de sexo? 

    —Por ejemplo. ¡Madre mía! No puedo creerme que sea tan pudorosa, si está casada y tiene dos hijos. —Mi comentario al final hizo reír a Lola—, no me imagino con ella —dije moviendo frente a Lola la bolsa de la compra—, mirando modelitos, jajaja. 

     

    No sabría deciros si el fin de semana llego demasiado rápido o demasiado lento, pero fue dejar a los niños en casa de Ruth, e irnos a casa, deteniéndonos durante el camino para coger comida para llevar, porque seamos sinceros, pensaba ponerme mi nuevo picardías cuando llegara a casa, de modo que cenar íbamos a cenar poco, o cenaríamos más tarde y empezaríamos por el postre, vamos que para que vamos a cocinar y desperdiciar tiempo y recursos, bueno que igual se desperdician con la comida para llevar, pero que cenar vamos a cenar, lo que no sabría decir es cuando. 

    —Voy un segundo a mi cuarto, ahora vuelvo. 

    Y llegó el día siguiente y… que va, si aún no he salido de mi dormitorio, jajaja, sabéis que pasa, que de pronto perdí toda la valentía y me dio vergüenza, voy a tratar de explicarme, sé que Alonso y yo hemos compartido intimidad desde que nos hemos vuelto a encontrar, ¿intimidad? Jajaja, parezco Ruth ahora mismo. Pues bien, él ya ha visto mi cuerpo, yo el suyo y todo eso, pero tengo que reconocer que mi cuerpo cambio después del embarazo de los gemelos, y ahora con esta minúscula prenda de ropa, lo cierto es que saltan a la vista todos mis complejos, tal vez hice mal al ir de compras con Lola. Debí tardar mucho tiempo mirándome frente al espejo, porque escuché unos ligeros golpes en la puerta y luego como esta se abría, Alonso no dijo nada y con un poco de temor me giré hacia él. 

    —He cambiado un poco físicamente —ale sin anestesia ni nada, sin nada de filtro, lo que pensaba salía por mi boca. 

    Se acercó hasta mí y enmarco con sus manos mi cara, vamos que parecíamos una película de estas pasteleras, yo mirándole sin decir nada, que menos mal, porque soy capaz de decir alguna burrada y él mirándome, siempre negaré que he dicho lo que voy a decir, con estrellas en los ojos, pues eso no me lo oiréis en voz alta nunca, pero nunca. 

    —Nunca has estado más hermosa que ahora. 

    Veis como yo sabía que cenaríamos más tarde, si es que no es por alardear, pero me equivoco muy pocas veces, eso sí, cuando me equivoco lo hago a lo grande. 

    En medio de la noche, empezó a sonar el teléfono de Alonso, ya podría haberle quitado el sonido, pero bueno no se lo tendré en cuenta ya que yo tampoco le quite el sonido a mi móvil. Era la voz entrecortada de Claudia, desde el teléfono de Eugenia, le decía que su hermana estaba muy mal, que había hecho una locura, que fuera a casa, todo eso entre lloros y medias palabras. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 36 

     

     

    No me preguntéis porque, pero decidí acompañar a Alonso, no le di opción a dejarme atrás, vale que yo no le había contado mis conversaciones con Lola ante mis muchas dudas con respecto a Claudia, pero que ella se le hubiera lanzado como lo hizo, me hizo pensar que si iba solo tan vez acabaría en una especie de trampa, sí, veo misterios y conspiraciones por todos los lados, pero es por culpa de ellas, antes no era así, vale siempre me ha gustado las series de misterios, pero no pensaba que estuviera viviendo ninguno. 

    Cuando llegamos a la casa de Eugenia, bueno en realidad es la casa de Alonso, pero como siguen casados y es el domicilio familiar, pues pasa a ser la casa de Eugenia, ya me entendéis, no es que quiera ser quisquillosa, pero es por aclarar los términos. Aunque lo más seguro es que si finalmente se separan, ella se acabe quedando la casa, pero bueno eso en realidad a mí no me interesa, serían arreglos de ellos, porque seguro que ella no se va como me fui yo, ella querrá sacar partido de su divorcio. Pero en fin, volviendo a lo que estaba diciendo, cuando llegamos a la casa donde está viviendo Eugenia en estos momentos, lo que nos encontramos fue una situación dantesca, nunca creí que usaría esa expresión en la vida, pero es que lo que vimos era de lo más surrealista, Claudia estaba llorando, pero de verdad, no como estas series donde ves a una actriz llorando que piensas, jolín que guapa esta cuando llora, no, ella estaba llorando, se tenía que llevar un pañuelo a la nariz, porque hasta moquita tenía, vamos que no estaba precisamente muy atractiva en esos momentos, o es que no sabe estar guapa cuando llora, no sabría decirlo, ¡uy! Que vuelvo a perder el hilo, pues bien, Claudia llorando le pedía ayuda a Alonso, mientras Eugenia estaba frente a nosotros en una especie de mecedora, si, creerme, una mecedora de estas que se balancean hacia delante y hacia detrás, como la típica que está en un porche de una película de vaqueros, donde se sienta el hombre más anciano con su sombrero y su cigarrillo en la boca, pero ella llevaba algo en brazos, mientras lo mecía y se balanceaba. 

    No penséis que había robado un niño, que a tanto no llega la historia, era un muñeco, pero no un reborn de estos que hay ahora que parecen bebes de verdad, no, era un muñeco que se veía que tenía sus años, muchos años y se notaba que era de juguete, también parecía sacado de una película de terror todo sea dicho. 

    —¿Qué le sucede? —Le pregunto Alonso a Claudia, yo pensaba que no hacía falta preguntarlo, se veía claramente que estaba loca, se le había cruzado algún cable o algo por el estilo, pero cuando vino a visitarme no estaba así, algo debió haber sucedido. 

    —Le llamaron sus padres, se acababan de enterar de tus intenciones de separarte de ella. 

    —Vuestros padres, ¿no? —Esa fui yo, vamos que si ahora no me entero de lo que está pasando no creo que me enteré nunca, la vi morderse el labio inferior de manera nerviosa. 

    —Claudia no es la hermana de Eugenia —dijo Alonso muy serio, vamos que este sabía algo que yo no sabía y yo había comentado lo que pensaba con él, pero él no había compartido lo que había averiguado conmigo, pero tengo que reconocer que nosotros estábamos solo centrados en la pasión, la boca en vez de para hablar solo la hemos usado para besarnos o mordernos, mordisquitos de amor no vayáis a pensar mal.  

    —Haz algo por ayudarla —dijo Claudia llorando—, no sabía a quién llamar. 

    Viéndola era más que evidente que debería haber llamado a un médico, no sé yo que esperaba que hiciera Alonso. 

    —¿Quién cree que es ese muñeco? —Le preguntó Alonso, en la vida hubiera hecho yo esa pregunta, pero me quede callada esperando la respuesta. 

    —Ella quería darte un hijo, para tenerte… atrapado. —Que absurdo pensar que se atrapa a un hombre por un hijo, si el matrimonio tiene que funcionar funciona, además a causa de los hijos se discute más, yo no sé en que estaría pensando. 

    —¿Y cómo pensaba tenerlo? —Mira yo ahí sí que mire hacia Alonso con la boca abierta, ¿necesitaba a estas alturas que le preguntaran como se hacían los niños? 

    —A través de mí, yo tenía que seducirte y acostarme contigo para quedar embarazada, una vez lo consiguiera, ella volvería a viajar por reposo y yo desaparecería, después ella se presentaría con él bebe. 

    —Así si me hago las pruebas saldría que es mío, lo tenía todo muy bien pensado, viéndola así, no sé si fue idea de ella o de alguien más. 

    —Pero no hubiera sido más fácil si ella se hubiera quedado embarazada de ti —vale sé que alguna de vosotras ya habrá entendido toda la situación, tal vez se deba al shock de ver así a Eugenia, pero yo aún no lo había encajado todo, vamos que mi puzle sigue igual que antes, con piezas que no acabo de entender dónde van. 

    —Ella no puede quedarse embarazada, tuvo un mal parto y eso impidió que pudiera volver a ser madre.  

    —¿Y dónde está ese bebe? ¿Murió en el parto? 

    E hizo un gesto hacia Claudia, miré hacia la joven y me giré hacia Eugenia. 

    —Pero, tampoco os lleváis tantos años. —No me juzguéis no me lo esperaba y lo que he dicho es un poco estúpido, ahora mismo me doy cuenta. 

    —Se quedó embarazada siendo una adolescente —dijo Claudia entre lloros—, sus padres no querían que me tuvieran, pero ya era demasiado tarde para practicarle un aborto. —Por eso vivió tan apartada de la familia, vamos en internados, y por eso le encontró trabajo en la empresa de su marido, para tener cerca a su hija, y bueno para que le diera un hijo con su marido, esto último es un poco rocambolesco. 

    De repente nos giramos todos hacia Eugenia, estaba cantando una nana, que me puso los pelos de punta, como escarpias, seguro que tendré pesadillas con esa voz cantando. 

    —Deberíamos llamar a un médico. 

    —La llevaran a un psiquiátrico —dijo Claudia preocupada. 

    —La llevaran donde la tengan que llevar. —Replico Alonso sin quitar la vista de su aún esposa. 

     

    —Todo es culpa tuya—, dijo fijando su mirada en mí, mientras acunaba a su muñeco—, casi lo estropeas todo cuando te casaste con él y ahora has vuelto para terminar lo que en su día empezaste. 

    Mire nerviosa hacia Alonso, porque parecía que yo estaba haciendo algo, y lo cierto es que no era así, simplemente me enamore de él, no me preguntéis como sucedió, pero además de enamorarme fue un sentimiento reciproco por parte de él. 

    —Pensé que serías una más en su vida, pero no tú habías llegado para quedarte, fue fácil crear conflictos entre vosotros, Sofia me ayudo, pero ahora no podía poner al enemigo dentro de vuestra casa, ahora tenía que hacerlo de otra forma—, y se llevó una mano hacia los labios y dijo —shh no hagáis ruido mi niño duerme.  

    —¿Sofia? ¿Cómo pudo ella crear conflictos entre nosotros? —No sé si la recordaréis, ella trabajaba en nuestra casa mientras estuvimos casados, como asistente del hogar. Que yo ahora me extraño de vivir en un piso con un conserje, pero en nuestra casa teníamos una interna y todo, ahora en su piso Alonso me ha dicho que trabaja una externa, quien por cierto no se llama Sofia. 

    —Ahora mis padres estarán contentos, le he podido dar un hijo a Alonso, ahora él no podrá separarse de mí. 

    —¿Y Oscar? —Susurré para que solo me pudieran escuchar Claudia y Alonso. 

    —No lo sé, no le he llamado —dijo Claudia llorando—, después de la llamada de sus padres, Eugenia se puso muy nerviosa y empezó a gritar y tirarse del cabello —lo cierto es que tenía un peinado horrible ahora que lo decía Claudia, y ahora de nuevo con una mirada ida y cantando una nana, ¿he dicho ya que parece una escena de una película de miedo? 

    —¿Sabes lo que le dijeron sus padres? 

    —Lo intuyo. 

    —Oscar, mi Oscar sí que cuida de mí, siempre lo ha hecho, y yo me dejo querer, si él fuera tan rico como Alonso mis padres le hubieran aceptado, pero querían que me casara con Alonso, no querían a nadie más para mí. 

    —Pensaba que eran tus padres los que querían que te casarás con ella —vale no pude evitar decirlo, es que la familia de Alonso a mí me ha tratado fatal y ahora descubro que quien realmente quería esa boda eran otros, o todos, no entiendo nada, y los médicos están tardando más de lo que pensaba desde que Alonso les había avisado, cuya tardanza por cierto no me importa, porque ahora me estoy enterando de muchas cosas, eso sí, después las voy a tener que analizar en casa. 

    —Él envidia a su primo, siempre lo ha hecho, siempre viviendo a la sombra de él, cuando tuvo la ocasión de estar con su mujer, jajaja, no la dejo escapar. 

    Una risa histérica, os lo aseguro, de estas que te dañan los tímpanos, pero me giré para mirar hacia Alonso, le había dicho en toda la cara que le había puesto los cuernos con su primo, vale que él también había engañado a su esposa conmigo, pero es que él me acuso a mí de estar con su primo y resulta que ahora descubría que quien realmente había estado era Oscar, pero vamos que no mostro emoción alguna y medite, este ya lo sabe, Alonso ya lo sabe todo, menuda mierda de investigadora soy. Voy a reconocer que baraje esa posibilidad cuando lo hable con Ruth y Lola, eso de que había dicho que tenía una relación con Claudia para tapar otra relación, pero es que lo mío eran simples conjeturas y aquí se estaban confirmando. Pero Alonso no mostraba emoción alguna, bueno que, seguro que le importa muy poco lo que haga Eugenia, ya que de quien está enamorado es de mí, pero debe doler que te engañen de esta forma delante de tus propias narices. 

    —Claudia, mi hija me ayudara, me lo debe, no la di en adopción como mis padres querían. 

    Y Claudia seguía llorando, menos mal que llamaron a la puerta y eran los médicos, quienes sedaron a una histérica Eugenia que gritaba que nadie se acercara a ella. 

    —Ves a casa, iré con ella al hospital —me dijo Alonso, muy serio. 

    Normal que estuviera serio, con toda esta situación. 

    

  


   
     

     

    Capítulo 37 

     

     

    Los nervios me consumían, paseaba por la casa nerviosa, no sabía ni que hacer, no podía dormir y nada que me tomara conseguía relajarme, ojo hablo de un vaso de leche, una infusión, no penséis mal. 

    Ruth: ¿Y qué han dicho los médicos? 

    Olga: No lo sé, yo no he ido al hospital, se han ido Alonso y Claudia, imagino que le tendrán que hacer pruebas. 

    Ruth: ¿Quieres venir? No sé si es bueno que este sola, con todo esto que ha pasado. 

    Olga: Prefiero esperarme a Alonso, no quiero ni imaginarme cómo se siente, no quisiera estar en su lugar. 

    Ruth: Pero, ¿qué pinta Oscar en toda esta historia? 

    Olga: Pintar se ve que pinta poco, él creía ser quien manejaba los hilos con Eugenia y en verdad era ella quien lo hacía. 

    Ruth: No creo, si es tan inteligente, ¿por qué ahora esta tan perdida en su mente? 

    Apreciar lo fina que es, ha dicho perdida en su mente, podría haber dicho que está loca, pero debe haber pensado que mejor suavizar el vocabulario, al fin y al cabo, aún no se han pronunciado los médicos. 

    Olga: Es que ha tenido que ver la llamada de sus padres, no sé qué le habrán dicho, pero estoy segura de que Alonso tratará de descubrirlo y dejar todos los cabos sueltos atados. 

    Ruth: ¿Qué hará con su primo después de lo que ha descubierto de él? 

    Olga: No lo sé, ahora mismo no sé qué es lo que va a pasar las próximas semanas o meses, porque todo esto se ve que va para largo. 

    

  


   
     

     

    Tres meses después. 

     

     

    Alonso tuvo que firmar un permiso para que Claudia entrará a visitar a su madre, él era quien controlaba todo lo relacionado con Eugenia, más que nada por petición de los propios médicos, ellos habían visto que se alteraba mucho cuando alguien mencionaba a sus padres, pero ellos no podían impedir la entrada de nadie para visitarla, solo la persona que estuviera autorizada podía hacerlo y esa persona era Alonso. 

    De hecho tuvimos que venir, para que Alonso firmara la documentación necesaria para que Claudia pudiera entrar, nosotros la esperamos en una sala de visitas, yo no hubiera ido a verla, más que nada porque no sé qué reacción hubiera podido tener ante mi presencia, eso sí pude ver a través del cristal de la ventana como Claudia se acercaba al jardín, donde estaba su madre sentada en una silla de ruedas con el muñeco en brazos, sí el mismo que cuando fuimos a su casa. 

    —No pensé que aceptará irse a otro país a trabajar. 

    —¿Por su madre? Eugenia no es consciente de nada, vive en su mundo, los médicos no saben ni cuando reaccionara. Además, es lo mejor, así evitamos que sus abuelos quieran hacer con ella lo que en su día hicieron con su propia hija. 

    —¿Controlar su vida? 

    —En exceso, aún no puedo creerme que llamaran a su hija, para decirle lo decepcionados que estaban porque nosotros nos fuéramos a divorciar. 

    —¿Crees que Claudia sabe quién es su padre? 

    —No lo sé, y no creo que se entere por mí. 

    —Vamos, que tú lo sabes. 

    —Sí, ya sabes que mi equipo de investigación es más bueno que el tuyo. 

    —Porque cuentan con más recursos, si Lola, Ruth y yo llegamos a tener esos recuerdos, ni te cuento lo rápido que hubiéramos descubierto todo. 

    —Mejor que no, no era necesario que Lola hubiera descubierto nada de Oscar. 

    —Que te tenía celos, que quería todo lo que tú tenías, o que realmente llego a enamorarse de Eugenia, queriendo dañarte a ti, ¡no puedo creerme que le permitieras una visita con ella! 

    —Lo hice por ver si eso la hacía reaccionar, pero ni Oscar ha sido capaz de sacarla de sus mundos. 

    —¿Crees que alguna vez podrá reaccionar? 

    —No lo saben ni los médicos y no se atreven a que Eugenia vea a sus padres, solo con nombrarlos se altera mucho y hay que sedarla. 

    —Y para que tú sigas velando por ella y ellos no puedan acceder hasta su hija, debes seguir casado con ella. 

    No lo he dicho por rencor ni nada por el estilo, ya me lo explico en su día y fue totalmente sincero conmigo, además fue algo que acepte, no es que sea de mi agrado ser su amante ni mucho menos, ni es de mi agrado que mi familia sepa que vivo con mi ex, pero que no tenemos opción a casarnos, pero en esta situación y por el bien de Eugenia, es un pequeño sacrificio que tenemos que hacer, además vivimos junto a nuestros hijos, es como si estuviéramos casados, pero sin haber firmado los papeles. 

    —Mi relación contigo, hace buena la relación de mi primo Richard con la Jenny. 

    —No me puedo creer que se casaran el mismo día que firmo el divorcio, podría haber esperado un poco más y encima le pidió a su ex que fuera su padrino. 

    —Lo que yo no me puedo creer es que ellos se hagan los ofendidos porque Fran rechazo serlo.  

    —Menos mal que has vuelto a trabajar para mí. 

    —Sí, que mi primo me despidiera es lo mejor que me ha pasado en la vida.  

    —¿Lo mejor? 

    —Bueno, lo mejor no, lo mejor es haber sido madre. 

    —Voy a besarte —dijo acercándose demasiado a mí. 

    —Ni se te ocurra, estamos en un sanatorio mental, donde tu hijastra se está despidiendo de tu esposa, ya está todo bastante liado, como para que tú y yo nos dejemos llevar por la pasión en este momento. 

    —En casa no te me vas a escapar —dijo dándole un pequeño golpe en la nariz. 

    —Ya viene Claudia —dije alejándome de él, si es que tiene un peligro que para qué. 

     

    Desde allí la llevamos al aeropuerto, nos despedimos de ella deseándole un buen comienzo de su nueva vida, sin rencores ni nada por el estilo, además cuanto más lejos mejor, aún no me acaba de quedar claro el plan que había hecho entre la madre y la hija, vale que ella nos ha asegurado que no siente nada hacía Alonso, pero bien que ha querido tema que te quema, así que lejitos de aquí.  

    Lo que son las cosas, hemos acompañado a Claudia al aeropuerto, y no fuimos ni a despedirnos de Oscar después de que se fuera de la clínica sanitaria, nadie sabe dónde ha ido ni que planes de futuro tiene, ya que ahora no está vinculado con las empresas familiares. Y sé que esto le duele a Alonso, él quería a Oscar como a un hermano, nunca hubiera esperado este tipo de traición por parte de él. 

    

  


   
     

     

    5 años después 

     

     

    Tengo que reconocer que mi vida es maravillosa, lo único que lamento es que oficialmente otra es la esposa de Alonso, pero es que aún no hemos podido solucionar ese tema, aunque tengo que reconoceros que las terapias han sido un poco beneficiosas para Eugenia, y por ahora sus padres sí que pueden visitarla, pero mirándola desde lejos, no sé altera tanto cuando se les nombra, pero aún no ven prudente una visita, de modo que con Alonso delante, sus padres pueden estar en el sanatorio sin que Eugenia lo sepa. 

    Las enfermedades de la mente son muy complejas, nunca podré entender que es lo que pudo hacer que se cerrara así de esa forma, pero el estar ella encerrada, es lo que le ha permitido a su hija liberarse, y cuando digo liberarse lo digo en todos los sentidos, vivir lejos le ha venido muy bien, y vivir sin planes maquiavélicos a su alrededor también, supe por Alonso que está viviendo con alguien, a lo cual le pregunte toda mosqueada que interés tenía él en saber de ella, me contesto que se sentía más tranquilo teniéndolos a todos controlados, por tanto aproveche para preguntarle por Oscar. 

    Seamos sinceros, si controla a Claudia, también tiene que controlar a Oscar. 

    —Mi primo ha seducido a una viuda rica y está viviendo de lujo, lo cierto es que pensé que cambiaría, pero bueno… él es así. 

    —¿Y su amor por Eugenia? 

    —Yo no he dicho que haya dejado de amarla o que este enamorado de su nueva pareja. 

    Haber esta frase como te la comes, entonces su primo prefiere vivir una vida sin amor y lujos, mira mejor no pienso ni en él, suerte tuvo Lola de abrir finalmente los ojos con respecto a él, y mira que le costó y mira que yo lo sufrí, porque vale que la perdoné, pero me dolió, me dolió muchísimo. 

    Hablando de Lola, resulta que se encontró varias veces con Fran, él ex marido de Jenny, pero no vayáis a pensar que están juntos ni nada por el estilo, si cuando quedaban como amigos, era deprimente, cada uno en tono lastimero contando sus penas, pero a través de él conoció a uno de sus compañeros de trabajo, ¿no pensarías que os iba a decir un amigo? Porque si al final Lola hubiera tenido algo con mi primo Richard os juro que yo vomito, vamos que quien quiere enemigos teniendo amigos como él, y sé que es mi primo, pero es que se portó muy mal con Fran, y vale que tiene un carácter muy cenizo, pero en el fondo es un buen chico. 

    Con respecto a mi primo y a Jenny, pues bien, vamos a ver esto como lo cuento, tuvieron un hijo, mi primo todo contento, la familia igual, todo era una alegría, pero a los tres meses Jenny se fue con un trabajador de él, se separó y le pidió una cantidad exagerada por el divorcio, vamos que le hizo lo que él le había hecho a su amigo, llego el punto que mi primo llego a pedirle las pruebas de paternidad, pero salió que era de él, vamos que Jenny no tiene ni un pelo de tonta, y ahora vive feliz con otro a costa del dinero que le paga mi primo. Se por Lola, que Fran le dijo que mi primo trato de acercarse de nuevo a él, mira que es idiota, pero Fran le dejo muy claro que no quería saber nada de él, y ahí Lola, Ruth y yo brindamos por Fran, que vale que Richard es mi primo, pero es que lo que le hizo a Fran no tiene nombre, y además brindamos por Fran, sin que mi familia se enterará, porque ahora hablo con cualquier miembro de mi familia y enseguida me nombran, a mi pobre primo y lo mala que ha sido Jenny con él. 

    Con respecto a Ruth es que no os puedo contar nada, sigue con el mismo marido, no ha tenido más hijos, hay temas que no podemos hablar delante de ella, vamos que es más de lo mismo, no parece que pasen los años. Lo cual es bueno, porque para mí es como mi ancla. 

     

    Y bueno, llego el momento de hablar de nosotros, de los cuatro, porque nuestra familia siempre hemos sido los cuatro desde que volvimos a reunirnos, aunque debo reconocer que la familia ha aumentado, y no, no es que haya vuelto a ser madre, hemos adoptado un conejo, Isabel se enamoró de él en la tienda de animales, yo le estaba diciendo que no y los motivos de mi negativa, mientras Alonso ya estaba comprando la jaula, la comida, juguetes para el conejo, vamos que ahora somos cinco. 

    Diego, además, tiene muy buena relación con Alonso, ya hacen cosas los dos juntos, que consideran que nosotras no podemos hacer con ellos, después de enfadarme con ellos y protestar por su egoísmo, nos llevaron a Isabel y a mí de pesca, ni que decir tiene que fuimos ese día y no volvimos más, es bueno que ellos pasen solos un par de horas, tiempo que nosotras ocupamos en hacer algo que nos guste a nosotras. Un día me sorprendí al saber que a pescar había ido junto a ellos su abuelo paterno, una auténtica sorpresa, ya que la familia de él nunca me había aceptado y eso es algo que nunca había cambiado, pero ver que se acercaban a mis hijos y les mostraba una pizca de cariño, era suficiente para mí. Porque empezó por un día de pesca y luego siguieron con alguna comida donde ya estábamos todos, etcétera. 

     

    Alonso, dijo que se sentían muy dolidos, por todo lo pasado con Eugenia y su familia, pero que bueno no acababan de ver con buenos ojos que hubiera vuelto conmigo, él se merecía algo mejor, ¡algo mejor que yo! Y viene Alonso y me lo cuenta, este no sabe que hay cosas que es mejor no compartir con tu pareja, yo eso no necesitaba saberlo. 

    Mi familia tampoco es que recibiera a Alonso con los brazos abiertos, pero después de los años y de lo ocurrido con Richard, valoraron lo feliz que yo era, y lo mucho que nos queríamos los cuatro, bueno los cinco, el conejo viajaba con nosotros cuando íbamos a visitarlos, y claro eso hizo que cedieran un poco y se alegraran por nosotros. 

     

    Poco a poco, todo volvió al principio, no es que nuestra historia tuviera una segunda parte, es que simplemente Alonso y yo somos como un reloj suizo que juntos funciona de forma perfecta, pero separados, va en marcha pero ralentizado, no sé si habréis entendido mi ejemplo, pero es que ahora mismo no se me ocurre todo, me pasa siempre que estoy en brazos de Alonso, que mi cerebro se convierte en papilla y ahora estamos abrazados en el sofá viendo una película, con Isabel y Diego junto a nosotros, comiendo palomitas, mientras Toto, el conejo, está en su jaula descansando. Vamos un día perfecto en familia. 

    No voy a negar que quisiera volver a casarme con Alonso, él me lo ha dicho mil veces, incluso me ha propuesto hacer una boda de estas de paripé que no tengas ninguna validez legal, pero se lo he dicho, me da lo mismo el tiempo que tardemos, aunque seamos dos ancianos, pero si me vuelvo a casar con él, quiero hacerlo bien. 

     

    FIN. 
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